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El evento que hoy nos congrega en la Academia de la Inv u­
gación Científic~, le confieren un significado muy panicular y
tiene matices especiales que 'nos enorgullecen a quien fo
mas parte de ella.

En lo; tiempos que corren , el ingreso de nuevo
es un signo alentador. Refleja los esfuerzo realizado en div ro
sas instituciones por seguir formando investigado , tanlO en
ciencias exactas y las naturales, como en las social . Tambi
es indicativo de que nuestra Academia continúa con lid
posición como foro central de la reuni6n y la represent
la comunidad científica del país.

Una nutrida serie de acciones bien conocidas avalan I d'
.entre las cuales destaca la entrega , por segund i6n,
premios Weizmann a las mejores tesis doctoral reali
México.

La inauguración formal de esta nueva ed
es motivo de alegría y satisfacción para too
mismo para los que la vieron nacer hace 29
que nos hemos incorporado a ella a p n ir d
queda duda de que en esta Casa habrá d fi
y fructífera etapa en la vida de nue Ira A mi .

Si bien lo anterior es motivo de regocijo, t
que la investigaci6n científica y tecnol6gi
da por condiciones serias que ameritan algun

Ya se ha dicho repetidam ente qu ha e I

fuerzo y dedicaci6n establecer las bases de I infi lru IU

nos ha permitido tener la comunidad científi y I n 1
tual, que aunque reducida en número, e. en I rmin
de buena calidad.

Por ello, por los investigadores qu e n han pr
los que han de venir, resulta oponuno ñalar qu
atender a los requerimientos de esa comunid d p
sarrollándose de manera acorde con su polen .al Y
bada en el curso de los años. No podemo perm
ante el éxodo de muchos de nuestros mejores in
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La Columna del Director

JÚbilO, alegría sin límit es, en tus ia smo y novad a fe en los altos valor d e l p tria advi ér­

ten se en los pueblos de la R epública , en los hogares de la famili , n tr vi jo y j6v ncs,

y en dam as y va rones, y donde vive n pobres y ricos, d as m di y tr bej ada ; n lo
laboratorios de investigación y en las cátedras, en los temp lo y or i n d lo

entre radi cales y no radicales , políticos y no políticos , porqu ' hoy l m i n
mas en el mes de Ares, hijo d e Zeus y H era, el 18 de marzo de J938, dí 1 d l
día de la liberación , día de la dignidad democrática , día ti ·1tal nt p líti , dr el
dad nacional , día de los obre ros, día de los campesino ' , d ía d l. 1: . I pul m '" d ra
de la Independencia , la Reforma y la Revolu ción , d ía de l : s ntimi nt na i n le , día

de la Constitución de 1917 , día de Hidalgo , M orclos, Bc n it Ju z, ( m ili no Zapat;,
y Lázaro Cárdenas, día de identificación del M éxico r .voluci ru ri 1 i '0 , día de
vivas y aplausos, día de la decisión del puebl o como d e isi ón d i ' t in t morr s
ni miedos del débil ante el poderoso, día de la poten ia sabia l . t , dr n qur

por la Raza habla el Espíritu. O

H l' L' Ul lic1a
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LA
((MU ER FATAL))

Por José Jiménez

Eldesenlace de la primera película hablada alemana, El

ángtl azul ( 1930) de Josef von Stern be rg, se inicia con una pa­
tética escena en la que Emi l J annings representa a un hom­
bre dest ru ido, sentado j unto a un cartel de Lola-Lola (a un a

de cuyas piernas se abraza , por debajo de la rodill a , un pe­

queño amor). J annings, que interpre ta al profesor Rath ,

aguarda el fina l de un núme ro par a vender entre el público
del ca bare t donde se halla fotos de Lola-Lola, su mujer en
la ficci ón. Mi in tras la cámara e recrea en mostra rnos la triste

imagen de 'se " hombr caído" , suena la voz de Marlene Die­
trich o Lola-Lola: " T en cuidado con las rub ias", nos ad vierte,

con aq ue llas " qu . tienen tal no sé qu é/ qu e mirarlas no re­
sulta ind iferente/ sino algo de importancia.! T ienes permiso
para un a P -q ueñ a caramuza visual/ pero tenlo siem pre pre­
s .m ' : i uidado con la fiera!/ Ten cuidado con las rubias. . ."

La p Iícula de Von Sternberg dab a carta de naturaleza en
la entonces nacient e cultura de masas a la imagen de la mujer

fatal, un estereotipo artíst ico e imaginario forjado en la se­
gunda mitad del XIX. ¿Qué sentidos encierra esa imagen?
Ant e todo , una fuerte carga de deseo: la mujer fatal es uno
de los principales focos de atracción erótica para la imagina­

ción m asculina moderna. Pero, simultáneamente, también
una intensa tonalidad de incertidumbre: la inseguridad ante una
sexualida d tan potente y tan poco controlable por el hombre.
Es, una vez más, la "atracción del abismo" . En el fondo ,
la mujer Jatal es una imagen dual. Implícita o explícita, exige

siempre como correlato la imagen (singular o plural) del
" hom bre caído" , destruido por sucumbir a los encantos de
una mujer a quien no puede dominar o controlar.

Sigam os. Lola-Lola, y el soporte femenino de carne y hueso
que le dio vida en la pantalla, Marlene Dietrich, son, sin em­

bar go , un producto absolutament e masculino, en este caso
de Von Sternberg. Fue él quien decidió transformar las ca­
racterísticas de Prof esor Unrat (1905), la narración de Hein­
rich Mann cent rada en la personalidad tiránica y resentida
de un profesor , qu e sirve de base a la cinta, en El ángelazul,

que gravita en torno a la caída y el proceso de auto-destrucción
de un hombre enamorado. Para reflejar en la pantalla a su
heroína, según cuenta en sus memorias , Von Sternberg " te-

J oséJ iménez es catedrático de Estética en la Universidad Aut6noma de Ma­
drid. Entre sus publicaciones destacan: Et ángel caído (1982), La estética como
utopía antropológica(1983), Fitosojía y emancipación (1984) e Imágenes delhombre.
Fundamentos de estética (1986).
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nía un modelo en el espíritu " : se había formado una im a­

gen , inspirándose en la Lulú , de W edekind , que resuena in­

cluso fonéticamente en el nombre de la protagoni sta del film ,

Lola-Lola (d istinto al de su paralelo en la novela de Mann,
Ro sa Fr ólich), Fue él, también , qu ien en contr a de todas las

opiniones eligió para el papel principal a la cas i descono cid a

Marlene (cuyo nombre, por cierto, una contracción de Ma­

ría M agd alen a, tan magnífi camente se adecuaba al propósi­
to), y quien modeló su " tipo" : " Su aspecto era ideal . Lo qu e

ha cía con él, era cosa distinta . D e eso me encarga ría yo" ,

leemos en ot ro momento de sus memorias. Von Sternberg
tenía, incluso, una idea visual muy precisa de lo que bus ca­

ba . Se la habían proporcionado los dibujos del ar tista belga

Félicien Rops (1833-1897).
Con Lola-Lola, la gran capacidad creativa de Von Stern ­

berg había dado forma artística a un sueño de nu estro tiem ­
po, a una nueva representación de la muj er. Se trata de un
sueño de gran poder expansivo: el cine y la literatura post e­
riores , y muy en particular el cine y la novela " negros", han

Fotografías de Nadia Shejadi



ido desgranando una amplísima variedad de mujeres fatales,

en cuyo carácter serial hay que reconocer su adscripción re­
presentativa a una imagen unitaria. El carácter pesimista que

predomina en el género "negro" se hace aún más intenso

cuando la mujer hace su entrada en escena . En un mundo
en el que todos son enemigos, la ambición, el deseo de poder

o dinero, conducen fácilmente al crimen y a la violencia. En ­
tre hombres, las reglas del juego están claras: ser más listo,

rápido y fuerte que los demás. Pero con las mujeres esas re-

al '1' " al" " t"glas ya no ven: unnzan su natur eza , sus encan os ,
para confundir a los hombres y obtener sus propósitos. En
el cine, elloha dado lugar a tipos femeninos inolvidables, como
la Rita Hayworth de La dama de Shangai (1947) , de quien en
aquel momento era su marido, Orson Welles, hasta la relati­
vamente reciente Fuego enelcuerpo (Body Heai, 1981) , de Law­
rence Kasdan, con la bellísima Kathleen Turner en la que
para mí sigue siendo su más brillante interpretación en la

pantalla.
Es un sueño de belleza y perdición, un sueño en el que

la mujer resulta vencedora en un mundo de hombres, gra­
cias a la fascinación que despierta en ellos y a la utilización
de su deseo. Pero, ¿es un sueño real? ¿O un producto imagi­
nario, artístico? Pandora, un remoto antecedente mítico de

Lola-Lola, fue creada por Hefaistos, el dios de las artes, a
instancias de Zeus. Es tan " artificial", y su origen tan mas­
culino, como Lola-Lola. Más allá del tópico acerca de sus re­
laciones con la actriz, la conocida afirmación de Josef von
Sternberg "Marlene no es Marlene, Marlene soy yo", ence­
rraría entonces un sentido mucho más profundo. Lola~Lola,

la Pandora del siglo XX, es un sueño masculino.

Pandora y la estirpe de las mujeres

La fuente de la historia de Pandora (cuyo nombre puede sig­
nificar tanto "dotada de todo" como "donadora de todo")
es Hesíodo, que la califica como un "hermoso mal " enviado
por Zeus a los hombres como contrapartida de un bien, el
fuego que Prometeo había robado. Por orden de Zeus , mez­
clando tierra yagua, Hefaistos forma una hermosa doncella,
de rostro semejante a las diosas inmortales. Atenea le ense­
ña , después , las tareas femeninas; Afrodita unge su frente con
la gracia y le comunica la vehemencia del deseo; Hermes, el
Mensajero, le hace entrega, por último, de la impudicia y la
falsedad. Una vez terminada, Zeus la envía a Epimeteo, quien
a pesar de que su hermano Prometeo le había advertido que
no aceptara regalo alguno de Z~us, acoge a Pandora, "enga­
ño efectivo e irresistible" . Si antes de su llegada a la Tierra
los hombres vivían libres de todo mal, cuando Pandora libe­
ra con sus manos la gran tapa de la vasija que los contenía
los deja diseminarse , y desde entonces la tierra y el mar esta­
rían repletos de males. (Digamos, de pasada, que Pandora,
en la versión de Hesíodo, abre una vasija no transportable,
y no una pequeña caja traída por ella a la Tierra. Esa va­
riante de la historia, sobre la que se construiría la expresión
"caja de Pandora", sería introducida a comienzos del siglo
XVI por Erasmo de Rotterdam sintetizando con la imagen
griega de Pandora otro episodio de la historia de Psique, de

Apuleyo, según demostraron brillan temente Dora y Erwin Pa­

nofsky) . Pues bien , de esta Pandora , irresistible y dectivo en ­
gaño contra el que nada pueden lo hombre , procede, se­
gún Hesíodo, el género femenino .

El contexto mít ico de la historia de Pandora sugiere un pro­
ceso de asentamien to de una cultura agrícola, y el carácter

probablemente telúrico de esta ima g n (hecha de tierra y agua)
nos habla del esfu erzo para extra r lo biene de la tierra por
medio del conocimiento y el empl eo de la arte s ag ríco las. El
pesimismo hesi6dico dibuja ese proceso como un paso de un a
relativa escasez lib re de carg a un itu ación de abundan­

cia, obtenida por medio del e fuerzo y el trabajo. Y hace

con una tonalidad increíbl m nt nri-f m nina , comparan­
do a las mujeres , "ocupad i mpr n pernicio a tare " ,
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con los zánganos. En defin itiva , Pandora y todas las mujeres
que de ella proceden son, segú n Hesíodo, una " gran calami­

dad para los mort ales, conviven con los mortales sin confor­

marse con la funesta penuria , sino con la saciedad ."
Dejando de lado las posibles fuentes y paralelos orientales

de la historia de Pandora , podemos advertir en qu é medida.
la versión hesiódica del mito pro porcionaría una base consi­

derable al patriarcalismo cristiano, qu e durante siglos ha si­
tuado en la mujer el origen del " pecado" y de los males de
la humanidad . Es curioso, sin embar go, que la Biblia sea mu­
cho más mati zada en su consideración de la figura de la mu­

jer, incluso en el tratam iento de la propia Eva (nombre que

significa " fuente de vida"). En todo caso, los primeros Pa­
dres de la Iglesia fuero n más importantes en lo que se refiere

5

a la transmisión de la historia de Pandora que los propio s es­

critores no eclesiásticos , y asociaron su figura a la 'de Eva.

A lo largo de los siglos medievales , abundan las muestras li­

terarias y artísticas en que, por influencia del patriarcalismo
eclesiástico , la muj er es considerada causa , o por lo menos

ocasión, del " pecado" . En los orígenes de casi todas las lite ­

raturas europeas encontramos ejemplos de esa actitud anti­
feminista . En España, recordemos la prosa moralizante del

Arcipreste de Talavera. O también el tópico de la mujer rús­
tica, de la " serrana", diseñado de forma realista y burlesca

en el Arcipreste de Hita y con tonal idad lírica en el Marqués
de Santillana. Hondas raíces populares debía tener, en cual ­
quier caso, el tópico de la mujer que se " echa al monte " y

vive en " estado de naturaleza" , seduciendo y luego matan­
do a los hombres que encuentra en el camino, y que llegó
hasta Lope de Vega.

Y, sin embargo, Pandora es un "hermoso mal " , un en­
gaño contra el que nada pueden hace r los hombres. En los

primeros orígenes de la Modernidad, en la época renacentis­
ta , la fusión de las imágenes de Eva y Pandora, comienza a
adquirir un acent o positivo, de inevitable fascinación masculi­
na. En el humanismo francés del siglo XVI encontramos los
casos más relevantes . Nada menos que a 1544 se remontaría
la primera asociación explícita entre Pandora y la fascinación
" fatal" que el poeta experimenta an te su amante. Es el mo­
mento en que Maurice Sceve confiesa que, ante " un cuerpo
tan perfecto, a la primera mirada mi alma se rindió , fatal Pan­
dora" . Pocos años después, en 1552, Pierre Ronsard com­
para a " la dama que adoro" con " otra Pandora" . Y, final­
mente , en 1558, el gran Joachim du Bellay, dirigiéndose a
su amada Faustina, afirma: "Si de mí te vas, sin ti me será
duro vivir ." Y también: " de tus ojos, como de una caja abier­
ta ,! todo lo produces, los bienes y los males" . En defini tiva ,

la síntesis "fatal" de belleza, fascinación y mal . Así que, en
consecuencia, canta Du Bellay, " Q uienquiera, luz mía , que te
llamó Faustina,! más propiamente debió llamarse Pandora."

El cam ino para un reforzamiento de la imagen de la mu­

jer como objeto de deseo, y eso sí, al mismo tiempo como origen
o causa de la incertidumbre o los problemas del varón, que­
daba abierto en el terreno imaginario y artístico. La figura
de Pandora, concebida también como alegoría del arte y la
belleza, va cargándose de sentido positivo y está en la raíz
de una nueva imagen de la mujer que acabará cristalizando
en los siglos posteriores. Calderón , Voltaire y Goethe , por
ejemplo , convierten a Pandora en centro de su atención dra­
mática. En todos los casos, sin embargo, se va profundizan­
do en la separación entre la fascinante y bella Pandora y la
esposa-madre, que asegura el mantenimiento y reproducción
de un orden social eminentemente masculino , aunque en este ,
último caso la fuerza del deseo se vea atenuada. La nueva
sensibilidad romántica propicia , ya durante la primera mi­
tad del XIX, una síntesis ecléctica de esa imagen no domés­
tica de la mujer con la imagen de las mujeres-vampiro de las
baladas góticas , o de la seductora que hipnot iza con su mira-'
da . La Be/le Dame sans Merci (1819) de John Keats, o los dis­
tintos tipos de mujer que encontramos en la poesía de Bau­
delaire, proporcionan ya un antecedente inmediato del



estereotipo de la "mujer fatal". Pero la formación y expan­

sión definitiva del mismo no tendrá lugar hasta la segunda

mitad del siglo.

La independencia femenina

Félicien Rops, el artista belga en quien se inspiró visualrnen­

teJosefvon Sternberg, había escrito: "El amor de las muje­

res contiene, como la caja de Pandora, todos los dolores de

la vida, pero están envueltos en hojas doradas y están tan lle­

nos de aromas y colores que uno nunca debe quejarse de ha­

ber abierto la caja. " En el horizonte imaginario del siglo XIX,

el amor delas mujeres había dejado de ser tierra firme. El dua­

lismo moral de la época imponía una rígida separación entre

el papel institucional de la mujer como esposa y madre y su fun­

ción como objeto de deseo. El imaginario masculino de enton­

ces disocia definitivamente. ambos polos, pero lo hace cargán­

dose con un sentido de culpa o una incertidumbre abierta

cuando opta por el segundo de ellos. La ficción artística o el

burdel cumplen, sin embargo, la función de dar rienda suel­

ta al deseo, de hacer actual lo imaginario, sin poner en cues­

tión el orden social. Y es que los fundamentos patriarcales

de ese orden comenzaban a ser cuestionados por las mujeres,

y los varones sentían que sus privilegios peligraban. En la vida

real, el puritanismo y la marginación de la mujer eran plena­

mente dominantes. En cambio, en el arte o en la imagina­

ción erótica la mujer alcanzaba un nuevo protagonismo.

La rebelión de Nora en Casa de muñecas (1882), de Ibsen,

marcaba el nuevo sentido de los tiempos. Pero, aunque pue­

da resultar menos evidente a simple vista, el proceso de for ­

mación del estereotipo de la "mujer fatal" es también expre­

sión de una misma e incipiente tendencia hacía la afirmación

de la autonomía de la mujer como mujer. Aun sin eliminar las con­

notaciones anti-femeninas que hemos rastreado desde épocas

tan remotas de nuestra tradición de cultura, la figura de la

"mujer fatal" ataca directamente el núcleo de la sociedad pa­

triarcal. Supone la concepción de un tipo de mujer indepen­

diente, no subordinada a la función de esposa y madre, y ro­

deada además de un halo de hermosura y seducción.

Piezas fundamentales en la fijación visual del estereotipo

son las imágenes femeninas de Dante Gabriel Rossetti, que

forja un tipo de mujer de labios carnosos, cabellos largos y

penetrante mirada, dotada siempre de un aire de impasibili­

dad . Gustave Moreau centrará su atención en una Salomé

mitad sueño, mitad aparición: el fantasma de una belleza no

dominable. Una nota a no olvidar, ya hacia el final de siglo,

son las mujeres-vampiro del noruego Edvard Munch.
Pero la fuerza del estereotipo se concreta, sobre todo, en

tres extraordinarias figuras femeninas, que quizás tan sólo hoy

comencemos a estar en condiciones de apreciar plenamente
en su intensa proyección. Me refiero a Carmen (1845), de Pros­

per Mérimée, Salomé(1891), de Osear Wilde, y Lulú (1893­
94), de Frank Wedekind. Las tres llegan a la ópera, por me ­

dio de Bizet, Richard Strauss y Alban Berg, e impregnan las
representaciones visuales de la mujer en el final de siglo, pro­

yectándose luego en el cine a través de múltiples versiones

y tentativas. Interrogándolas, podemos reconstruir los elernen-
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LA POESIA FOSFORICA
y DESCONOCIDA DE

TABLADA
Por Héctor Perea

. ..- ~ .... .- . .... .... _ ;-_... .... . ..

E n 19 18 J oséJuan Tablada fue in­
dultado , corno otros escrito res qu e de

alguna form a habían estado vin cula­
dos a H uerta , por Venustiano Ca­
rranza . Al poco tiempo el introduc­
tor del decad mtismo en M éxico , que

vivía exiliado en Nu eva York desde
1914 a ca usa de sus inclinacion es po­
líticas ampliam ntc conocidas a tra­
vés el . los artíc ulos periodísticos apa­
recidos en El Imparcial, era nombrado
segundo s .crctario en el serv icio di­
plomát ico mexican o . Tablada eje rció
esta labor en Colombia y Venezuela,
pa íses donde escribió y publicó Un
dia. . . (1919) Y Li Poy otros poemas
(1920), sus libros de poemas sintéti­
cos . ideográficos. El carácter inno­

vador de estos títulos consolidó a Ta­
blad a , a sus casi cincuenta años de
edad , como uno de los mejores repre­
senta ntes de la poesía joven . Esta
fama había ya trascendido los mares
y en Espa ña se le consideraba, junto
con V icente Huidobro, como una de
las principales influencias de los poe­
tas va nguardistas. I El año de publi­
cación de Li Po. . . , Guillermo de To­
rre escribió en la revista Cosmápolis

-de la qu e llegaría a ser Secretario
de Redacción y que fue uno de los
bastiones del movimiento ultraísta
español- un artículo en el que con­
sideraba a Tablada como uno de los
escritores " sudamericanos" que des-

1 Al respecto , César E. Arroyo escri bi rá en el nú me­

ro de agosto de 1919 de Cervantes. " Y triá ngu lo excelso,
tres gra ndes art istas son , en los vastos d om inios de la len­
gua castella na , los porta estandartes del art e nuevo: Ra­
fael Ca ns inos -Assens, en España . y V icen te H uidobr o y

J osé Juan T ablada . en América" , p . 106.

José Juan Tablada

de el principio había simpatizado con
las "normas ultráicas". Refería De
Torre la colaboración del mexicano en
revistas como Cervantes y Grecia, ambas
de inclinación ultraísta en su segun­
da época y bajo la influencia directa
de Rafael Cansinos Assens. En la pri­
mera, Tablada había publicado" La­
vándula"2, reunido en libro apenas

2 Este poem a que Héctor Valdés fecha en Bogotá ,
1919, y recoge de El Uníuersal Hustrado, número 148, de

marz o 4 de 1920, hab ía sido anteriorme nte considerado
por J.T. Young entre la poesía inédita de Tablada , con­
cebido en M éxico en 1918. Sin embargo, segú n se indica
en Cmenus, este primer perfum e, escrito efectivame nte en
México, corresponde ya a 1919. Lo transcribo comp leto
pues , aunque mín imas, se ap recian algun as va riantes en­
tre esta versión y la recogida en Obras l . Poesía (Mé xico,

UNAM, 1971, p. 548): " PER FU M ES / / ' Lavándula ' /
/ Lavándula / Qu é perfumas las ropas en las arcas / De
madera blanca 1 Eres inoce nte aun siendo de H oub igant
1Tu alma como tu cuerpo es de cristal 1 Perfu mas mejor
que la toronja / Mej or que la alhu cem a / Que se qu ema
en combustiones místicas de monja 1Más que la curande­
ra hierb abuena / Eres la últi ma resonancia / Del Angelus
en la tarde serena 1La víspera de un día feliz 1 En la man­
sión cabal de la madr e mejor 11Te mi ro con ojos de niñ o.

/ / A través de un cris tal de maravilla / ¡Lavándula , la-
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en sus Obras J. Poesía, y qu e, según
Héctor Valdés, pertenecía al proyec­

to más ambicioso de Tablada: "un li­

bro que contuviera su última produc­
ción poética ajustada a las ideas
filosófico-religiosas que surgieron de
sus estudios de teosofía."3 En Grecia ,

acompañados de una breve presenta­
ción firmada por R.C.A (Rafael Can­
sinos Assens) , el mexicano vio publi­

cados tres poemas: "Historieta" , "El
bambú" y uno en cuatro versos, de
su serie de trabajos "sintéticos" , sin
título .

" El bambú"4y el último citado,
que también alude a esta planta ori­
ginaria de la India, pertenecen al mis­
mo grupo de poemas que darían cuer­
po a su brevísimo volumen Un
día. . . , dedicado a los poetas Shiyo

y Basho , así como a El jarro deflores
(disociaciones líricas) (Nueva York,
1921). El segundo, qu e transcribo a
continuación, no sería recogido por
Tablada en libro ni aparece en Obras:

Su boca todas
las mañanas
tuvo un sabor
de agua de mar.

Pero además , siendo lo más reciente
hasta ese momento de la producción
poética del mexicano, y, junto con lo

vándula lava mi fren te 1 Y deshaz este pensamiento I En
que ente rrada viva el alma siente I La ternura de haber
sido inocente I Desd e el pozo cegado de su remord imien-
tol' O

3 Tablada, Op. cít. , p. 626; nota del editor .

4l bid. p. 371. De este poema s610han desaparecido.
en la versión recogida en libro , las may úsculas inicia les

de los dos últi mos ver sos.



R . G uzmán , m iem bro del C lub An­
tirreeleccioni ta fundado por Aq u iles

Serdán, e conv ertía en uno de los

principal lidere de la campaña ma­
derista .

¿C abría interpretar la dedicato ri a ,
yel poema n I, como una recti fica ­

ción polít ica d T ab lada? Quizá iro­
plement a lo ontrario , u na iron ía
más d la R volución. El h cho que

al po o ti mpo , muerto arra nza , el
poeta abandon61 a rividad diplom á ­
tica n udam ri a para volv r u

vida lit r ria , libr a y p ri d í rica
en u v Y r , d sd dond mand a ­

ría a p ñ u v r i6n d nud y te­
rribl d 1 m imi ni o ar m do.'

A i6n tran ribo, tal
como p i6 n re in, st h rmo-

O m p rr f lit 1 in di t n Ii-
bro,' fl j int n d 1.1 . h k

n M u tÚ )jr/in Id pint r
v i1l i :

lI i tori 1 1

u m n

ñ

n 1.1 vidn
de mi r n

ro

i nt) u m

d v intMoribun n

o mun

A n nin un

5 Véase De Torre , Historia de las literaturas tú otlnp4'·
día, Madrid . Ed iciones G uaclarrama , 1974, 11, p. 209 Yss.

exaltado de esa manera por Cansino

Assens, quien ya había dado a con o­
cer, en el otoño de 1918, el rnan ifie ­

to Ultra -firmado también , sin él ha­

berse enterado, por Guillermo d

Torre ."
Otro aspecto interesante , y qu' n

España pasó seguramente inad verti­
do , es la dedicatoria de " H istorieta " :
"a Salvador R . Guzmán". Guzm án

(1888"1962), médico poblano que

como diputado por su estado fuera
uno de los firmantes, en 1917, de la
Constitución de Querétaro , para el
año siguiente había ingresado en el

cuerpo diplomático mexicano. Lo qu e
ahora hermanaba en cierta forma a
Tablada con Guzmán, la diplomacia
que representaba al gobierno de Ca­
rranza, unos cuantos años antes hu­
biera sido inconcebible. En 1910,
mientras el primero publicaba su vi­
rulenta " tragi-comedia zoológico po­
lítica" Madero-Chantecler, Salvador

que más tarde conformaría Li Po, nin­

guno de los dos poemas arriba cita­

dos era la carta fuerte de la colabora­

ción que ocupaba la página 14 en el
número 27 de Grecia (del 20 de sep­

tiembre de 1919 , cuatro meses poste­

rior a la muerte de Amado Nervo).

" J osé Juan Tablada -escribe Can­
sinos Assens- , el gran poeta mexi­

cano , el inquieto e inquietante autor
de Hiroshigue, me anuncia desde Ca­
racas, donde se encuentra de paso
para Nueva York, en que dará una

conferencia sobre el nuevo arte, su
evolución en el sentido de las nuevas
tendencias líricas, y me envía el si­
guiente poema, en el que un tema ro­

mántico aparece tratado por un modo
nuevo y originalísimo." Resulta cu­
rioso que este poema, más parecido
al material reunido en El florilegio
(1899 y 1904) (incluyendo su poema
perfecto "Ónix") y que francamente no
se ciñe demasiado a las ideas ultraís­
tas , lleno de la "nebulosidad rebus­

cada" que rechazaba Borges, sea

8



DETECTIVES EN
~

LATINOAMERICA
Por Ilan Stavans

• ee

R evisioni sta ; el adje tivo encaja . A más de una década de

distan cia , el impacto del " Boom" narrativo latinoamerica­

no es claro : exotismo en los temas , magia y fantasía , apertu­

ra de mercad os, tendencia a los ejercicios experimentales de

estilo, pero sobre todo revisionismo. Cuantiosas novelas y fa­

mosos cuentos, desde Julio Cortázar, hasta Carlos Fuentes,

Man uel Puig , Mario Var gas Llosa, fueron originales reum­

lings: con aproximaciones lúdi cas y experimentales, y usan­

do abigarrados y selváticos paisaj es, los autores se propusie­

ron la ta rea de reescribir antiguos libros e ideas, y adaptar
luengas trad iciones liter arias . Doy algunos ejemplos: La ca­

beza de la hidra ( 1978) de Fuentes es una reconsideración del

gén 'ro de spionajc, tan de moda gracias a Le Carré, Lud­

lum y lan Flcm ing ; La gum-a delfin del mundo (1981) de Var­

gas Llosa es una ada ptac ión de Os Sertoes (1902) de Euclides
da C u nha y¿Quiin matóa Palomino Molero? (1986) juguetea con

la nov 'Ia de detectives, adaptándola; ciertos cuentos de Cor­
t ázar , " Cartas a M am á" y " La puerta condenada" espe­

cialrn nte , son replanteamientos de Edgar ABan Poe y los re­

latos fantásticos de Henry James; y Aura (1962) de Fuentes

está basada en aproximaciones filosóficas al concepto de tiem­

po .n Bor ges y James.
De ahí qu e, a grandes rasgos, pueda asegurarse que la no­

velística latinoam ericana que estalló en las décadas de los se­

senta y los setenta, es una vindicación con voz fresca y nueva

Carlos Fuentes

- --_.• o. o.. .

de viejas aficiones y modalidades. Flaubert, Faulkner, He ­

mingway, Poe, Balzac, Valéry, James, los surrealistas eran

los maestros; "revisar" sus aportes , adaptarlos al lector mo­

derno fue el objetivo de los latinoamericanos.

Vaya analizar un género: el detectivesco . Mi propósito :

descubrir cómo se transformó, qué eco halló en Perú , Argen ­

tina y México, esta tradición. Interesa investigar qu é conce­

siones se hicieron y qué resultados tuvo el rewriting latinoa­

mericano en esta recámara de las letras mundiales .

El género detectivesco es de origen norteamericano, aun­

que su proyección y desenvolvimiento son ingleses. Auguste

Dupin , héroe y primerísimo detective de Poe en " T he Mur­

ders in the Rue Morgue" y " The Mystery ofMarie Roget "

(1841), es la inauguración; después vienen Wilkie Collins,

Dickens, Arthur Conan Doyle con sus inmortales Holmes y

Dr. Watson, Chesterton, Agatha Christie , Dorothy L. Sa­

yers . Estos son británicos; el género más tarde regresa a tie­

rra nativa, degenerándose entre chicos rudos como Hammett,

Chandler, Hemingway, etcétera. Inglés, entonces, es la len­

gua madre donde se explayó el investigador, y es la idiosin­

crasia anglosajona, por su tendencia a las ciencias exactas ,

desde Occam hasta Locke y Russell, la que permitió florecer

este género literario tan anti-psicológico, plano, preconcebi­

do y dogmático .

¿Qué características determinan esta novelística? Prime-

Manuel Puig
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ro, el suspenso, que se alcanza vía una devaluación morosa;
manipulada de la información en pluma del autor. Todo está
calculado; el suspenso tradicional ante lo terrorífico o ante

el amor insatisfecho, propios de la novela gótica y románti­

ca, son suplantados en el género detectivesco por el suspenso
ante preguntas incontestadas. El triunfo y comercialismo de

un libro, digamos TheMoon Stone (1868) de Collins, depen­
den del manejo bien controlado de datos y secretos, cuya aper­
tura se hace desde diferentes ángulos y paulatinamente.

Segundo,.eI uso de una técnica tradicional de discurso: diá­
logo continuo entre personajes para anunciar sus razonamien­
tos, idioma pintoresco y nada elevado, y narración en prime­
ra o tercera persona.

Tercero, un reparto de personajes típicos: un detective re­

nuente y poco sociable, aunque inteligente y suspicaz; varios
o un ayudante que interpela, generalmente un individuo vul­
gar o cierto científico ingenuo; un criminal o ladrón; sospe­
chosos y testigos; y comparsa.

y cuarto, triunfo de la razón sobre la sinrazón y el orden

sobre el desorden: indistintamente, sea Poe o Chesterton, lo
humano en lo detectivesco termina victorioso y el caos de la
naturaleza es sometido a un plano riguroso intelectivo. U san­
do el método deductivo que diera Guillermo de Occam, en
las novelas de Conan Doyle o Sayers, el detective logra siem­

pre "solucionar" la pregunta incontestada y ponerle organi­
zación al caos. Por eso, el género detectivesco, decididamen­
te anti-introspectivo, es reconocido como moralista: porque,
al final , la verdad y el bien siempre ganan. ¡He ahí el secreto
maniqueo de su aceptación! .

Ahora bien, ¿cómo adaptaron lo detectivesco los escrito­
res latinoamericanos? El espectro es amplio: novelas como El
caso Banchao (1973) de Guillermo Thorndyke, Dos crímenes

(1979) de Jorge Ibargüengoitia y Los albañiles (1970) de Vi­
cente Leñero, son detectivescas, e igual Días decombate (1976),

Cosafácil (1977), No habráfinalfeliz (1981), Algunas nubes (1985)

y Sombra dela sombra (1986) de Paco Ignacio Taibo 11. El gé­
nero modeló sus fórmulas de diferente manera en distintos
países hispanos, aunque nunca con tal intensidad como en
España, donde, debido aJuan Benet, Manuel Vázquez Mon­
talbán, Eduardo Mendoza y Juan Madrid, mayor ha sido el
impacto.

Puesto que analizar tantos autores, influencias y desarro­
llos es imposible ahora, me encargaré aquí de analizar, con
detenimiento, a Borges, The Buenos Aires Affair de Manuel Puig
y ¿Quién~tó a Palomino Molero? de Vargas Llosa, para termi­
nar con el que considero el más ambicioso y abierto de los
licuados, Morirás lejos (1967) de José Emilio Pacheco. Se me
achacará selecionar autores reconocidos, ampliamente estu­
diados; cierto, pero mi criterio ha sido buscar en lo más po­
pular, lo evidente.

Comienzo con Borges, que si bien no pertenece al
"Boom", ha tenido injerencia en tres generaciones literarias
continentales. El argentino es un caso peculiar, pues su afi­
ción por lo detectivesco es amplia y se remonta a su niñez
políglota, cuando en inglés leyó a Poe, Hawthorne, Henry
James, Charles Dickens; las 1001 noches y Don Quijote. Refe­
rencias al género hay en toda esquina de su obra, desde sus

10
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,
la ciudad par ece Amsterd am , y Spinoza, su ciudadan o, pro­
puso un a concepción geométrica de la divinidad . Lo revolu­
cionario acá estriba en la trampa que se tiende la inteligencia
a sí misma: como en " El acerc amien to a Almotasím" , Lónn­
rot , el detective, resulta víctima de su prop io juego intelect i­
vo. Desilusión otra vez es el resultado: lejos de triunfar, nues­

tra inteligencia termina sometida. Y pa ra crearse su propia
ment ira , la razón ha seguido los lineamientos estrictos de lo

deductivo.
Más convencionales qu e Borges son c"Quiln matóa Palomino

Molero? y TIu Rumos Aires Affair. En la primera se realizan tras­

posiciones de personajes clásicos del género: Lituma es el Doc­
tor Watson yel ten iente Silva es Sherlock Holmes . El trazo
vargallosian o consiste en ubi ca r ambos estereotipos en una
región distan ciada del Perú , y hace rlos actuar sin traicionar

su idiosincrasia . El experimento, cuyas raíces están en La casa

verde (1965) Yel dr am a La Chunga ( 1986), no resulta demasia­
do atractivo: Piura represent a lo opuc:sto a la tradición racio-

tes modalidades, desde El túnel (1948) de Sábato , hasta Los

albañiles y Asesinato (1985 ), de Vicente Leñero. Es, podemos
afirmar, la modalidad qu e más imita dores ha tenido entre la­
tinoamericanos, pues el mecanismo del " Who did it?" ha pro­

bado su atractivo comercial y su fácil reproducción.
Un ejemplo más radi cal, la qu e yo considero " más expe­

rimental novela dete ctivesca" , es Morirás lejos: aun cuando
no tiene detective ni víctima , el discurso pende continuamente
de un hilo en esta novela de Pach eco , qu ien tampoco perte­
nece al "Boom". Cierto personaje , llamado eme, observa des­
de una ventana a un desconocido que lee el periódico El Uni­
versal. Nada pasa; los personajes no se alteran; el tiempo de
la historia, sabremos después , son unos cuantos segundos, eso
es todo . El narrador, sin embargo, cuestiona sin tregua la
identidad del segundo, el hombre sentado, y confirma la del
observador, que es un ex-nazi que sufre de complejo perse­
cutorio y culpativo, y espera que súbitamente la justicia le
eche las manos encima. Especular en Morirás lejos es la labor

Jorg e Luis Borges Will iam Faulkner Julio Cortázar

nalista y al descubrir porm enores de la mu erte del av iador
Palomino Molero, Silva y Lituma se mezclan en problemas
de burocracia del ejé rcito, por lo que deben ser manipulados
y transferidos de lugar . Sí, hay un intento de ajustar lo an­
glosajón a lo latin oamericano , pero sus conclusiones no son
afortunadas.

En The Rumos Aim Affair, Gladys Hebe D 'Onofrio, 35
año s, escult ora, tras una relaci6n tormentosa con su madre,
es víctima de un sadista depravado. No poseemos aquí este­
reotipos clásicos, ni una trama detec tivesca normal , pero Pu ig
esconde la inform aci6n de tal ma nera que se acumula, poco
a poco , el suspen so . Llegar a la conclusi6n implica resolver
en igm as del plot, cualidad que hace de TIu Buenos Aires Affair
una discípu la de Colli ns o de Pale Fire (1962) de Nabokov y
de In Cold Blood (1966) de T ruma n Capote. Es el modo en
que se maneja el secreto lo qu e suscribe a Puig a la tradición
detec tivesca .

Este rasgo adaptativo conve ncional de Pu ig y Vargas Llo­
sa, básicamente conservador, puede ser hallado, en diferen-

de lector y narrador, y aunque nunca se llega a algo, una va­

riedad de posibles soluciones quedan abiertas. Lo mismo que
en Borges , la razón no triunfa, pero su oficio obsesivamente
indagatorio es llevado al máximo. Al final , la novela queda
abierta y termina por ser un manual de cuestiones sin res­
puesta . Es, por eso, la anti-novela detectivesca par excellance.

Hasta acá la revisión del revisionismo latinoamericano:
quedan cabos sueltos , profundizaciones por hacer; compro­
badas y probadas, creo, quedan algunas tendencias adapta­
doras. Nótese que Pierre Menard es un símbolo en toda esta
labor de transformación : si el ficticio autor de Borges alcan­
zó parcialmente a reescribir, nun ca copiar, secciones de Don
Quijote, Borges, Vargas Llosa, Puig, Pacheco , lograron refor­
mular, algunos gradualmente, otros radicalmente, una anti­
gua tradición anglosajona. No fue una reescritura al pie de
la letra, sino a destajo . A veces los resultados fueron pobres,

limitados ; otras, admirables e impactantes y de una trascen­
dencia que dejó y dejará huella en el museo de las letras uni­

versales. O
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EL PENSAMIENTO,
CIENTIFICO MEDIEVAL

EN UN FRAGMENTO
DE JUAN RUIZ

Por Carmen Armijo
...........---- --- .... ñ· ; . ;;- - r;,-

Importante es recorda r qu e la lite tu como propue t

tética no aparece sino hasta el i lo X 11 1. El rte lilera.río
en la Edad M edia signi fica con ocim i nto , u compren 16n
abarca tanto el estudio ret órico - n d h c r di u

como el científico - de carácter gno 16 ico-« , que am­

bos nos dan el saber total del texto mediev , unque en e la
ocasión sólo me ocuparé del segundo, pues dich fund am n­

tación científica es la que sustenta el con ocimiento co mol6­
gico que el arte va a expresar.

mi m ~ n6m n , l' I

m·

rcipre I d

düval

nt mua l

Tradición científica en ti am l iurano

12

Si las constru cciones del artista medieval correspondían a
un determinado modo de pensam iento , es cierto qu e no
podemos comprenderlas sino en la medida en que nos iden­
tifiquemos con este modo de pensamiento.•

I Ananda K. C oomaraswarny, La fi losofía msli4naJ OTimJal del arte, Trad . Esreve
Serra. Ed . Tauros, Madrid , 1980 (Biblioteca de Estudios Tradicionales. 6), p. 30.

2 " La verdadera distinción entre ciencia y el arte la establece Sto . Tomás de Aquino
en Sum Theol. [... [: ambos tienen que ver con la cognición, pero mientras que la cien.
cía tiene por objeto únicamente un conoc imiento. el arte tiene como finalidad una ope­
raci ón externa. Se observará que, en su mayor parte, la ciencia moderna es lo que el

filósofo medieval habría denominado arte; el ingeniero. por ejemplo. es esen cialm ente
un art ista , a pesar del hecho de que "sin ciencia el arte no es nada' . excepto conjetu­
ras" . (A. K. Coomaraswamy. op. ri l . • nora 17, p. 31).

El arte de la Edad Media es misterioso para nuestra época

porque nuestra concepción del arte es muy distinta. La ma­

nía mod erna de atribuir al artista la expresión de su persona­

lidad , acto en el cual se genera el fenómeno artístico, así como

la curiosidad por su vida privada y la concepción del genio,

son expresiones del engreimiento del Renacimiento y del Hu­

manismo del siglo XIX, pero no tienen nada que ver con la

naturaleza social y "científica" del arte medieval. El arte sin
la ciencia no es nada."

Realmente para comprobar las relaciones ciencia­
literatura-arte en la Edad Media, sería necesario adentrar­

nos a otros textos medievales y ejemplificar, si no los mismos
problemas cosmológicos, otros que no aparecen en el Libro

de buen amor, como el de la perspectiva, por ejemplo. Tam­

bién podríamos confirmar esto si abarcáramos las artes plás-



La creencia astronómica y astrológica significa para los
hombres de su tiempo una informaci ón válida, creíble y orien­

tadora de la act ividad no sólo racional del hombre sino cul­
tural en todos sus aspectos .

Los hombres de la Edad Media no vivían en la irraciona­
lidad , sino bajo supuestos teóricos, compartiendo de manera

unitaria una triple trad ición científica (ciencia organicista,
ciencia hermética y ciencia mecan icista) , instaurada por los
griegos.

En el Medioevo coexisten las tres . Las tres se complemen­
tan y sirven para dar cuenta de la realidad del mundo que
es el interés del arte.

Sostenemos, pues, que hubo durante la Edad Media al me­
nos tres modos de acerca rse a la naturaleza que, en sentido
ampl io , puede n ser denominados " científicos" , por cuanto
que los tres obtuvieron conquistas que han sido incorpora­
das a la trad ición científica mod erna. Pero la "modernidad"
es cri terio peligroso . " Las tres tradiciones, aceptaron supo­
siciones religiosas acerca del universo , mientras que la cien­
cia modern a es, por definición, una actividad profana. "3

El Libro di buen amor va a transmitir una visión de mundo
fundamentada , pr dominantemente, en la propuesta cientí­
fica organicista (un modelo cosmológico de carácter hennéti­
ca y un rcforzami nto del organicismo y hermetismo con base

mecanicisra) .•

Tradición organicista )

El redescubrimi nto de la ci ncia griega fue fruto de un com­
plejo pro eso que abar ó del siglo XII al XVI. Comenzó con
la revitali za ión d la lógica ari totélica en el siglo XII y la
incorporación de otras ecciones de la ciencia de Aristóteles
a la filosofTa ristiana, con la part icipación fundamental de
Tomás de Aquino (1266-1274).

La tradición orga nicista de la ciencia se apoyó en Aristó­
teles muy particularmente, así como en Galeno y Ptolomeo.

Los teólogos concentraron su atención en la lógica de Aris­
tóteles y en su filosofTa gene ral. Sin embargo, para otros tu­
vieron más interés las observaciones empíricas de Aristóte­
les, así como las obras médicas de Galeno. Un tercer foco de
interés lo constituyeron la astronomía y la astrología, rela­
cionadas ento nces con la medicina , por creerse que los pla­
netas ejercían cierto influjo en el curso de la vida humana;
de ahí que los horósco pos fueran fuente prioritaria de infor­
mación para los médicos y cirujanos (v.gr. acerca de si era
preferible operar en un día determinado).

En la tradició n organicista el científico explicó el universo
mat erial sirviéndose de analogías tomadas del mundo que hoy
llamamos biológico. Lo que más impresionaba a esta menta­
lidad no era el curso regular y uniforme de la naturaleza, sino

, Hugh Kearn ey, On'tt-n di ¡" nn.n. """"""'. 15()().1700. Trad . J uan José Ferre­
ro Blan co . Eds . G uadarrama, Mad rid , 1970. (Bib lioteca pa ra el Hombre Actual), pp .
22·23 .

• El pape l del cienrííico en el marco de la tra dición hermé tica , procedente de los
escritos atribuidos al mh ico personaje egipcio Hermes Trismegisto (Hennes tres veces
grande). era ponerse a tono con el mensaje del un iverso y ser una espec ie de mago.
El presupuesto mecanicista fue que el universo se gobernaba por fuerzas mecánicas.

' cr. H . Kearney, .p. cu., pp . 22-37.

su cambio constante. Pero también dentro del proceso de cam­

bio se daba cierta consistencia que necesitaba justificarse. Esto
llevó a la conclusión de que existía en todos los fenómenos
naturales una potencialidad o intencionalidad, una " causa

final", que presidía el desarrollo.
El científico se volvía casi inevitablemente hacia el estu­

dio de los organismos vivos. E incluso cuando se ocupaba de
lo que hoy consideraríamos como naturaleza inani mada, ten ­
día a atribuirle vida y a emplear un lenguaje y términos deri­
vados de su interés primario por la vida y el crecimiento.

Esta visión del universo era emocionalmente satisfactoria,

religiosamente ortodoxa y poéticamente inspiradora; pero iba
a ser reemplazada por otra en unos siglos.

Dos cometidos cumplió la tradición organicista relaciona­
dos entre sí: fue fuente de información científica y, además,
ofreció un esquema intelectual coherente.

Sobre esta base científica Juan Ruiz establece un juego
temático y poético, que desarrolla el tema de la libertad
humana.

Análisis del fragmento "De la constelafión e de la planeta
en que los omnes RaSfen, e del juizio que los finco sabios
naturales dieron en el RaSfemiento delfijo del nry Alcaraz"6

El Arcipreste en su pasaje de las estrellas, coplas 123-165, nos
muestra el pensamiento científico del mundo medieval . Co­
mienza con un elogio de la astrología:

Los antiguos astrólogos dizen en la ciencia
de la astrología una buena sabiencia:
qu 'el omne, quando nasce, luego en su nascencia,

el signo en que nasce le juzgan por sentencia. (123)

Afirma, nombrando a Ptolomeo y Platón, entre otros astró­
logos, los cuales rigen el pensamiento medieval, la influencia
de los planetas sobre nuestro destino:

Esto diz Tholomeo e dízelo Platón,
otros muchos maestros en este acuerdo son:
qua! es el ascendente e la costellación

del que nasc , e, tal es su fado e su don . (124)

La idea medieval del mundo en conjunto es la idea geocén­
trica de la filosofía aristotélica y la astronomía ptolemaica.

Evidentemente, Juan Ruiz refleja la arquitectura del uni­
verso ptolemaico:

La Tierra, que es esférica y ocupa el centro, está rodeada
por una serie de globos huecos y transparentes, uno enci ­
ma de otro, y naturalmente cada uno de ellos mayor que
el que está por debajo . Estas son las "esferas", " cielos",
o (a veces) "elementos". En cada una de las primeras sie­

te esferas hay fijado un gran cuerpo luminoso. Empezan­
do por la Tierra, el orden es la Luna, Mercurio, Venus ,

6 C ito el Libro di bum amor del Arcipreste de Hita , siguiendo la edición de Jacques
J oset , Tomo I. Espasa-Calpe, Mad rid, 1981. (Clá sicos Castellanos , 14).
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el Sol, Marte, Júpiter y Saturno; "siete planetas". Más

allá de la esfera de Saturno está el Stellatum, al que perte­

necen todas esas estrellas que todavía llamamos "fijas",

porque sus posiciones unas en relación con las otras, a di­

ferencia de los planetas, son invariables. Más allá del Ste­
llaium hay una esfera llamada Primer Motor o Primum Mo­

hile. Como no contiene ningún cuerpo luminoso, esta

última pasa desapercibida a nuestros sentidos; su existen­

cia se infirió para explicar los movimientos de todas las

demás. 7

Ni siquiera en la actualidad se entienden las dimensiones del

universo medieval tan bien como su estructura. Sabemos que

la Tierra era, en términos cósmicos, un punto, que no tenía

magnitud apreciable y las estrellas eran mayores que ella.

Un punto importante en su cosmovisión era que el uni­

verso medieval, además de inimaginablemente grande, tenía

límites bien marcados. La pequeñez de la Tierra se sentía en:

forma vívida. Además de que el universo medieval era fini­

to, tenía una forma esférica perfecta que contenía en su inte­
rior una variedad ordenada.• ,Raras veces ha encontrado la

imaginación humana un objeto ordenado de forma tan su­
blime como el cosmos medieval.' '8

A pesar de que el hombre medieval estaba acaparado por
actividades turbulentas, lo que tenía de más característico no

era ser un soñador o un vagabundo, como nos lo muestran

algunos romances, que por cierto ya no se pueden ubicar den­

tro de una concepción medieval propiamente dicha, sino que

era un organizador, un compilador, un constructor de
sistemas.

Co~o consecuencia, tenemos la construcción de su mo­
delo mental único, complejo y armonioso, del universo, con­
dicionado por el carácter libresco de su cultura y su amor por

los sistemas, ejemplificado en la propia síntesis medieval , la

organización total de su teología, ciencia e historia.

El modelo medieval del universo "es la obra central, aque­
lla en la que la mayoría de las obras particulares encajaban,

a la que constantemente se referían, de la que extraían gran
parte de su fuerza' L? Pocos modelos han sido aceptados tan
universalmente, tan irnaginablemente y tan satisfactoriamente

para la imaginación como el suyo. Cualquier hecho e histo­
ria particular adquiría mayor interés y producía mayor pla­
cer, si , por estar adecuadamente insertado en él, recordaba
al modelo como totalidad. El hombre medieval creía en di­
cho modelo, de igual manera que muchos de nosotros cree­

mos en el sistema solar. En todas las épocas la mente huma­
na se ve profundamente influenciada por el modelo aceptado
del universo. Pero existe un intercambio con las dos direc­
ciones; el modelo también absorbe la influencia de la menta­
lidad predominante. 10

7 C . S. Lewis, Lo. ¡magro IÚlmu.do (I. lrodru:ció. a la lilnalura medieval y r"""rolista) .

Trad. Carlos Manzano. Ant on i Bosch , Barcelona , 1980, p. 72. Vid. W . E. Peuckert ,
LA tll/rologí4 . Su historia. Sus dodrintll . Trad . de A. Sato . Eds. Castañeda , Buenos Aires,
1979 . (Castañeda Uni versid ad , 2), 265 pp.

8 C . S. Le wis, op. cit. ; p. 91.
9 Ibidem, p. 9.
10 Es probable qu e nue str o modelo mue ra no provocado de hech os nuevos sino

qu e cambie cuando, y porque. t ransfo rmacio nes de enorme alcan ce en la mentalidad
de nu estros descend ient es lo exijan.

Otros entran en orden por salvar 1 u alm ,

otros toman esfuerce en qu ere r u r arm
otros sirven seño res con las u m no am
pero muchos de aquestos dan en ti rra d palm . (126)

11 c. s. Lewis, op. cu. , pp. 76-77.
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Es decir, se engaña n porque su hado era otro .
En la estrofa 127 los vemos fracasar y la razón que se nos

da son las estrellas. .. En los cielos estaba la razón de su de­

rrota, los cielos son , pues, el lugar de las respuestas";" Este

es, realmente , el sentido de las coplas 123 a la 127.

Non acaban en orden nin son más cavalleros,
nin han merced de señores nin han de sus dineros;

porque puede ser esto, creo ser verdaderos,
segund natural curso, los dichos estrelleros. (127)

A través de la historia que trata" .. .deljuizio que los cinco
sabios naturales dieron en el nascemiento del fijo del rey Al­

caraz" , -coplas 129 a 139- nos tratará de probar el valor
de la astrología:13

Porque creas el curso d'estos signos atales,
dezirt' he un juizio de cinco naturales,
que judgaron un niño por sus ciertas señales,
dieron juizios fuertes de acabados males . (128)

Utiliza el vocablo naturales refiriéndose a los sabios tratadis­
tas de la naturaleza, es decir, los astrólogos. Continúa Juan
Ruiz:

Era un rey de moros, Alcaraz nonbre avía;
nasci éle un fijo bello, más de aquel non tenía;
enbi6 por sus sabios, d'ellos saber quería
el signo e la planeta del fijo que I'nascía, (129)

El rey pregunta a cinco estrelleros cuál será el destino de su
hijo, y éstos vaticinan cinco muertes, todas distintas, para el
príncipe:

dixo el un maestro: "Apedreado ha de ser". (130 d)
Judg6 el otro e dixo: "Éste ha de ser quemado";
el tercero diz: "El niño ha de ser despeñado";
diz el quarto: "El infante ha de se[e]r colgado";
dixo el quinto maestro: "Morrá en agua afogado" . (131)

El rey, enfurecido, los manda encarcelar:

Quando oy6 el rey juizios desacordados,
mand6 que los maestros fuesen muy bien guardados,
fIzolos tener presos en lagares apartados,
dio todos sus juizios por mintrosos provados. (132)

Ya crecido el infante pide permiso un día al rey su padre para
ir de cacería, el rey da su permiso. Durante la caza se decla­
ra una tormenta, en la que el príncipe muere de tal -forma
que los cinco horóscopos resultan verdaderos:

12 Luis Reltrin . R_ di 6.... _ . (0p0siti01llS:I _gmeias lO d librodll A,a­
Jlmúdi Hil4) . Ed. Cutalia , Valencia, 1977. (Pensamiento Literario Español), p. 107.

13 Sobre los precedentes de este " exemplum" véase: Félix Lecoy, R,dnr/w surú
"Librodi 6.... """,, " dlJ- RMÚ, A,cltif1rlú di HiI4, pp. 160-1&4; e lan Michael , " Th e
Funtion of the Popular Tale in the Librodi B..... Amo," en Libro di B..... Amoi Studies ,
Ed. G . B. Gybbon-Monypenny, London, 1970, pp. 188-190. Otros trabajos de crítica
sobre el fragmento que se pueden consultar son: SoITa Carrizo Rueda , "Tiempo cós­
mico, tiempo cronológico en el LBA" . C.... lUIir4&únwS di LiÚTlJlIud EsptsñDÚJ. 1 (1972),
pp. 88-91; Y Edgar C. Knowlton, " Th e Oriental Analogues of J. R.'s Story of the
Horoscope" , RDmIUIU N.ús , 15 (1973-74), pp . 183-187.

faciendo la grand piedra, el infante aguijó , (ler. vaticinio)

<pasando por la puente, un grand rayo le dio, (2do.)
foradóse la puente, por allí se despeñó, (3ero.)

en un árbol del río de sus faldas se colgó. (4to.)

Estando ansí colgado, adó todos lo vieron,
afogóse en el agua, acorrer non lo podieron: (5to.)
los cinco fados dichos todos bien se conplieron,
los sabios naturales verdaderos salieron. (137-138)

El rey concluye, sobre la base de estos hechos, que los sabios
tuvieron razón y ordena se les ponga en libertad:

Desque vido el rey conplido su pesar,
mandó los estrelleros de la presión soltar;
fízoles mucho bien e mandóles usar
de su astrología, en que non avié que dubdar. (139)

Aunque con esto el Arcipreste afirma su creencia en la cien­
cia de los astrólogos, resulta claro que ésta no es suficiente .
La verdad por.ellos descubierta puede de todos modos ser re­
chazada. Cinco estrelleros han interpretado ciertos signos,
pero la verdad que descubren resulta, necesariamente, falsa.
La verdad se toma mentira: la infabilidad de las estrellas de
la postura inicial resulta, pues, hasta cierto punto debilitada
por el "exemplum" que pretendía robustecerla. Esto no sig­
nifica que las estrellas se equivoquen, sino que no dicen la
verdad de una forma lo suficientemente simple. Ninguno de
los cinco sabios acierta a leer en ellas tOM la verdad, sino sólo
la suficiente para que tenga que ser mal interpretada sin re­

portar ninguna utilidad.
Después de los pasajes citados anteriormente continúa el

Arcipreste con una serie de objeciones citados anteriormente
continúa el Arcipreste con una serie de objeciones basadas
en motivos teológicos y morales que ponen en duda esa afir­
mación de la infailibilidad de las estrellas. Niega el crudo fa­
talismo en la historia del hijo del rey Alcaraz y afirma el po­
der de Dios :

Yo creo los astrólogos verdad naturalmente;
pero Dios, que crió natura e acidente,
puédelos demudar e fazer otramente:
segund la fe catholica yo d'esto [só] creyente . (140)
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En creer lo de natura non es malla] estanca,

e creer muy más en Dios con firme esperanca;

porque creas mis dichos e non tomes dubdanca,

pruévotelo brevemente con esta sernejanca: (141)

El Arcipreste no ha negado hasta ahora el valor de la astrolo­

gía , pero siempre que sobre la naturaleza y sus leyes se ante­

ponga el poder de Dios . Dios puede interrumpir el curso nor­

mal de esas leyes lo mismo que el rey o el Papa pueden

suspender en casos extraordinarios las suyas:

cierto es que el rey en su regno ha poder

de dar fueros e leyes e derechos fazer :

d'esto manda fazer libros e quadernos conponer,

para quien faze el yerro, qué pena deve aver. (142)

Juan Ruiz vive entre dos épocas no sólo literarias sino histó­

ricas . Está en este proceso ondulatorio entre la época medie­

val y la renacentista.

Como hemos notado , la estrofa 140 deja en claro la supe­

rioridad de Dios sobre su creación y, por tanto "la posibili­

dad de lo milagroso entendido como la suspensión momen­

tánea de las leyes naturales". Ii

La astrología, verdadera ciencia natural para el hombre

medieval, trata de aquellas leyes uni versales de la Naturaleza.

14 Ricardo Arias Ari as, El concepto del destino ro la lilnatura medieool espaiiola, Ín sula.
Madrid. 1970. p. 266.

Pero esto es siempre momentáneo y de manera excepcional,
de forma que:

15 R. Aria . Arias, '1'. t it .. p. 7,
16 C . S. Lewis, ' 1'. til . , p. 62.
17 Ibidrm, p. 149.

las leyes y el derecho

no es por end' desfecho (147 b,c)

Pero por todo eso
e el fuero escripto

Otrosí puede el papa sus decretales far,

en que a [los] sus súbditos manda cierta pena dar;

pero puede muy bien contra ellas dispensar,

por gracia o por servicio toda pena soltar. (146)

Lo excepcional confirma entonces el carácter necesario de las
leyes humanas y también de las verdades de la astrología en
cua nto ciencia:
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frentado a tod o momento con graves dilemas "; 18 por otro,

el libre albedrío con el qu e Juan Ruiz no se compromete to­
talmente pues el hombre podría cam biar el curso de su vida,

siempre y cuando siga la conducta impuesta por los deberes

religiosos. El problema del libre albedrío aún no está solu­

cionado.
Al no optar por ninguno de los dos caminos que " deter­

minan " al hombre (las leyes astrológicas y el poder superior
de Dios), Juan Ruiz subraya tácitamente la impotencia del
hombre:

Non son por todo aquesto los estrelleros mintrosos
qu e j udgan segund natura, por sus cuentos fermosos ,

ellos e la ~ien~ia son ciertos, non dubdosos,
mas non pueden contra Dios ir, nin son poderosos. (150)

Esta postura nos permite comprender cómo el Arcipreste se
adelanta a su época, aunque no se puede desligar totalmente
de ella . El pensamiento teocrático sigue presente.

Las últimas coplas recalcan el papel del autor como prota­
gonista ; que es sobre todo acción y afán de juntamiento.

Non sé astrología nin s6 ende maestro,
nin sé [de] astralabio más que buey de cabestro;
mas porque cada día veo [yo] pasar esto,
por aqueso lo digo ; otrosí veo aquesto: (151)

El ton o polémi co de las coplas anteriores, está explicitado por
Juan Ru iz cuando apela a su ignorancia en dicha ciencia, pero
tam bién a la experiencia cotidiana: todos los días ve esto , es
lo que está viviendo. El Arcipreste, en este pasaje tan cru­
cial, omi te referencias a la autoridad religiosa y sustenta su
opin i6n en la experiencia cotidiana .

El Arcipreste desciende sobre su yo errante, e intenta po­
nerse de nuevo a la altura de su auditorio. Para ello se quita ·
importancia, desolemnizándose de pronto hasta la carcajada
con el verso 151 b, cuyo propósito es el de restablecer un ré­
gimen de igualdad . Desde este aspecto de su yo que está tra­
yendo al primer plano, se sirve de aquello de lo que acaba
de ocup arse para justificar su nuevo intento amoroso: dice
qu él cree haber nacido bajo el signo de Venus (153 a) . (Es
importante darnos cuenta del cambio de tono que se opera,
para entender la iron ía de su contenido).

muchos nascen en Venus, que lo más de su vida
es am ar las mugeres , nunca se les olvida ;
trabaj an e afan an [muy] mucho, sin medida,
e los más non recabdan la cosa más querida. (152)

Recordemos que en toda la obra (el Libro de bue« amor) Juan
Ruiz se dedica a contar sus constantes fracasos amorosos. Pa­
rece entonces un contrasentido que el autor-protagonista haya
nacido bajo el signo Venus, pues era creencia común en la
época que los efectos benéficos de Venus -solamente supe-

18 Ca rlos Blanco Aguinaga ti. el, Huloria ,oei41Ú /4 li/na/VIl UpaM/4(m/natruz cas­
ulla..) l . EJ4Ii Mtt1i4. EJ4Ii c•.¡1i<liDd . Ed . Ca.stalia , Madrid . 1978, p. 89 .

rados porJúpiter- en los mortales, deberían producir belle­
za e inclinación amorosa, así como acontecimientos venturo­
sos en la historia. Sin embargo, en el Librode buen amor la ayuda
de los astros es poca:19 los astros no det erminan al protago­

nista, le fallan.
A partir de esta copla nuevas aguas astrológicas alimenta­

rán el relato, y el hecho de que el protagonista naciera bajo
el signo de Venus da pie para explicarnos más nítid amente
las intenciones de Juan Ruiz, la ironía de los resultados ne­
gativos ("que nada acabescí", es dec ir , nada logré , conseguí) :

En este signo atal creo que yo nasc í:

sienpre puné en servir dueñas que conoscí;
el bien que me fecieron non lo desagradescí:

a mu chas serví mucho, que nada acabescí . (153)

La digresión sobre la astrología justifica el destino amoroso
del protagonista (razonamiento rechazado por los teólogos del
siglo XIV).

Cree, no lo afirma rotundamente . El " creo" facilita que
su auditorio se identifique con él, tal vez, al encontrarse en
otro con la propia excusa, la que el lector u oyente tendería
a ofrecerse a sí mismo cuando, como comenta L. Beltrán ,
"molesto por la persistencia de la propia deb ilidad, prefirie­
ra creerse que el diablo lo tentó o , lo que viene a ser lo mis­
mo, que había nacido bajo el signo de Venus y esa era la ra­
zón de sus incesantes recaídas.' '20

El "creo" descompromete al autor-protagonista, hace que :

Comoquier que he provado mi signo ser atal ,
en servir a las dueñas punar e non en ál;
pero aunque no goste la pera del peral ,
en estar a la sonbra es plazer comunal. (154)

El protagonista fracasa , pues, en sus esfuerzos amorosos. Su
deseo era firme y había puesto toda su voluntad en satis­
facerlo. "

t9 Vid. Andrés de Li, R.ptTlorio de los lirmpas . Introducción y neta s de Edison Si­

mons . Antoni Bosch editor. Barcelona, 1978.
20 L. Beltrán , op. eit. , p. 111.
21 En el fragmento siguiente (copla.s 166-180) " De cómo el arcipreste fue enamo­

rado e del enxienplo delladr6n e del mast!n", las relaciones del protagonista y la astro-
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con las digresiones sobre co mol o o m I fi ica ,
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plas de Juan Ruiz es necesario , pues , preci r el fondo, cien­
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Al amor cuyo

Pasa a! amor manzan (" m um " ). e pléndido de color por
fuera y siempre punt o d pudri e. J amor que promete
más de lo que di pu to d r :

Ca puesto que su signo sea de tal natura
como es este mío , dize una escriptura

que "buen esfuerce vence a la mala ventura" ,
e O'a toda pera dura grand tienpo la madura". (160)

El bavieca, el torpe, el necio [e} el pobre
a su amiga bueno paresce e rico onbre ,
más nobles que los otros; por ende todo onbre
como un amor pierde luego [a] otro cobre. (159)

<;:a. segund VOl he dicho , de tal ventura oro
que , si lo faz mi signo o si mi mal asseo.
nunca puedo acabar 10 medio que deseo :
por esto a las vegadas con el Amor peleo. (180)

Esta copla es efecto de la ironía de Juan Ruiz con respecto a su propio personaje ficticio.
22 L. Be1trtn, 0/>, cil. . p . 107.
23 R. Arias Arias, 0/>. cil.• p. 269 .

logia tampoco IOn favorables . El protagonista pelea contra el Amor, porque no cumple
las promesas de placer:

Quiere entender y se vuelve hacia los cielos que cercan el

mundo sublunar y sus formas materiales inferiores: los cua­

tro elementos, que mezclados en distintas proporciones

constituyen todo lo que de él forma parte incluyendo el

hombre, cada hombre. Los cielos dieron al Arcipreste su

temperamento. De alguna manera ellos explican su desti­

no; además estos cielos, estas esferas en que las'"estrellas"

aparecen incrustadas, son trasparentes, no obstaculizarán

nuestra visión. En su afán de entender, el protagonista se

vuelve hacia aquello que no puede mentir y donde la cor­

teza, para el buen intérprete, debe al menos en teoría iden­
tificarse con el meollo Y

Del amor que ennoblece pasa al amor que:

Cinco coplas afirman el efecto positivo de estar enamorado

(155-159), Ycinco -esto es profundamente J uanruicesco­
inmediatamente nos lo niegan (161-165) . Por ejemplo:

Es necesario vencer la mala suerte , la mala estrella con las

mujeres . "La contradicción aquí implicada debía ser obvia

a Juan Ruiz, y la usa con toda la ironía de que sólo es
capaz" :2:1
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cias y discusiones de todo tipo,sobre Pedro Páramo no harían

sino reforzar la tesis de su vanguardismo esencial, pues las

vanguardias pretendieron liberar al hombre, desvelar las zo­

nas oscuras de su personalidad, e inauguraron una nueva lectura
de la literatura, una lectura sintética de realismo y fantasía .

La complejidad en Pedro Páramo aparece ya en la taxono­

mía de género: ¿fantástico, realista? Aunque la frontera

realidad-fantasía no está claramente delimitada tratándose del
arte literario, puesto que uno y otro término se refieren a obras

de ficción , producto de la imaginación, y la recepción crítica

ha aceptado ya desde las primeras décadas del siglo que todo
lo irreal es también real, que todo puede ser leído referencial­
mente , la diferencia entre ambas clasificaciones -todavía

operativa- reside en la intención yen la recepción . Los re­

latos que llamamos realis tas tratan de personajes probables

y reconocibles , y de ambientes y acciones normales; en tanto
que en los relatos no realistas los personajes son seres estili­
zados que se mueven en ambientes no identificables y cuyas

conductas son bastante improbables; en lo fantástico, se pro­
duce una transgresión de lo normal o de las categorías de lo

normal, que no coincide con los datos de nuestra experien­
cia. Pues bien , en Pedro Páramo, para decirlo simplificadamen­

te, ti esquema deunabiografía realista seinviste dediscurso fantásti­
co. La biografía de Pedro Páramo es la biografía de cualquier

personaje de la llamada novela realista decimonónica: un in­

dividuo frente a la sociedad que ambiciona poder, dinero y

amor. Thibaudet dijo que la novela del siglo XIX tiene como
tema: " la sociedad en contra del 'yo' , un destino que se cum­

ple y un ser que se deshace". El destino de Pedro Páramo
se cumple hasta en el patronímico -denominación evento­

que se sustantiviza, en piedra y en páramo, piedra que se des­
morona en un páramo. Pero esa historia realista y ese desti­

no de un hombre muy posible en determinadas circunstan­

cias sociohistóricas, se nos comunican a través de un discurso

fantástico.
En la obra Pedro Páramo la materia narrativa está dispues­

ta en una doble articulación de planos: en uno de ellos se si­

túan los acontecimientos tenenales, históricos, yen el otro, los

acontecimientos ultraurtmales, fantásticos o míticos. Esta do­

ble articulación de planos se sirve de una doble arti culación

temporal; la de un tiempo crónico, sucesivo, narrativo, preci­

so para que se desarrollen las acciones según la lógica de un
proyecto humano, y la de un tiempo acrónico , ahistórico, en

L a lectura de Pedro Páramo no sólo provoca perplejidad en

el lector novel sino que ha suscitado diversas y encontradas
int erpretaciones en las lecturas críticas. Discrepancias den­

tro de la funcionalidad misma del texto, y discrepancias en

cuanto a su funcionalidad histórico-literaria, es decir, en cuan­

to a su posición en la historia de la literatura contemporá­

nea. D iscrepancias dentro del texto han llevado a discut ir el
status m ismo de algunos de los personajes: si Juan Preciado
llegó vivo o mu erto a Comala, si Damiana sobrevive o no a

don Pedro, si Florencia existió o es pura imaginación de Su­
sana .. . Si a esta.'! apreciaciones discrepantes añadimos la con­

fesión del propio Rulfo a Sommers, que también Pedro Pára­
mo es " oscu ra para él" , deducimos que la obra se presta a
una lectura ambigua de gran valor polisémico y que el lector se

siente fuertemente implicado en la interpretación de esa plu­
ralidad de sentidos que la lectura le sugiere.

En el nivel his tórico-literario, el difícil consenso a la hora

de referi rla a un antes o a un después, ha llevado a muy dife­
ren tes evaluaciones de la novela . Manuel Durán considera

qu e R ul fo proviene directamente de la narrativa revolucio­

naria an terior , yen tanto que Carlos Fuentes cree que es el

cierre, con broche de oro , de la temática documental de la

Revolución , J ohn Brushwood, tratando de delimitar los pe- :

riod os litera rios del México del siglo XX, considera a Pedro
Páramo como novela perte necie nte al periodo de reafirmación

de las técnicas vanguard istas de 1915-1930, habiendo supe­

rad o la narrat iva mexicana la desviación realista y documen­

tal de la novela de la Revolución -desviación que va desde

los años 30 al 46.
A este pe riodo neovanguardista, al que pertenecería Pedro

Páramo -que entronca con el "boom" de la literatura

hispanoam eri cana- , lo llama Brushwood de "invención de
la invenc ión de la real idad " ; el uso de técnicas narrativas y

de métod os de experimentación próximos a los de la creación
poéti ca , ,. hacen del acto de crear la obra parte de la expe­

riencia de la lectura de dicha obra" .. con lo que discrepan-

I Me refiero a los textos crít icos, ya cl'sicos . de estos autores: Manuel Durán,
"J uan Ru lfo , cuennsra : la verdad casi scspechesa", en HomntsjuJIIIUI RuJIo, edición
de Henry Giac oman. Madrid , Anaya· u, Américas. 1914, pp . 109-120. Carlos Fuen­

tes, La "un>a ..,.14 Ais".............""". Méaico . J oaqurn Mo ni z, 1969, p. 16.JOM S. Brush­
wood, " Peri odos literarios en el ~léa ico del .iglo XX: la lran.formación de la reali­
dad" . en Lamlu. ÓI 14.... <14 ......wz.. -tnnporlÍNo. México , UN AM, Centro de Estudios
Literarios. 1981. pp. 157· 173.
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el que tienen lugar las manifestaciones de los actantes. El pre­

sente narrativo con que se inicia la obra, que corresponde al

presente de la enunciación y al protagonismo de Juan Pre­

ciado, es un tiempo irreal. El pasado-presente prospectivo, ob­

jeto de la narración, y que corresponde al protagonismo de Pe­

dro Páramo, es un tiempo real?

Juan Preciado es el protagonista del plano fantástico puro

de la narración. Su enunciación se inicia de un modo nor­

mal, refiriéndonos hechos posibles, en los que van surgiendo

informes y manifestaciones que van introduciendo la duda,

la vacilación , tanto en la experiencia deJuan Preciado como

en la del propio lector. Una serie de síntomas nos alertan de

la extrañeza del entorno en que se mueve el personaje: calles

vacías , casas abandonadas, interlocutores que aparecen y de­

saparecen, caras transparentes, manos marchitas, ecos de vo­

ces y ruidos sin referente. .. , síntomas que adquieren su sen­

tido cuando los límites se rompen y comprendemos -y él

mismo seda cuenta- qu e el sujeto hacía cosas verosímiles en

un contexto inverosímil, la muerte. Sus interlocutores eran

muertos, él mismo es un muerto, la ruptura, pues , de! límite

entre materia y espíritu se ha vuelto posible , incluso e! paso
mental! de uno a otro estado, se conjuga con el paso físico :

"Tuve que sorber el mismo aire de mi boca, deteniéndolo

con las manos . .. hasta que se.. . filtró entre mis dedos para

siempre. Digo para siempre" . Aquí, las palabras se confun­

den con las cosas." A partir de este momento, ya no tenemos

duda tampoco los lectores de que nos hallamos en un ultra­

mundo de significación cristiana cuya esencia sustentadora

es esa duración temporal sempiterna, ese siempre , atributo

de la eternidad, o de la concepción metafísica de la eterni­

dad, espacio y tiempo confundidos.
La ruptura, en Pedro Páramo, no se produce en el nivel de

la narración, los personajes están ya en esa situación sobrena­

tural , están en el ultramundo, al que llega -viniendo de una
situación realista, corno nosotros los lectores- Juan Precia­

do, o según he dicho en otro lugar," al que se da cuenta de que

ha llegado - ant es de! inicio de! relato- Juan Preciado. Su

vacilación sirve para sustentar la nuestra, para introducir al
receptor en la duda y el suspenso, para asimilarnos a su pro­
pia aventura: el paso de las palabras a las cosas, una trans­
mutación metalingüística: parecer vs. ser. Parecía un vivo y es

un muerto.
La ultrarrealidad es, pues, intratextual, no les sucede a los

personajes cn la anécdota, sino que están ya en el ultramun­
do . ¿Y qué naturaleza tiene este ultramundo rulfi ano? Las
claves en que se organiza este universo sobrenatural eviden­
cian una concepción religiosa del mundo; son la manifesta­

ción de una improbable -por no probada- metafísica, o
pseudosernántica, que interpretara ese suceso fatal e irrever-

'1: Dando a los califica tivos real e irreal el sentid o que he expuesto para los géneros
literarios.

3 V er . mi tesis sobre la clase de transformación que se pr oduce en el süztw del per­

sonaje Juan Pr eciado , en Análisis snniológico de Pedro Pásamo , Madrid, Narcea , 1981 ,
pp . \0 9·128.

4 El com ú n denominador de los elementos sobrenaturales que se presentan en la
literatura fantástica es la ruptura del límite entre materi a y espíritu ; cfr. Tzvetan To­

dorov , lntrodUlcWn a la litnaturafanlJ1.stutJ , Buenos Aires, Tiempo Co nte mporáneo , 1972 ,
p . 137 Y ss.

5 Remito a Mana Portal . Análisis u miológiro. . .• ya cit .

sible la muert ' ., e, y su conunuaci én , la po muerte. En el caso
de Pedro Páramo u afí ., na rnet rsica que plantea la mue rte, no
como redención ni liberación ino como condenación. Una

metafísica que m ás qu e infundir la idea de salvación trans­
mite la fatalidad del pecado y el ca ligo.

Ahora bie . " 1 . . dn , SI a eXI ten la eres sobrena turales pue-
de decirse que sim bolizan un ueño de pod er"," es deci r, la
capacidad de ayuda o solución q ue pu ed n presta r a lo pro­

blemas humanos, ¿cómo explic r eta ntgación de salvación
que transmite la metafísica rulfi na ? Yo creo que invirt iendo
la habitual función social d lo f nt á tico : en vez d solucio­
nar nuestros problemas, casti r lo u ños de salvo ión pues­
tos en lo sobrenatural .

La metafísica ru lfiana e 1 m nif
religiosa de la posmuerte tal com

no. Esa concepci ón cri ti n d I

mas después de la mu rt ma
filosófico de cree nci • p
civilización , pod em o el
lo fantástico- como d

el creyente- , sist ni uiz

formado por un a t di ión
narrativo que ni gIl

ofrecer solucion re 1
en la anécdota . ••1..0 im

puro es que el autor n r

una solución ra ional
que esa ausencia d r

el receptor -en
que esa ausencia h m

presentación d I dif ult
desamparo de un a i d d
a unos valores an rón i

Lo fantást ico, ad m
mos de exponer - , cumpl r lu-

gar, una función pragm ti
mayor atención del re pt
metalingüística y m t id 16 i

con las cosas, la p udom I fT i
y, por fin, la fun ción int rica : I
ramo es estructurante d loo 1.1
la narración, lofantástico es la bisa

terrenalesy losde ultratumba. Too
es la biografía de Pedro Pár rno, no pu
zado en la muerte , se modifi por I int rv n ión en I rela­
to de un acontecer exterior al mundo mis - d ultramundo-.
la búsqueda póstuma del hijo. upl e, í, 1prin ipio d c u­
salidad.P Lo fantástico sirve para el n u nt ro d Pedro Pá·

ramo y para su re-encuentro uc i o.
El plano de lo fantást ico pu ro -vero ímil, rei ter mo , en

la creencia cristiana- en que mu v Ju n Preci do ale n­
za su límite en el fragmento 34, en qu e, t I periencia

6 Todorov, .". cu., p . 132.
7 Cfr . Antonio Risco, Likr_ . J jaMsY. Madrid, T N I , I
8 Ver. A . Risco, .". eit., p . 51.
9 ..El demento IObrenalUraJ ", aulla ler el mal • _ .- qw mejor

esa función precisa: modifiar la IÍtuaci6n preadmte pn el rquiJ 'brio (o

quiJibrio) establecido" , Todorov , .p. cit.• p . I .
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seudornortuoria del personaje , se recapitula su tambaleante

aventura , se reconoce su muerte y él se disipa como protago­

nista , manteni énd ose como sujeto latente de la enunciación

o ha ciend o de canal de transm isión de voces y murmullos de

otros personajes. A partir de esta descalificación deJuan Pre­
ciado como héroe, hemos de reconsiderar el propio objetivo

de la recepción: lo que aparentaba ser la confidencia o mo ­
nólogo interior de un personaje se objetiviza, rompiéndose

en múltiples fragmentos que constituyen el mosaico de una

realidad : el pasado de una pequeña localidad, Comala, do­
min ad a por la figura de otro personaje, Pedro Páramo. he­

mos de seguir la lectura, reinterpretando lo quesabemos y lo que
aún desconocemos, como aprendizaje de pasado.

Decíamos que la de Pedro Páramo es una biografía realis­

ta. Alguien enfrentado a una sociedad que acaba de asestarle
un duro golpe : el asesinato del padre. Frente a este hecho se

alza la biografia de Pedro Páramo: venganza, poder, dinero
y amor serán sus objetivos. Podría ser la suya cualquier bio­
grafia de personaje de novela decimonónica, sólo que sus pa­
siones -más en la línea romántica- son exacerbadas. Un

amor , un odio y una ambición desaforados.

Todorov, en su Introducción a la literatura fantástica, estable­

ce unos paradigmas de distribución temática que podrían ca ­

racterizar toda la literatu ra , aunque enla fantástica se mani­

fiestan en grado superlativo. Los dos grandes grupos temáticos

serían los del y o y los del tú. Los primeros se fundamentan

sobre una ruptura del límite entre lo psíquico y lo físico, en­

tre ely o y el mundo exterior (patente asimismo en las psi co­

sis, en el mundo de la droga , en la edad pre-intelectual) . Los

del otro registro , los temas del tú, tratan de la relación del

hombre con su deseo y por ello mismo con su inconsciente

(temas igualmente de las neurosis). En los temas delyo se trata

de la estructuración ele la relación del hombre con el mundo,

que en términos freudiano s no s remitiría al sistema de

percepción-conciencia . Se refiere a un " hacerse cargo" del mun­

do , a una toma de conciencia que permite captar los límites

y las distancias desde una contemplación pasiva, "una per­

cepción del mundo más que una interacción con él" .

Los temas del tú, al referirse al hombre y su deseo , tratan
de las distintas manifestaciones de la relación del hombre con
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• 1 . • p. 97

1-

e un

es
11 Mana Portal , Ptocu . ",,"<Ji.. di lo R: • M

Hispánica. 1977, pp . 179·181 (nucva <d,n 6n . r.
Austral " ).

12 Maurice Blanchor, El ti /m¡ '''' ....,¡,¡ . CA

tos físicos, sin r

no tiene ante d

No actúa, no

10 Cfr. A. RiIco, O/J. cil., pp. 54-55 .

el otro, desde la sexualidad a la crueldad. Igualmente, plan­

tean la posesión del hombre por sus instintos y el problema

de la estructuraci6n de la personalidad. Si los temas del yo

implicaban una posición pasiva, los temas del tú exigen una

acci6n dinámica del hombre sobre el mundo circundante. Fi­

nalmente, a los temas del yo se les puede asignar la atribu­

ci6n de temas de la mirada, por la inflación del sentido de la

vista en la percepción, en tanto que a los temas del tú Todo­

rov les asigna como atributo el discurso, ya que el lenguaje es

el agente estructurante por excelencia de las relaciones

humanas.

A pesar de las críticas que ha recibido Todorov, su clasifi­

cación ha sido aprovechada, incluso por críticos que replan­

tean la cuestión de lo fantástico desde otros presupuestos. An­

tonio Risco toma los aspectos fundamentales de la divisón

todoroviana para llegar al casi lugar común de las dos actitu­

des temáticas fundamentales de lo fantástico: la pasiva y la ac­
tiva. Y, apoyándose en la preponderante proyección sobre­

natural de lo fantástico, Risco complementa estas

clasificaciones con conceptos socioculturales que se refieren

a la relación del hombre con el ultramundo: la religión y la
magia. La religión se correspondería con los temas del yo, por

cuanto ésta expresa sumisión al otro mundo, y la temática

del tú la entronca con la magia, ya que ésta es una apelación

a lo sobrenatural al servicio y en beneficio de quien la
ejerce.10

A estas alturas nos damos cuenta de que esta doble taxo­
nomía de lo fantástico cuadra a aquella doble articulación de

planos con que hemos descrito el funcionamiento de la nove­

la Pedro Páramo. La temática delyo, la actitud de sumisión al

orden natural y sobrenatural, definiría la conducta de Juan

Preciado. La temática del tú, la actitud de irrtsignación, de trans­
gresión al orden, es cualitativa de Pedro Páramo.

Toda la aventura de Juan Preciado es un tanteo entre el
parecer y el ser, la posibilidad de quebrar el límite entre lo psíquico
y lofísico, entre el sentido propio de las palabras y el figurado.

- el "hacerse el muerto" estando muerto
- el bullicio incesante de un pueblo deshabitado

- el sordo que oye bien
- la carne de la mujer que se derrite como lodo en un

charco
- el calor de canícula que se resuelve en frío
- el viento arrastrando hojas de árboles inexistentes.

Juan Preciado llega a un espacio soñado, profetizado por
el discurso nostálgico de la madre, al espacio donde debe en­
contrar la progenitura, sus derechos, sus bienes•.su identi­
dad. El encuentro con ese mundo es una percepción decepti­
va; su contacto con personas y cosas es un contacto poco
sólido, no coincide su experiencia con los referentes que trae
del espacio de fuera, de donde llega . Su venida a Comala es
como la gran metáfora de la salida del claustro materno al
mundo; trae la mirada de la madre para ver, la fotografía de
la madre para identificarse, el recuerdo inflacionista del es­
pacio -que la madre le transmitiera- para cotejarlo y reco­
nocerlo. Juan Preciado es un personaje desvaído; sin atribu-
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Montesquieu, fundador de la ciencia.política , describe el
despotismo como el régimen de la pasión instantánea. La in­
terpretación que Althusser ha hecho de El espín'tu de las leyes,
nos sirve:para verificar paso a paso, la concentración de ras­
gos despóticos que se dan en el tirano Pedro Páramo, y, tras­
cend iendo la precisa meta histórico-política a que el ensayis­
ta quiere llegar en su interpretación, ilumina nuestra reflexión
sobre la significación del texto .Pedro Páramo. 13

El despotismo, que Montesquieu en el siglo XVIII asigna
como régimen histórico a los turcos, los persas y casi todos
los países de Asia es el gobierno límite, donde uno solo, sin leyes
ni reglas, lo arrastra todo porsu voluntady capricho. El rasgo más
característico de tal régimen es notener estructuras, no tener le­
yes fundamentales. Se cita una, que en realidad es una ley
de poder subrogado: la que hace que el poder se ejerza a tra­
vés de un Visir. Pero incluso este simulacro de ley, tiene un
referente pasional psicológico más que político: el tirano des­
precia a los hombres, basta' 'hacerlos gobernar por un terce­
ro". Existe , igualmente -sigo a Althusser en la exposición
sucinta- , el sustituto de una ley fundamental: la religión.
Pero la religión es despótica también;" es un temor añadido al

temor. Tampoco en este régimen se ordenan los intercambios
yel comercio con el exterior. Los súbditos viven en una ex-

" Cfr. Lou is Althussc:r. M••u'q uUu, [,. políti&o:Jlo Aislbrio, Madrid, Ciencia Nue ­
va, 1968. pp. /0 -8 1. La tesis de que l'rtiro Páramo podrfa ilustrar la teoría política de
Montesquieu sobre el despotismo ya la contemplé en mi AIIIi/isis stmidógico. _ . , ya citado .

14 Record emos la administ ración del Sacramento de la Penitencia en Pedro Pára­
mo: el pad re Rent ería no alcanza la absol ución en su confesión general a otro sacerdo­
te; ~I niega el perd ón y la esperanza sobre el cadáver de Miguel Páramo' le niega el
cielo a Dorotea . . . t

trema igualdad, no porque disfruten de iguales prerrogati­

vas, sino porque nosonnada -dice Montesquieu . Este gobier­

no que reina sobre espacios desmesurados, de clima riguroso ,

no favorece tampoco la existencia de un espacio social. "Su es­
pacio social y su tiempo político son neutros y uniformes. "1 5

El déspota se aisla del mundo, se protege de contagios e in­

vasiones, quemando o abandonando las tierras, asentando sus

fronteras sobre desiertos, haciendo desistir a los supuestos in­

vasores.
En dos ocasiones los límites de Comala son invadidos. Una

de ellas, un grupo de revolucionarios invaden las tierras de
Pedro Páramo y matan al administrador. Con astucia y so­
borno, él desvía la amenaza y obliga a los revolucionarios a

que protejan sus fronteras . La otra invasión fue pacífica: los
titiriteros de un circo ambulante y gente de otros rumbos,
atraídos a Comala por el repique de las campanas que toca­
ban a muerto por Susana San Juan. El duelo se transformó
en jolgorio y Pedro Páramo juró vengarse; aquí el discurso
del tirano es un enunciado performativo: " Me cruzaré de bra­
zos y Comala se morirá de hambre". El espacio cambia se­
gún su talante. En efecto, como en el espacio teórico del des-

•potismo, Comala se convierte en un desierto, un páramo.
"Creyendo gobernar un imperio, el déspota reina sobre un
desierto. "16

Un estudio paralelo y minuciosamente comparativo nos
aportaría ms similitudes. Creo, no obstante, ql\e a través de
nuestra breve exposición, hemos compulsado en la historia
de Pedro Páramo, los rasgos esenciales del despotismo des­
crito por Montesquieu.

Ahora bien, la referencia de Montesquieu a países concre­
tos como ejemplo histórico de despotismo fue muy pronto re­
futada . Ya en el siglo XVIII se dijo que el Oriente real y el
mito oriental de Montesquieu no eran la misma cosa, y en
congresos de ciencia política más recientes los observadores
turcos protestaron oficialmente al oír la fórmula célebre del
famoso político del pasado. Situar histórica y geográficamente
el despotismo, es un engaño o un espejismo de Montesquieu,
que Althusser desenmascara, pero lo que no deja de ser es
la idea política deldespotismo de Montesquieu, es " su idea del
mal absoluto, la idea-límite del político como tal". -

La obra de Rulfo es una obra de imaginación, nunca pue­
de tratarse de cotejar sus referentes extratextuales; no obs­
tante, ha tenido refutaciones de esta índole por entrometidos
compatriotas -entrometidos, por no saber discernir las fun­
ciones de la ficción respecto a la realidad- que se han senti­
do heridos por esa visión negativa de su mundo más próxi­
mo. Y a la prestigiosa crítica Ma. del Carmen Millán no le
parece fielmente representativa la visión que Rulfo da del me­
dio agrario mexicano; los procedimientos surrealistas -cree
la Dra. Millán- dan una visión dislocada y fantástica por
lo incongruente. "Rulfo da en ocasiones la impresión de que
ha llevado demasiado lejos sus experiencias. "17 Si es el pro­

pio Rulfo, en aquella ya clásica entrevista de Miguel Briante

u Altbusser, .p. cit., p. 73.
16 Althusser, .p. cit. , p. H .
17 Ma. del Carmen MilIán , " Las novelas clásicas mexicanas de los últimos vein­

ticinco años ", en R",isllS IherOQlrleTÜIS1IiS, núm . 69 , v : 35, sep-dic. 1969, pp. 526·527 .
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19 Esa temporalidad - como dice T odotov. al an
ma"'¡" tkl GrW- de tipo " eterno retomo " , m qu run n

por primera vez ni por última vez (Lilnahua.i - •
pp. 190-193) . O la fundarnen,a1observaci6n de Oct am Pu (
Strauu) de " una categorla temporal ..pedal . un puado,...,mp'"
puesto a ser presente, a flrtHJtlmu " • qtx pxm.u mil

teria na rrativa
serie de presen t
de un present
ratorio en qu u
geridora , asimi m
personajes ap n
los actantes s produ
y sigu en prod u i nd
ci ón de un cu d ro. 1
evidenciáb am os, mil n i
dro Páramo, a la bú qu ti
tiempo, qu e es si mp Imi
no sUCtder. 19 Porque tlHÚJ

sucede nada ; el tiem po
to más de ese sistema s
mo. La narración r du
y necesario de las pal br
gañemos llevando la liter tur
La narración "es verbal y Ir n
palabras es sugeridora de un mi d
contemplación; la contempl i6n n
sigue potenciándose independi n tern nt
surgir; esa contemplación es sustituli dLI mu a qUL se
esel instrumento tÚ acción Jimia sobr« 11. I tur d P,dro Pá­
ramo nos ha llevado a comp rend r mejor l. funci6n d I lite­
ratura: asumir la anrítesis ent re lo v rbal lo r. n \1 rbal,
la antítesis entre la realidad y I inv nción d u Ir n for­

mación. O

R eca pitu lemo : en I obra Pe ro Pár d I doble arti-
culación de rede rern tic : lo rern del y lo lemas del

tú. Los tema del • o de 1" rn ir , que r fieren a la si-
tuació n del hombre en el mundo, n ncarnado en la obra
por el protagonism o d Ju P i . ud 'biJ aventura parte
del pacto con la madr y cree con la ilu i6n y el ueño, y
acaba en la m uerte. La cont m pl i6n, I mirad , el querer
saber m ás de í, culmin n n el conocimi Ola d I mue rt e,
en sa be r que m u re . on J u n Pr i do id nt ifica el
lector: esa actitud p iva , d i im ul d I P gin del Ii-

bro, y esa mirada qu re o ber , que e un be r
más.

para Confirmado, en 1968, cuando el periodista le pregunta

si el personaje Pedro Páramo tiene algún referente histórico,

responde: la figura del cacique existe, ha existido en México ,

ahora que las cosas que hace "son milagritos que uno le cuel­

ga". En otras muchas ocasiones, a mí personalmente en va­
rias entrevistas, en épocas distintas," Rulfo ha insistido en

que las anécdotas de su obra son producto de su imaginación,
que ningún hecho concreto real las ha inspirado. Por lo tan­

to, podemos avanzar la hipótesis de que eldespotismo de Pe ­

dro Páramo no es el retrato de una experiencia política real
sino la idea extrema de Rulfo sobre el despotismo, la idea lí­

mite de la reloción del hombre con los otros hombres. La tentación

máxima de la voluntad de poder.
El arte de Rulfo consiste en hacernos ver hasta qué punto

la tentación de poder, el despotismo y la crueldad, pueden

parecer realistas. Con topónimos jaliscienses, con datos refe­
rentes a la historia del México contemporáneo, ha montado

la biografía de un personaje que se conduce de un modo irra­
cional como si siguiera una lógica onírica. ¿No seguirá so­
ñando Pedro Páramo sus horrores, después del despertar so­
bresaltado, anunciándole el asesinato de su padre? ¿Sus

•horrores no serán su pesadilla? ¿De qué está hecho ese amor
desaforado por Susana San Juan? De retazos de recuerdos
de dos niños que jugaban juntos. ¿Es ello materia suficiente
para sustentar una pasión de por vida, que va más allá de
la muerte? ¿Es así como Rulfo siente la experiencia real del

amor, o es la idea delamor, traspasando los límites de lo posi­
ble, de lo probable, es decir el ideal de amor, o el amor ideal?

¿Bastaría el capricho de un hombre solo, con las solas ar­
mas de su palabra, su pasión y su deseo, para dominar a toda
una comunidad, expropiar tierras, violar mujeres y asesinar
impunemente? ¿Sería esto "posible"? ¿Es, tan siquiera, "pro­
bable"? Si Juan Preciado se disipa como protagonista, como
héroe, de Pedro Páramo podemos decir que se disipa como
personaje realista. Llegados a estes punto, hemos de rectifi­
car: la ambición y los medios que instrumenta Pedro Pára­
mo para lograr sus fines son tan fantásticos como la aventura
de Juan Preciado, su hijo . Como otros héroes contemporá­
neos, menos extremosos, el agrimensor o el hombre ante la
ley, de Kafka, también fracasa; ni su voluntad se sacia ni su
deseo se cumple .

Esa creación del despotismo en un contexto mexicano, es
el espejismo de Rulfo -el "mito mexicano" de Rulfo, como
decíamos "el mito oriental" de Montesquieu-, una ilusión
literaria que apunta una alusión histórica: la tentación mexicana
del despotismo. Pedro Páramo, en opinión de la testigo Do­
ratea, después de años y años, seguía vivo, siempre allí,
"como un espantapájaros frente a las tierras de la Media
Luna" . No solamente Rulfo crea el espacio fantástico y la
biografía fantástica de un tirano, sino que los esperpentiza
para degradar lo que en la imagen figurada del déspota pu­
diera suscitar fascinación real. El despotismo sin ley acaba
siendo el espantapájaros de sí mismo.

IR C ito de memoria tanto la respuesta a Briame como las que yo recogí en entre­
vistas personales. los años 1971, 1981, 198~; para mayor exactitud en las palabras de
Rulfu , puede consultarse mi tesis doctoral Procesos (omuPI¡ctUivos tn la narrativa tÚ Juan
Rulfv, Un ivenidad Complutense de Madrid, 1982. p. 40.
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LA ACADEMIA COMO VALOR
DE LA UNIVERSIDAD

Por Rafael Moreno
. . o· • . .... ... .

E n nuestros días, que son de cuestion~iento y de búsque­
da, nos preguntamos qué es la Universidad, para de ahí fijar
medidas de transformaci6n y, de ser posible, planificar una
reforma radical. La respuesta inmediata es decir que la Uni­
versidad es academia, entendiendo por ésta las funciones bá­
sicas de enseñar, investigar, difundir la cultura. El asunto,
entonces, se reduce a términos accesibles : qué sentido y al­
cances tiene la academia.

Al respecto conviene recordar que no hay disentimiento
alguno sobre la pertenencia de la academia a la Universidad.
Todos reconocen el hecho de que la instituci6n de educación
superior existe precisamente para desarrollar sus tres funcio­
nes básicas. La separaci6n de opiniones acontece en el mo­
mento en que lo académico se considera frente a lo polftico,
pues existe el caso de que las instituciones se conciban como
baluartes de ideologías y hasta de apoyo a proyectos de mo­
dificaci6n social. En la UNAM, sin excluir los criterios opues­
tos, predomina una corriente que obtuvo su formulaci6n en
la exposici6n de motivos que precede a la Ley Orgánica de
1945. Ahí se aparta a la UNAM de lo polftico y se le define
por los fines académicos. Lo que no significa en manera al­
guna exclusi6n del papel social de las actividades académicas.

Por otra parte, el tema de la academia surge a manera de
una convicci6n común sobre lo que podría llamarse la gran­
deza y la situaci6n crítica de la Universidad. No se aduce nada
nuevo cuando se afirma que la educaci6n superior se carac­
teriza por un descenso en la calidad. Actualmente hay una
conciencia total del problema, el cual se presenta con una fran­
queza inusitada. Sobre el punto nadie, al parecer, ha sido más
explícito y rotundo que el rector Jorge Carpizo con su decla­
ración "Fortaleza y debilidad de la UNAM".

Por lo que respecta a la UNAM coexisten dentro de ella
esas dos dimensiones, pues alIado de la creaci6n satisfacto­
ria se perciben fallas en la formación o en la investigaci6n.
La consecuencia es doble . Por un lado parte de sus egresados
no obtienen empleo con prioridad y carecen de competitivi­
dad en el trabajo. Por otro lado los universitarios están ale­
jándose de la preparación que requiere el país. Significa esto
que parcialmente la UNAM no cumple sus obligaciones, ni
con los estudiantes, ni con las necesidades nacionales; tam ­
bién que la instituci6n pierde su índole rectora de la educa­
ción superior. Superar tal situaci6n ha sido la motivación de
los rectores Sober6n, Rivero Serrano y, especialmente, Car-

piza. A idéntica meta llevan los estudios y reuniones de la
Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Edu­

cación Superior.
Sin duda a la UNAM le urge una transformación, en la

que, sobre el gobierno y la democracia, se indague una aca­
demia ejemplar. La palabra academia se refiere al quehacer
de la Universidad y señala, por eso, la vida académica que
ella ejercita. No es comprensible c6mo pudiera.existir sin for­
mar profesionales bien preparados, capaces de colaborar en
el cambio de la sociedad mexicana. La solución está en la
puerta: que en la UNAM realmente se aprenda, se investi­
gue y se difunda la cultura. En otras palabras: es necesaria
una vida académica disciplinada y practicada con rigor. Cabe
insistir en una verdad que anda donde quiera: la Universi­
dad existe y justifica su existencia porque enseña conocimien­
tos e investiga los temas de la cultura.

Academia o vida académica son términos que se apartan
del academicismo. Este se caracteriza por establecer una clau­
sura espiritual mediante un saber teórico, alejado de las ne­
cesidades humanas, desprovisto de orientación social. Mien­
tras academia quiere decir un conocimiento integral, una
cultura viva, una preocupación honda por lo humano, una
inmersi6n en el mundo de la sociedad.

La razón de lo anterior descansa en el hecho de que la Uni­
versidad, con diversos métodos y desde múltiples aspectos,
se ocupa de la verdad, la cual no aparece nunca hecha y aca­
bada, sino haciéndose. No hay verdad estática ni definitiva.
En este respecto la UNAM ha asimilado, en el curso de su
historia, una tradición que inicia Justo Sierra en su discurso
inaugural de 1910, y que acaba de formular Antonio Caso
en aquella polémica sostenida con Vicente Lombardo, sobre
la esencia y sentido de la Universidad. Según los dos auto­
res, la verdad hay que buscarla y adquirirla en una constan­
te discusión y en una profunda ratificación de los resultados.
No hay conocimientos incondicionalmente válidos, en los cua­
les pudiera fundarse un dogma, un partido o una política com­
pleta. La Universidad, por lo tanto, es libre de dogmatismos
y compromisos doctrinales.

Puede ya anunciarse, a esta altura, que tenemos a la aca­
demia universitaria por el valor supremo de la UNAM, a cau­
sa de ser aquello por lo cual y para lo cual existe . A partir
de la academia se entiende y constituye la Universidad. A
veces, sin embargo, no se concibe como un valor por sí, sino
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por otro. La democracia, por ejemplo, la forma de gobierno

y la sociedad se anteponen en primer lugar, y la Universidad
existe porque se ordena a cada uno de estos factores. Viene

a ser, dentro de la lógica, la afirmación de que en el concepto

pared blanca lo blanco no sólo permanece independiente de
la pared, sino que ésta pende de lo blanco. Dentro del orden

de los contenidos, acontece que la parte accidental se toma
parte sustantiva. Lo que contradice la realidad de la función

académica, en donde ni la democracia, ni las formas de go­
bierno, ni la sociedad determinan lo que deba hacer la insti­

tución universitaria. Al contrario la Universidad y el concepto

que de ella se tenga influyen en la concepción de esos tres
casos.

No se trata, de modo alguno, de negar la transformación
de la Universidad en el sentido de la democracia, por ejem­
plo. Lo que se sostiene aquí es que la democracia se determi­

na como una secuencia de la vida académica, en cuanto las
tres funciones básicas son motor de ella. El planteamiento de­

mocrático dentro de la Universidad debe estar centrado en
la reorientación de las funciones básicas . La Universidad po­

drá llamarse democrática cuando, a partir de la academia,

contribuya a la creación de una sociedad más democrática.
Se insiste: la idea de una academia fuera de sí, convierte a
la UNAM en una institución, medio o instrumento para al­
canzar fines distintos a los académicos. Lo que significa la
subordinación de la academia a otros intereses, cosa que no

puede aceptarse. En breve, el rector Carpizo sostuvo la mis­
ma tesis recientemente, en sus 32 conceptos sobre la UNAM,
al asentar: "La razón de la Universidad es el saber y no el
poder".

En la primacía de la academia quedan justificadas medi­
das como la selección, la disminución de exámenes extraor­
dinarios, la adecuada valoración de los conocimientos adqui­
ridos, la búsqueda de metodologías inclinadas a resolver el
problema de la masificación. No estamos, con ello, ante la
circunstancia de postular una institución elitista. El asunto
es más bien la postulación de una universidad mexicana en
donde se concilien la masificación y una vida académica ver­
dadera. Que las cosas estén claras. Fijar criterios de admi­
sión no significa hacer de la UNAM una casa de estudios res­
trictiva, limitativa de oportunidades y posibilidades educa­
tivas. A través de ello se soluciona el dilema que amenaza
a las instituciones de nuestro país. O aceptar una organiza­
ción que favorezca el ingreso y la permanencia de estudian­
tes privados de requisitos, con la secuencia de bajos niveles;
o establecer medidas rigurosas, tendientes a salvaguardar la
naturaleza de una institución per se académica. El hecho de
la masificación no puede ser argumento en contra, pues hay
el convencimiento de que una institución académica tiene con­
dición para ser una casa de estudios masificada. De tal ma­
nera la academia no impide, sino ocasiona, que la UNAM
sea popular, por cuanto, sin abandonar el propósito de obte­
ner altos niveles, abre sus puertas indiscriminadamente a to­
das las capas socioeconómicas de estudiantes, con el único lí­
mite de las capacidades establecidas. Sólo en estos alcances
resulta posible hablar de una institución popular. Los ejem­
plos mexicanos aducibles, carecen de validez, porque consi-
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pero sin tornar parte en las act ividades de grupos de política

militan te , aú n cuando tales actividades se apoyen en aque­

IJas cor rientes o tendencias" . De este modo se esclarece el sen­

tido y la pr imacía de la acade mia un iversitaria .

En los días actuales la academ ia toma el rostro de la exce­

lencia académica. Independientemente de las pocas veces dis­

cordan tes, no cabe duda de que la excelencia expresa el ideal

pro pio de la univers idad mexicana, y de que esa es la.mane­

ra de pensar y de calificar las funciones básicas. Nadie , se

acepte la palabra o no , puede sostener de manera refleja que

la superación académica , connotada por la excelencia, sea una

meta aplazable . Concuerdan universitarios y no universita­

rios en su necesidad . Sobre el tema existe una especie de 'con ­

senso : en tod as partes se afirma la lucha por una casa de es­

tudios con excelencia académica. Desde luego, al interior de

la UNAM, antes y simultáneamente al Congreso Universi­

tario , la batalla se IJeva alrededor de la excelencia académi­

ca . El rector Carpizo, desde su toma de posesión , plantea una

est ra tegia de distinguir los problemas y solucionarlos para al­

canzar la excelencia académica. Su gestión al frente de la

UNAM, como es conocimiento general , se caracteriza por

abrir caminos a una superación que conduzca a la excelencia

académica.

Esa excelencia no significa otra cosa que academia y vida

académica en altos ni veles. Para nosotros no indica la tarea

empresarial sobre un producto de cal idad. M ás bien es el 10­

gro de perfección en la enseñanza y la investigación . Es asi­

mismo aqueIJa consecusión de niveles altos , que se manifies­

ta en la formación de mejores profesionales, en la existencia

de m asas críticas de profesores e investigadores , en la acción

de los universitarios más dedicados,a los problemas naciona­

les, en el ejercicio de un conocimiento creador, en fin , en la

difusión y extensi ón de los frutos de la inteligencia.

¿Cuándo existe excelencia académica? Para refer irnos a

la enseñanza como función básica de la Universidad , afirma­

remos que la excelencia se logra cuando hay profundidad y

certeza del conocimiento, cuando también la propia Univer­

sidad responde tanto a los usos que la sociedad presta a los

conocimientos, amo a las necesidades sociales.

Se advierte que seguir el modelo de la excelencia no signi­

fica, de modo alguno, procurar un espacio etéreo de acade­

micismo, como tampoco seguir un ente abstracto de la rea­

lidad universitaria, de la democracia, del sentido social. Ejem­

plos de excelencia son la exclusión de los malos estudiantes,

la terminación de exámenes extraordinarios en número ili­

mitado , la obligación de enseñar conforme a un programa

básico, la vinculación de la investigación con la docencia, el

cumplimiento de las horas contratadas por parte del perso­

nal académico. Consecuentemente excelencia académica sig­

nifica, ante todo, una altura de los estudios tal, que se carac­

tericen por el conocimiento científico, por la aplicación

correcta del método, por la objetividad de los principios, por

la aplicación y disciplina del aprendizaje. En una palabra,

hay excelencia académica si los estudios y las investigaciones
corresponden a lo esperado de la Universidad, a la institu­

ción deseada.

Se deduce ya que la excelencia académica no es tanto una

calidad para que el universitario compita en el mercado, cuan­

to una mejora y profundización en la vida académica. Y cier­

tamente no obedece la Universidad, a: las reglas de un merca­

do que no fija los profesionales necesarios , los conocimientos

que deben tener, las capacidades que van a desarroIJar. La

determinación de la academia pertenece a la casa de estudios.

ElIa se propone responder a la sociedad y no al mercado. Para

servirla procura la excelencia. La Universidad está al cubier­

to de que las normas de la producción en la industria sean

las normas del conocimiento.

Los apuntes dados permiten concluir, sin temor a la equi­

vocación, que universidad y excelencia se comunican. La meta

de los universitarios está en la superación académica que con­

lleva la excelencia. Esta, a su vez , expresa bien la universi­

dad deseada. De modo que el perfil de una buena casa de

estudios sólo se obtiene a partir de la puesta en marcha de

la excelencia. Por tal motivo en ningún momento, aun den­

tro de las carencias económicas, es lícito abandonar el mode­

lo de la excelencia académica. Verdad ésta que adquiere su

significación activa ante la realización del Congreso Univer-
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sitario, donde se llevará a cabo la reforma de la UNAM. Es

parcial limitar la reforma exclusivamente a la preparación de

los cuadros técnicos, científicos e intelectuales. Va a ser de ­

terminante mirar a la democracia y a las formas de gobier­

no, pero será más productivo considerar la misma academia,
siempre que sea creadora, crítica, dinámica, social. La exce ­

lencia, como correlato de la academia tiene una vis transfor­

madora. Porque significa rigor académico y al mismo tiempo
formación en las necesidades de la sociedad, es un instrumento

en la transformación de la Universidad, concretamente en los

cambios de la UNAM. Se trata de un instrumento necesa­

rio , que no es insustituible por otros mecanismos. El que per­
ciba la transformación deberá pugnar porque se alcance la

excelencia. Superación académica equivale a excelencia y ex­
celencia a transformación. Lo cual, aplicado a la vía que lle­

va al Congreso Universitario, se traduce en asegurar que la

reforma de la UNAM ha de hacerse desde la excelencia y pa­
ra alcanzar la excelencia académica.

Recogemos ahora ideas antes enunciadas sobre la vincu­
lación de la academia con el sentido social. La tesis no admi­
te restricciones: toda academia debe actuar para servir al país.
No se trata de la llamada proyección social que la institución
logra por la formación de profesionales, la realización de in­

vestigaciones y la difusión de la cultura. Además, la cuestión
no estriba sólo en sostener que la Universidad, como institu­
ción creada por la sociedad e inmersa en ella, no está aislada

ni funciona aséptica a lo social. Lo que resulta comprensible
si aceptamos la sentencia de que la Universidad existe para

servir a la sociedad y para resolver los problemas nacionales.
La educación universitaria no sólo forma eruditos en una dis­
ciplina; igualmente dota de una conciencia social e imbuye
un espíritu de servicio al pueblo de México. De tal manera
que cuando se ejercita el aprendizaje del saber se acerca la
casa de estudios al país y se sirve al país. Academia de exce­
lencia y sentido social se implican recíprocamente. Al cum­
plir socialmente queda expedita una academia productiva, y
al cumplir académicamente se presta, por lo mismo, el servi ­
cio al país. No cabe la sospecha en esas afirmaciones. Cabe,
empero, la opinión de que la sociedad y sus problemas influ­
yen activamente en la configuración de la vida académica.

Por tales razones la verdadera cuestión consiste en afirmar
que el sentido social de la institución corre pareja con el me­
joramiento en la excelencia académica. Pero no basta con se­
ñalar esta unidad, pues falta nada menos que distinguir el
para qué del conocimiento. Éste por sus alcances tiene una
naturaleza social y, lo que aquí interesa, existe para servir
al país . La academia y las funciones sustantivas serán tales
mientras cumplan el compromiso social. Con lo cual se avanzó
en la explicación y, sin embargo, debe adelantarse más. No
podemos dejar a medias las cosas diciendo que la orientación
social es el criterio bajo el cual se realizan las funciones . Con­
viene mostrar que tal criterio viene a ser la finalidad, aque­
llo , diría Aristóteles , por lo cual se llevan a cabo las funcio­
nes. La academia, siendo por sí, no existe para sí. Necesita
un referente social que le proporcione la razón de su existen­
cia. De otro modo: toda academia es un medio respecto del
sentido social y como tal medio se ordena a las acciones so-
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Lázaro Cárdenas
y los artistas plásticos

Por Raquel Tibol
.•.. oc • oc oo •

1:

L a act ividad de los artistas plásticos
(pintores, escultores, grabadores,

fotógrafos y arquitectos) fue muy
intensa en producción, agremiación,
teorización , experimentación, polémica,
investigación y proyección local e
internacional durante el gobierno de
Lázaro Cárdenas. Pero las relaciones
directas entre el Presidente de la
República y los art istas no fueron
fr ecuentes ni numerosas durante su
mandato. Esto ocurrirfa muchos años
después, como podrá comprobarse por
algunos ejemplos que presentaré a lo .
largo de esta sfntesis histórica .
La gran libertad de expresión que
imperó durante su periodo lo llevó a
tener trato con quienes lo atacaban por
los actos y expresiones de solidaridad
con pueblos que luchaban por la
libertad y la democracia o contra
invasiones colonialistas. En primer

término figuraban la España
Republicana y Etiop ía. El Dr . Atl, entre
otros, se opuso en discursos y libelos
furibundos de corte fascista , en los
cuales hada gala de su admiración por

Hit ler y Mussolini. Pese a ello el
encuent ro de marzo de 1937 en
Oaxaca fue cordial , asl lo asienta la
crónica contemporánea de Salvador
Novo : "La semana pasada (Alfonso

Caso en Monte Albán) tuvo listas tres

tum bas para que el Presidente bajara a
una de ellas, seguido después por el

min ist ro Vázquez Vela y por el doctor
At l, que lanzaba gritos de admiración

ant e los f rescos y ornamentos que en
la tumba número 104 rodean al

esqueleto perfectamente conservado
de un cac ique zapoteca que sólo ha

perdido la cabeza desde el siglo VI en

que supone el doctor Caso que fue
alojado este personaje, hasta el dfa 13
de marzo a las 10 :30, en que volvió a
inundarlo la luz de las lamparillas

José Clemente Orozco. Autorretrato

eléctricas de que iban provistos los
acompañantes del presidente
Cárdenas. " 1

El 3 de enero de 1964 viaja Cárdenas
de Guadalajara a Jiquilpan y apunta en
su diario: "Por la mañana recorrimos

de Guadalajara 27 km de la carretera
que va a Zacatecas en compañía de mi

hermano Dámaso, Pedro Sánchez
Ledezma y Valente Soto. Encontramos
en la orilla de la barranca al Dr. Atl

pintando. 226 km." Al dla siguiente,
ya en Jiquilpan, agrega: "Ayer que

encontramos al Dr. Atl pintando el
paisaje de la barranca por donde corre

el rfo Lerma o Santiago el saludo fue

cordial y lo felicité por su carta al C.

presidente López Mateas en relación a
los presos políticos."2

1 Salvador Novo: "Tejido oaxaqueño", nota
publicada el 10 de abril de 1931 Y reproducida en
La vida en México en el periodo presidencial de
Lázaro Cárdenas. Empresas Editoriales, México,
1964. p. 32.
2 Lázaro Cárdenas: Obras. Apuntes 1957·1966.
Tomo 111. Nueva Biblioteca Mexicana. UNAM.
1973. p. 409 .

En efecto, el 5 de diciembre de 1963
describe en su diario la entrevista que
había sostenido ,con López Mateos en

su casa de El Pedregal. "Al final le pedf
me escuchara de amigo a amigo ,
dejando por unos minutos su

investidura de Presidente. 'Hágalo

usted, me agrada que hable as!',
contestó . Sólo quiero reiterarle mi
petición que ayude usted a que
obtengan su libertad los presos

ferrocarrileros y con ellos Siqueiros. Se

lo solicito como amigo de usted y
considerando que es bien del régimen
de la Revolución. [. ..1 Que hoy no
debe negar lo que han pedido
numerosas personas del pats y del

extranjero y más cuando hay
procedimientos legales para que se les
declare en libertad. 'Mire usted, qué
quisiera yo; que ya estuvieran libres',
manifestó, 'pero es que están sujetos a

un proceso de las autoridades
judiciales. De mi parte no hay, ni ha
habido interés en que se les tenga
presos; ni se crea que yo guarde
molestia o pasión alguna por sus

ataques directos de ellos o de sus
amigos, o de enemigos de mi
gobierno.' 'Usted sabe que estamos

expuestos a que le adjudiquen todo lo
malo al presidente.' 'Y vea usted',

continuó, 'tengo cartas que he recibido

últimamente de Pablo Nerüda y del
doctor Atl , hablándome a favor de
Siqueiros y créame que me ha
conmovido la carta del doctor Atl, muy

emotiva y llena de razonamientos, pero

está de por medio una sentencia.' Hizo
referencia a las obras de Siqueiros, sus

pinturas en el Castillo de Chapultepec y
cuadros que él conoce, 'todos de gran

mérito.'

"Refirió sus pláticas con los

ferrocarrileros durante el anuncio de la

huelga de 1959 y concluyó: 'una vez

b
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Diego Rivera. Mercado de flores

que pasen las elecciones presidenciales
podremos ayudarlos a que obtengan-su
libertad . Antes no, podrlan
comprometerse más ellos mismos.'
Bien señor presidente, le agradezco la

atención. ~jalá y salgan durante su
gobierno y que la nueva administración
no encuentre este problema y que
usted salga llevando la satisfacción de
liquidar un caso que ha ocasionado

incidentes en el pals más graves que
los que a los ferrocarrileros se les
imputan. Me despedl agradeciéndole su
anuncio. Estuvo calmado durante la
conversación; muy distinto de las

anteriores ocasiones que le hablé de la
libertad de los presos pollticos y que se

- enardecra alzando la voz . ¿Causas ?
¿Falta de madurez polltica y de
serenidad en puesto de tan alta
investidura? Aprendizaje que siempre
paga caro el pueblo proletario. Por ello
precisa nuestro pals la formación de
partidos pollticos que con autonomla
propia defiendan la libre expres ión de
las ideas, el derecho sindical y la
tolerancia que es caracterlstica de un
régimen democrático. " 3

Los presos pollticos hablan sido una
preocupación permanente de Lázaro
Cárdenas. El 14 de abril de 1961 , en
papel membretado de la Conferencia

3 Apuntes. pp . 398 y 3!l9.

por 1 Sob r nla

cip ción Económica y

• Epi.t~rio tH UZMO am-.. Siglo XXI
EdilCll1la. 1975. T. 11. p . 217.
5 Epiat~rio. T. l. p. 63 .
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A Man ifesta ción para apoyar las demandas
de los petroleros. 30 de octubre de 1936

B Antigua gasolinera de la Standard Dil en .
Coron a

C Huelga en la term inal de Ferrocarr il de
Veracruz

o Huelga de petroleros

E Vicente Lombardo Toledano y los peritos
que estudiaron el caso petrolero

F Lázaro Cárdenas y el rector Chico
Goerne después de la nacionalización
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INFORME DE LABORES 1987

INFORME DE LABORES 1987 DEL DR . JORGE CARPIZO,
RECTOR DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO

A principios de 1987 presenté el Programa Académic~Anual for­
mado por un conjunto de acciones orientadas a impulsar el proceso

de superación académica ; a mejorar la organización de la Universi­

dad ; a vincular más a esta Casa de Estudios con el país y a profun­

dizar su pro yección social . Ho y me corresponde, y lo hago con mu­

cho gusto, informar a la comunidad universitaria y nacional de lo

qu e se realizó de acuerdo con lo programado.
A pesar de los problemas por los cuales atravesó la Universidad

durante 1987, la Institución , comolo hemos expresad}>, no se in­

movilizó; por el contrario, trabajó y continúa haciéndolo en el ca­

mino de la superación y la excelencia académicas , para ponerlas al

serv icio de la sociedad . Sin embargo, no se puede ocultar que en
varios proyectos y programas no avanzó como se debiera. Fue ne­

cesa rio dedicar buena parte del tiempo de 1987, a superar los con­

flictos surgidos , el clima de violencia que a veces imperó, y a res­

ponder a los nuevos desafíos derivados de las situaciones mencio­

nadas . A pesar de ello, puedo dar a conocer aspectos muy positi vos

qu e la comun idad alcanzó durante el año que acaba de finalizar.

l . Planeacién y evaluación

La autoevaluación de las Metas Mínimas de Trabajo 1986 , así como

la fij ación de las Metas Mínimas de Trabajo 1987 que cada dep en­
dencia se señaló, se publicaron en dos volúmenes diferentes que fue­

ron ampliamente distribuidos.

Se concluyó el proyecto de seguimiento de egresados titulados

de sie te carreras de la UNAM , cuyo objetivo fundamental fue estu­

diar la relación entre la ocupación profesional del primer empleo y

la formación recib ida en los estudios realizados. Se llevó a cabo un

total de 1 460 entrevistas a egresados de la Universidad que se titu­

laron entre 1980 y 1985 en las licenciaturas de administración, con­

taduría , física, ingeniería en computación, ingeniería mecánica y

eléctrica, ciruj ano dentista y ciencias de la comunicación.

Los infor mes particulares fueron entregados a las Escuelas y Fa­

cultades involucradas . De manera general puede afirmarse que el

proyecto permitió real izar un análisis comparativo de esas carreras

con relación a los aspectos más relevantes del primer empleo de S\ IS

egresados.

JI. Superación académica para el Bachillerato

a) Se continuó el Programa de Fortalecimiento de la Carrera Do­

cente en la Escuela Nacional Preparatoria y en el Colegio de Cien-

1

cias y Humanidades, y durante el año se desarrolló su tercera eta­

pa, en que se abrieron a concurso 70 plazas de profesor de tiempo

completo en la Escuela Nacional Preparatoria y 170 en el Colegio
de C iencias y Humanidades.

b) Dentro del Programa de Apoyo a la Titulación de Profesores

del Bachillerato, 120 profesores efectuaron su revisión de estudios

y solicitaron fecha de examen profesional; se identificaron 413 ca­

sos de profesores con estudios incompletos, mismos cuya revisión

de estudios se ha iniciado con el objetivo de plantear modalidades
que favorezcan el término de sus estudios y su titulación . e- ,

Adi cionalmente, para apoya r este programa, se realizaron 260

actividades 'como facilitación de trámites escolares, desarrollo de se­

minarios de tesis y ayud as para la impresión de éstas, que benefi­

ciaron a un total de 526 profesores.

e) Dentro 'del Programa de Actualización a Profesores del Ba­

chillerato , en el periodo interanual, 60 profesores impartieron 28 cur­

sos de actualización con un total de 1 266 horas de clase, a los cua­

les asistieron 467 profesores . Como parte del material de apoyo se

hizo la reproducción de 700 antologías y se adquirieron 280 libros

de texto . Asim ismo en cuanto a los cursos de formación pedagógi­

ca, se impartieron 28, en los cuales participaron 636 profesores con

un total de 580 horas.

d) Se ofrecieron 19 cursos pedagógi cos y didácticos para la for­

mación y actualización de la práctica edu cativa , dirigidos a profeso­

res de) Bachillerato en general . Con especial atención a la forma­

ción de profesores de nuevo ingreso, se llevaron a efecto siete cursos

de didáctica general, dos de adolescencia y aprendizaje, y tres de

evaluación y acreditación educativa .

e) Se impulsó la publicación de antologías para la actualización

de los profesores de la enseñanza media superior. Se han publicado

seis: "Historia de la Filosofía" , " H istoria de México: un acerca­

miento" , •'Computación 1: Introducción a la computación" , " Com­

putación II : Pascal, lenguaje de programación estructurada y mo ­

dular" , " Política económica y subdesarrollo ·en México: una

actualización " , y " Te oría General del Derecho: Historia del Dere­

cho M exicano y Derecho Constitucional Mexicano" , y actualmen­

te se encuentran ocho antologías en solicitud de derechos de autor.

JJI. Actualización del personal docente de Licenciatura

a) Dentro del Programa de Actualización de Profesores de Licen ­

ciatura se impartió un total de 419 cursos a 6075 participantes, con
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En la Escuela Nacional Prepa ratori r6 una tr. n forma i6n
cualitativa de este programa, median te la div rsilica ión de 1 te­
mática de la orientación. Asimismo, brind6 orientaci ón en do

modalidades, una de atenci6n continu , con cobenura de I 280 e­
siones de trabajo, y otra de atención a olicitud del e tudiante, con
16 667 entrevistas. En el Colegio de C ienci y Humanid d •
brindó servicio de orientación a través del proy 10 " Lo e tudian -

tes hablan a los estudiantes sobre u carrera" .
Con el propésito-deapoyar la formaci6n d orient dores . se in ­

tal6 el Centro de Educación Cont inua , a través d I cual e arreci e-

creación del D octorado en C ienci de . La ter iales Parale lamente,

se han llevado a cabo reunione con repre en tam e de Escud as , Fa­

cultades e Inst itutos, con el obj to d ux iliarlo en la impl ntación
del sistema tutorial en mae trí y doctorado .

Por; lo qu e corresponde al análisi d lo planes de estudio de maes­

tría en relación a lo avances d 1conocimiento v nece idade ocia.

les , se envió a las divisione de estud io de po grado un cue tionario

sobre la situación académica de lo pI n de e tudi o de m estría ,

con el fin de con ocer su situaci6n ctual , u proyección futura , los

requerimientos del mercado de trab ~o y su inclu sión dentro de los
problemas por resolver .

Por otra parte , adrnin ist n 24-8 n.. ion ales para el po •

grado, de las cuales 4-1 corr pondieron nuevas olicirudes. A pe'

sar de los problem as econ6m ico , h o torg do un rotal d 230 be-
cas para estudiantes de po do en 1 exr rt njero .

Con e! propósito de vincular más estrechamente las divisiones de
estudios de posgrado con los Institutos y Centros de Investigación ,

distintas comisiones de! Consejo de Estudios de Posgrado lograron
la participación de Facultades e Institutos en proyectos de creación

de especializaciones, maestrías y doctorados; así por ejemplo, en el

caso del proyecto de creación de la Especialización en Administra­
ción de Riesgos, presentado por la Facultad de Contaduría, se re­

forzó éste con la participación de investigadores de! Departamento

de Matemáticas de la Facultad de Ciencias; o en el caso del proyec­
to de modificación de la Maestría en Ciencias de Materiales y la
creac ión del doctorado de! mismo nombre, en el cual se logró esta­

blecer una Comisión de Posgrado con la participación de diversas
Facultades e Institutos .

En cuanto a la adecuación de planes de estudio de doctorado al
Reglam ento General de Estudios de Posgrado vigente, nueve Fa­

cultades se encuentran en proceso de implantarla; dos Facultades
han elaborado sus proyectos de modificación a cinco de tales pIa­

nes, y el Consejo de Estudi os de Posgrado aprobó la propuesta de

a) En el Programa sobre el Inventario de Investigaciones Educati­

vas y sus PosiblesAplicaciones a la Docencia, se elaboró la encuesta

"La investigación educativa y la utilización de la tecnología educa­

tiva en la UNAM" y se le aplicó a 200 responsables de proyectos
académicos de Facultades, Escuelas y Centros.

b) Orientados al estudio de nuevas posibilidades de aplicación

del Sistema de Universidad Abierta , se suscribió un convenio con

la Preparatoria No. 16 de la Universidad Autónoma de Nuevo León,

para el desarrollo del programa "Formación en Docencia e Investi­

gación", y se iniciaron los trámites de la Especialidad en Derecho
Notarial.

c) Se llevó a cabo e! Simposio " Universidad y Política en Amé­

rica Latina" , del 22 al 25 de junio; se presentaron ponencias y co­

mentarios sobre once países de! área y se publicaron en un libro los
trabajos presentados .

Y. Preparación tU recursos humanos para la docencia y ÚI

investigación

IY. Tecrwlogía e investigación educativas

una duración de 10836 horas. Conviene señalar que en este año ,

se incorporaron al Programa las Facultades de Economía, Derecho,

Ciencias Políticas y Sociales, Contad~ría y Administración ; las Es­

cuelas Nacionales de Artes Plásticas y Enfermería y Obstetricia; los

Institutos de InvestigacionesFilológicas y Estéticas, así como el Cen­

tro de Estudios sobre la Universidad . Asimismo, se apoyó este Pro­

grama con 228 actividades de actualización que beneficiaron a más

de 4- 600 académicos.
b) Dentro del Programa de Formación Docente de Profesores de

Licenciatura, se ofrecieron 19cursos de especialización para el ejer­

cicio de la docencia; se impartieron 9 cursos, dos cursos taller y un

cursillode actualizaciónde tutores, en diversas divisiones del Sistema

de Universidad Abierta; se llevaron a cabo un seminario para la ela­

boración de textos de auto-enseñanza, y un curso de introducción

a la enseñanza educativa ; se terminó un video sobre "Cirugía de

ganado bovino" con el fin de apoyar la Especialización en Produc­

ción Animal de Bovinos, de la División del Sistema Universidad

Abierta de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia, y tres

más se encuentran en elaboración . Se editaron los siguientes títulos

programados: Anatomía y Fisiología 1, Ecología y Salud II, III y

IV, Fundamentos de Enfermería IV y Crecimiento y Desarrollo.



c) D entro del Banco de Datos de T esis, T ESIUNAM, se han co­
dificad o 61 128 tesis y se int egraron 22 494 tesis correspo ndient es

al period o 1979-1987 .

lo 1"':;'

XIII. El Consejo Universitario aprobó la creación de 7

espe cialidades , 6 ma estrías y 5 doctorados.

XIV. Investig~ón y problemas nacionales

En la Escuela Nacional de Trabajo Social, se creó la especializa-

ción en Trabajo Social en el Sector Salud . . , . .

En la Facultad de Arquitectura, se crea ron las especializaciones

en Valuación Inmobiliaria; Planeación y Diseñ o de Edificios para
la Salud , y C ubier tas Ligeras. ' . ,."

En la Facult ad de Ciencias, se crearon la especial ización en M i­

croscop ía Electrónica apli cada a las Ciencias Biológicas y l~ maes­

tría en C iencias (Biología Celular): .
En la Facultad de Contaduría y Administración, se creó la espe-

cializació n en Auditoría Int ern a. . .',

En la Facultad de Ingeniería , se 'crearon la especializació n ' en

Obras Marítimas y el doctorado en Ingen iería Eléctrica. ~

En la Facultad de Química, se creó el doctorado en Ciencias Q~Í~ '
micas con opciones en Alimentos, Farmacia , Ingeniería Química'y
Química Analítica . " . " ,- "' : , "

En la 'Unidad Académ ica de los Ciclos Profe~ionaJ 'y 'de Posgra­

do del Colegio de Ciencias y Humanidades, se creó el posgrado ~n

Geofisica con los niveles de maestrías y doctorados en A1:uas Subte­

rráneas; Exploración Ge ofisica; Sism ología 'yFísica del Interior de
;.1 l , ...... ¡r 'J ~ (1

la T ierra, y Estudios Espaciales. ' - ., ..., ,. . ,
-.. ,

a) Para difundir la capacidad de in vestigaci ón científica y desarro­

llo tecnológico de la Institución, se llevaron a cabo cua tro reunion es­

conferencia del ciclo mensual .' 'Coloquio de la Investigación Cient.í­

fica", con el objeto de dar a conocerel trabajodesarrolladopor.los,

investigadores . . .", \., " .' '~l"
Dentro del Programa de Entrenamiento de Imlovación Tec;:lO­

lógica, se realizaron y evalu aron seis cursos con excelent es resulta-,
,~ • • Jo. •

dos. Se llevó a cabo la segunda J ornada de Inv estigación Acad ém i-

ca, en la cual los investigadores del Centro de Innovación Tecnológica,

hicieron público el avance de sus proyectos . Por otra part e, sereali­

zaron 10 representaciones del mismo Centro, apoyadas por ~u?¡~:
visual es . '.

b) Se firmaro'n 33 convenios de transferencia de tecn~logía 3.I seco" ~
tor productivo, entre los cuales' se pueden citar: elcompresor rota'·'"

tor io para suministro de aire sin contaminaciÓn de lubrica~tes; ~
través del fideicomiso SOMEX-UNAM ; el estudio dé calidad del

• , [ 1

agu a' de los pozos del proyecto para abastecer a los pobladores de
la Comar~a Lagunera , concertado entre la Facult ad de QUíJ1.¡'ic~' ·y
la Secre ta ría de Agri cultura y Recursos Hidráulicos , y ia 'colabo; a­

ción tecnológica entre el Centro de Innovación Te cnológica y elG~-~
po CONDUMEX. ' ." - .. t ' r-

e) El Centro para la Innovación Tecnológica ha colocado, en ern- -,

presas públicas y pr ivadas , 105 proyectos desarrollados'por investi­

gadores universitarios y además se han solicitado 70 expresamente :
a la Universidad . '). ' . f . ~ ', ' ,1t f,

d) Se int egró el Cen tro de T ecnología Electr ónica e~Informáti·

ca, qu e inic ió sus operac iones el 13 de febrero de; 1987; se han con­

segui do va rios fideicornitentes por.adhesión, y la aprobación de al­
gunos proyectos de investigación está en trámite~~ '; ;' tI ,... .a<for rli!l', ,
, e) El Cons ejo T écnico de la Investigación Cien tífira llevó a cabo

dos reuniones foráneas de evaluación del trabajot<it,d,á penden-
, .~ f.

3

Co n el pro pósito de dar celeridad a los procedimientos de titulación,

se op tó por descentralizar los trámites referentes a esta actividad .

Del mismo modo las actas de examen profes ional se están elaboran­

do en 19 de los 23 planteles qu e imparten educación a nivel licen­

ciat u ra. Du rante 1987 presentaron examen profesional aproxima­

damente 14 000 alumn os de nivel licenciatura. La cifra todavía tiene

que precisarse. Aún es necesario agilizar más esta especie ~e trámites.

XII. Sistema bibliotecario

,

XI. Titulación

ron 18 cursos en las áreas teórico históri ca, metodológica e instru-

tal ' se elab oraron 12 anrolozías correspondientes a dichos cursos ;men , O '

se presentaron nueve diseños de inves tigación para el.prog~~ma de

titu lación del personal de la Dirección General de Orientaci ón Vo­

cacion al, de los cuales sólo se concluyeron cuatro. Por otra parte,

se incluyó la prop uesta académica de la Maestría en Orientación

Educativa que senta rá , junto con el Centro de Educación Continua,

las bases para la profesionali zaci ón de la práctica de tal orientación .

T ambién se amplió y diversificó la cobertura de los servicios de orien­

tación en el uso de los medios de comuni~ación masiva y de la cele­

bración de convenios.
C on la finalida d de impulsar la orientación vocacional como ac­

tividad form at iva de estudian tes, por medio de programas perma­

nentes se han llevado a cabo entrevi~tas individuales, estudios psi­

comé tricos, formación de grupos de instructores en técnicas de

estudio, talleres en técnicas de estudio a estudiantes de licenc iatura,

tal leres de elección de carrera a estudiantes del Colegio de Ciencias

y Human idades, se ha continuado el Programa de Orientación por

correspondencia y se instauró el servicio de " Consejo Psicológico".

IX. Se han diseñado diez cursos optativos sobre hábitos de estudio

par a los alumnos.

Se han clasificado 61 034 títulos de libros, qu e corre sponden apro­

xima damente a 120 000 volúmenes de las adquisiciones que reali ­
zaron las bibl iotecas del sistema un iversitario.

a) En cuanto a la red de consulta pa ra el Banco de Datos de la

Dirección Gen eral de Bibliotecas desde cualquier biblioteca del sub­

sistema de la In vestigación Científica, se elaboró el paquete de co­
municci ón XT ALK para efectuar la conex ión con las bases de da­

tos de LIBRU NAM y TESIUNAM, y se realizó la prueba piloto

del funcio nam iento del paquete en tres Institutos, un Centro y un

Programa Univ ersitar io.

b) Se concluyó la elaboración del proyecto de Reglamento Ge­

neral para el Sistema Bibliotecario de la Universidad.

X. Servicio social

El sistema de cómputo para el registro y control de los programas

de serv icio social , se encuentra operando al 100% ; a la fecha se ha
sup erado la meta, al registrarse 5 085 en lugar de los 2 600 progra­

mado s. Además , se concluyó la elaboración de los instrumentos para

supervisar y evaluar dichos programas; el primero se aplicó en la

fase te rminal del servicio social y se está capturando la información
para su an álisis, yen el segundo, se han evaluado 2 316 propuestas

de programas.
En el área rural se inicia ron diez programas nuevos, se conti­

nuaron ocho de 1986 y se conformaron 16 brigadas multidisciplina­

rías . Por otra parte , siguen en operación diez programas multidisci­

plina rios con instituciones nacionales del sector salud.
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/1Mb- us . y ellargollDCuaje titulado M.,tiuMs, inte-
grado por cuatro hiato ' .

e) Se efectuaron doI sobre Sociedad Chicana. uno ea
la ciudad de Mbico y otro Ant nic , Texas, previ al Semi-
nario labre la tey Sim realizado c:n la misma ciudM

de San Antonio. con la partici d d tacado estudi de
la problemtiica de la poblaci6n de ori n mexicano que vive ea le»
E.tadoa UnidOl.

fI) Se inauguró el dfa 17 de oviembre, en un localde la ....

~ de Ciudad UDive ' ' . el video club univc:nitario . que
cuenta. inicialmente. con un acervo de lOO anículOl.

e) Se orpnizaroo treI de . n lealral , habimdole a-
treudo laa obra e-iJJI, • AisIoriiJ tlI 14 acwlhu. tÚ RoJitl •

tIMs.jllal:lÜltl G4.a Y VidIr . 1M ' 01¡»tJn-. úllima rep
a UNAM en el XV 'va1 lDt 'onaJ Cervanlino.

f) Fueroo CItreIUldu laadoI ob m es c:ncarpdu a com-
~a mexicanoI: Leo V qua y J oaqu ín Guti&ra
~.

ID Dentro del Prop.ma de UdlJIIOn (;u1 ural en Antonio, Te-
DI, le l1ev6 a caboel Cuno de P . vera ; le cubrió la primera cta-

JI!. Y le ati realiundo la a . ,El Conf

~ del mea"; y le orp.nizaron c n~ renco

biItoria del arte mexicano.

lliP.~lD·'" de colaboración UNAM-RTC­
1i'.!!i!ien:1Il 196 prosramu de la erie " Presea­
_~~~ • . U~". 140 de " Ea­

e "LO Mejor di Praencia Univenita-

"Biblioteca Mexic:an de Escrilo res POUtiCOl" ,
tftWoe; de la lCrie " LoI Nu tro a" , dentro de

• le publicatoa doa tltulOl y cinco mil le en -

~; de lu antolosfu de poeda, cuento y -r de cuento y una de poes(a ; le c:ncuentran

de edici6n dot. Yen preparaci ón una an­
~ .. versi6n periodbtica de lA s-bN
LuiI GumWl; de la edición r: imilar de la
en imprai6n treS tamOl y le encuen tran ea

XV. Planta fisica

XVI. Política cultural universitaria

Las principales acciones que se realizaron en el programa durante
el periodo de este informe, son:

a) De la serie "Grabaciones" se terminaron seis cassettes: Las
Constituciones de 1917, Introducción a la Lingüística, Introducción
a la Física, Introducción a la Pedagogía, Cine Mexicano y el Mun­

do Olmec~. ' -.1"

b) Se tq:m:l n el documental sobre Juan O'Gorman Como una

El 8 de mayo se inauguró el edificio que alberga a los Institutos de
Investigaciones Estéticas e Históricas: actualmente están concluidas

las obras programadas para ese año de la Unidad de Ecología del
Instituto de Biología; se terminó la ampliación del Instituto de Geo­
física; se cumplió la primera etapa de las obras del edificio para la
Dirección General de Televisión Universitaria y el Laboratorio de

Acústica del Centro de Instrumentos. Se ha avanzado 80% en la
construcción de los edificios para la Coordinación de Humanidades
y los Institutos de Investigaciones Filosóficas y Filológicas; 60% de
la penúltima fase del Módulo Agropecuario de la FES Cuautitlán
y 50% en la construcción de la biblioteca conjunta de la Facultad
e Instituto de Ingeniería.

cias y de inicio de su proceso de planeación a mediano plazo .
f) Con el propósito de elaborar un diagnóstico de la investiga­

ción que realiza el subsistema de la Investigación Humanística, la

Coordinaci6n de Humanidades organiz6 una reunión con directo­

res de Institutos y Centros con el fin de acordar criterios para el ma­

nejo de la informaci6n; analiz61a información proporcionada con­

siderando las prioridades de investigaci6n y la vinculación de los

proyectos con los problemas nacionales; sistematiz6 los informes y

programas de los investigadores y diseñó y puso en operación el Sis­

tema de Informaci6n de Investigaci6n Humanística que se interco­

necta con otros sistemas universitarios de infonnaci6n existentes. Ela­

boró el Catálogo de Investigaciones del Subsistema de Investigaci6n

en Humanidades 1986-1987, que actualmente se encuentra en prensa

y se estima será publicado y distribuido, entre la comunidad uni­

versitaria, a principios del próximo mes de marzo.

g) Con relaci6n a los convenios de colaboraci6n del Sistema de

Universidad Abierta, se han ralizado los contactos entre la Coordi­

nación del SUA de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootec­

nia y la Facultad Centroamericana de Ganadería de San José, Cos­

ta Rica, para establecer los compromisos del convenio ; como parte

del convenio SUA-SEP-ANUIES para el Programa "Evaluación y

Prospectiva de losSistemas Abiertos de Educación Superior en Mé­

xico", la Coordinación del SUA está colaborando en el subprogra­

ma "Sistema Abierto en la UNAM. Estudio de Caso", a través de
la sistematización de la informaci6n concerniente.

h) Por lo que respecta al convenio de la Dirección General de

Bibliotecas y la Secretaría de Educación Pública para establecer un
Centro Catalográfico Nacional, se elaboró un estudio de la factibili­

dad de dicho establecimiento. A la fecha, la Dirección General de

Bibliotecas ha instalado cuatro estaciones remotas piloto en Aguas­

calientes, Colima, Monterrey y Zacatecas.

i) El gobierno federal autorizó 7 574 millones de pesos adiciona­
les al presupuesto como un apoyo especial a los programas de inves ­
tigación de la Institución. Dichos fondos se invirtieron primordial­

mente para la adquisición y reposición de equipo indispensable para

el buen desarrollo de nuestra investigación.



ria " , 39 de " Desde la Univers idad " y 13 de " Prisma Universitario".

C onforme al convenio UNAM-TELEVISA-FUCUTEL, se

trans mitieron 39 programas de " Deportes UNAM" y 196 de " T iem­

po de Filrnoteca" . Por otra parte, en tiempos oficiales se han tras ­

mitid o 32 programas de " Premio Universidad Nacional" y 9 del

" 50 Aniversa rio de Radi o UNAM" , ambos en 6 canales diferentes.

XX. Capaeit4ción del persorw.ladministTrJtivo

Se impartieron 23 cursos de actualización dirigidos al personal ad­

mini str at ivo de confianza, con 426 participantes. Dentro del Pro­

grama de Capacitaci6n para los Trabajadores del Departamento de

Vigilancia, se definieron los temarios de los módulos correspondientes

a aplicaci6n tecnol6gica, acondicinamiento físico, primeros auxilios

y manejo y prevenci6n de ilícitos y se concluyeron las adecuaciones
del módulo de aplicaci6n tecnol6gica. Se form é un total de 26 ins­

tru ctores, y se pus ieron en marcha 16 grupos con 225 participantes.
Se instauro el Programa "Auxilio UNAM", a través del cual se brin­

da un servicio integral de apoyo a todas las dependencias universi­

tarias, en los rubros de vigilancia, prevenci6n y combate de sinies­

tros , telecomunicaciones, correspondencia, transporte e intendencia.

XXI. Programas iniciados en 1985y 1986 que se continuaron
durante 1987

a) De las 1 339 plazas académicas convocadas a concurso de oposi­

ci6n abierto durante el año, 974 pertenecen al Programa de Estabi­
lizaci6n del Personal Académico.

b) El Prem io Universidad Nacional 1987 se otorg6 a 12 distin­

guidos un iversitarios; en dos áreas, éste fue compartido.

c) Du rante el año se crearon 26 cátedras y estímulos especiales
en diversas dependencias un iversitarias.

d) La desconcentraci6n administrativa del Subsistema de la In­
vestigaci6n Científica , continu ó en dos dire cciones. La primera con­

sist i ó en la captura automatizada de formas únicas en cada depen­

dencia , y la segunda, en la consolidaci6n del proyecto de

descon cent raci6 n, ya que opera para la totalidad de los trámites del

personal académico de las dependencias del Subsistema. Cabe se­

ñalar además , que se cumpli6 la meta de reducir el tiempo prome­
dio de pago al perso nal de nu evo ingreso a dos quincenas.

e) Dentro del pro grama dirigido al reforzamiento de los Siste­
mas de Có mpu to, en los aspectos de la Administraci6n Universita­

ria, se concluyeron las versione s de los sistemas de Contabilidad y

del Personal Adm inistrativo para su operaci6n en computadoras PC ,

y se continúa el desarrollo de las versiones de los sistemas de Presu­

puesto y Almacén para su operaci6n en distintas microcomputado­

ras . Se adopt6 el Sistema de Presupuesto en 33 dependencias, el de

Contabil idad en seis, el de Almacén en otras seis, el de Personal en
dos m ás.

f) Con el propós ito de reforzar los sistemas automatizados se ana­

liz6, desarroll6, implant6 y dio mantenimiento a diversos sistemas

de este tipo en distintas dependencias un iversi tarias , y se realizaron

acciones orientadas a la optimaci6n y el mantenimiento de redes de

teleproceso; se imparti eron 15 cursos a personal de dependencias

usuarias y de otras instituciones, con la asistencia de 310 partici­
pantes.

g) Se elaboro el inventario de los programas de c6mputo de la
UN AM , " Program oteca U NAM" ; se diseñ6 la forma de captura

de la informaci6n ; se elaboro un instructivo de llenado; se captur6

y valid6 la informaci6n , se realiz6 un análisis y diagn6stico del in­

ventario, y actualmente está en proceso la publicac i6n del mismo .
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h) 84 941 estudiantes colaboraron con la Universidad aportan­

do su cuota voluntaria, lo cual result6 para la Instituci6n en un' in ­

greso de 398 millones de ,pesos.
i) Con ese dinero y las aportaciones de los egresados, se consti­

tuy6 un fideicomiso por 950 millones de pesos para aplicarse al Pro­

grama de Becas Alimenticias que anunciamos el _15 de octubre.

XXII. Formación integral del estudiante

Dentro de las acciones que se llevaron a cabo para coadyuvar a la

formaci6n integral' del estudiante, destacan las siguientes:

Se organizaron y llevaron a cabo 984 conciertos musicales, 213

funciones teatrales, 26 representaciones de danza, 48 eventos de poe ­

sía, 153 exhibiciones cinematográficas y 38 conferencias; además,

se auspiciaron 49 expos iciones, se promovieron 36 visitas guiadas

a la exposici6n sobre la UNAM, en el Palacio de Minería.

Se inaugur6 el Centro de Educaci6n Continua de estudios Supe­

riores del Deporte; se crearon el Premio "Puma" yel "Premio al

Deportista Universitario" , para entrenadores y atletas respectiva­

mente, y se inauguraron la Sala de Trofeos y el Sal6n de la Fama.

-Se proporcionaron más de 150 mil consultas de medicina gene­

ral y especializada; se at~ndieron 6 777 urgencias; se instal6~ equi­

po de banda civil para el reporte de urgencias; se practicaron más

de 55 mil estudios a estudiantes, entre los cuales destacan análisis

clínicos , hematol6gicos, inmunológicos y optométricos.

Adicionalmente, se efectuaron diversas actividades para la difu­

si6n de la educación de la salud; se terminaron las investigaciones

relativas a la Psicopatología y el Perfil de la Personalidad delAlum­

no de Primer Ingreso, mismas que se realizaron en coordinaci6n coI!

la Facultad de Medicina. '.' • "

XXIII. Grandes temas, grandes maestros

El programa se integr6 con dos ciclos de conferencias formados de

38 presentaciones, a las cuales asistieron 16 563 estudiantes del Ba­
chillerato.

XXIV. Estímulos y apoyo a estudiantes sobnialientes del "'1,'

&u:hilkrato

Para la difusi6n de este programa, se elaboraron y distribuyeron

10 000 trípticos informativos; se realizó la ceremonia de entrega de

diplomas a estudiantes sobresal ientes de 10s 14 planteles del Bachi­

llerato, y se les otorgaron 4 985 vales para libros y 285, suscripcio­

nes a la revista " Ciencia y Tecnología" a esto~ alumnos. ,. ,
El Programa de Estímulos y Apoyo a Estudiantes Sobresalien­

tes, se extendi6 a nivel licenciatura a través de la asignaci6n de be­

cas de práctica profesional, para lo cual se celebraron cuatro conve­

nios beca-trabajo con las empresas Teleindustrias Ericsson , Grupo

Albert , Glaxo de México y Austromex. .. ¡:

XXV. Fomento editorial

Durante 1987 se vendieron a través del programa editorial de apo ­
yo académico,mill6n y medio de libros que se encontraban en bo­

dega. Se firm6 un convenio con elFondo de Cultura Econ6mica para
distribuir y difundir las publicaciones de la UNAM en España y Su­
dam érica; uno con la SEP para su distribución a través de " El Co­

rreo del Libro", otro con Scripta, para su distribuci6n en el merca­

do de Estados Unidos y Canadá. También, como parte del Programa

Editorial se establecieron cinco nuevos convenios con universidades



XXIX. Se con erté , d erd o con el decreto presidencial res-

pectivo, un convenio con el 1 tituto t e i ano del Seguro Social,

mediante el cual lo estudiant d la niversid , cional que no

tengan protección por alguna institución de guridad social, que­
dan adscrito desde septiembre o • I bene ficios del seguro
facultativo del régim n d dicho Instituto.

ubrimien t médico y cientific , entre

trim nio de la ciencia n ional.

estatales; se distribuyeron credenciales tanto paralos prestadores del

servicio socialcomo para los alumnos del posgrado, con el propósi­

to de que obtengan descuentos del 60% en la compra de libros en

el SÍJtema de Librerías UNAM.
La Casa Universitaria del Libro ha cumplido su programa de

actividades, y hasta el momento se han efectuado en ella 100 pre­

sentaciones de libros y conferencias, 19 exposiciones, 20 cursos, 11

cine clubes, dos obras de teatro y un encuentro. Se realizó deseen­

tralizadamente la 5a. Feria del Libro en la UNAM; se participé en

la Feria Internacional del Libro, en el Palacio de Minería, durante

febrero pasado, y se participó en 18 miniferias del libro en distintos

estados de la República. Se celebraron el 20. Encuentro Nacional

de Editoriales Universitarias y el Primer Seminario de Fonnaci6n

de Editores Universitarios. Además, se organiz61a Semana Univer­

sitaria del Libro en las Facultades de Contaduría y Administraci6n,

de Química y de Estudios Superiores Cuautitlán, en la ENEP Izta­
cala y en la ENEP Zaragoza.

micos e in trument , d
otros mucho , y qu e n

XXX. Con el objeto d
universitaria de los alu mn

rato, se organizó un pro¡r-aDU1especial

entre otras actividad ,visi
ferencias dictadas por di

ciones deportivas ,
orientación.

unive rsitari , con­

trOl d I AM, exhibí­
ividAd de inform ién y

XXYI. &pruIc Itlieión de lai~ de la kgisltJción uniwr­

riIaritJ

se publicó la segunda edición de la Interprttaciórt de lo. Legislo.ci6n de
lo. UnioerñIJs¡J ND&Unwl Autónoma de Mhcüo, con un tiraje de 3 000 ejem­

plares, y se procedió a su distribución en las diversas dependencias.

XXXI. Se emitió un u ro
miento de becas alimenti •

tuaci6n econ6mica I
DOI regularea con prom

lOcioecon6mico qu

tudio

i·

en

m·

r conocí-
r rcmunc ién,

amente a 6 400
'ón

t m as para la de­
In niería, Dere-

XXXII. La Uniiver'lid1ld

cupada po r el det ri
tario. Se han h o esr~lerzOl

ha logrado: u n pro r

pleto, cuyo aa1arl n di iembre de

el aalario mfn imo, al 1:1
ci6n equivalent 3. v
titular " C" de tiem

mo en 1984, a 6.:1 en 1
Respecto al pe nal

diciembre de 1984, el p
lador, resultaba en un
nimo; al 15 de diciem
mo . La categoña de p
aalario equivalente t
bre de 1987 el de 3.2 v
32 horas semanales .

Por otro lado, se h
aumentos producto de: la reLllOOn CClllUac

gencia, incrementos important
la reubicación; es decir. reubi
ciones que han pod ido real izar
rroUo y capacitación para poder
miento y responsabilidad y por aupu
En los tres últimos años se h. rc:u i
trabajadores administrativo , lo qu h
de seis mil millones de pesos.

Los datos anteriores demu tran qu I dm inistración central

de la Universidad le ha preocupado por obtener I m rm recur­
sos posibles, dentro del marco d I cri is econ émica del • para

mejorar las remuneraciones dc:1 pe nal d mico y I del peno­
nal administrativo, lo cual continuari h indo con convicción y

firmeza.

XXVII. Inlnr:tJmbiD GCtUUmieo

XXYIII. Se mont6 la exposici6n "La Universidad en el Um­
bral del Siglo XXI" , que ofreci6 a la sociedad y a los universitarios
una visión integral de su trabajo y su naturaleza, y su función de
preservadora de la cultura nacional, así como de sus perspectivas
en el año 2000. Allí, los universitarios presentaron sus creaciones:
el zinalco, los superconductores, prótesis , telescopios,productos quí-

Dentro del Sistema Computarizado Aries se distribuyeron los catá­

logos de investigaciones y recursos académicos de los subsistemas

de Investigación Cientffica y Humanística, así como el relativo a
las universidades estatales e Instituto Politécnico Nacional. Se im­

primió también el catálogo de investigaciones y recursos académi­

cos de Escuelas y Facultades.

Dentro del Sistema Universitario de Colaboración Académica se

realizaron acciones de intercambio con las 38 universidades e insti­
tuciones de educación superior que guardan convenio con la UNAM.

Se actualizó, imprimió y distribuyó el Catálogo de Posibilidades de
Colaboración de la UNAM en el Ámbito Nacional.

Como parte del proyecto UNAM-AUDIOVIS se imprimi6 y dis­
tribuyó el Primer Catálogo de Material Audiovisual que ofrece in­
formación sobre el acervo de 32 dependencias.

Para el seguimiento de acciones de intercambio se creó un siste­
ma de información computarizada sobre los programas de trabajo

derivados de los convenios nacionales. Se inici6 la alimentaci6n de
un banco de datos sobre universidades nacionales y extranjeras.

Asimismo, se actualizó el Catálogo de Convenios de Colabora­
ción de la UNAM con 99 instituciones de educaci6n superior de 30

países.
Se inició el programa de becas estatales para posgrado de la

UNAM, con el establecimiento de la Beca Guerrero.
Se organizó la primera serie de seminarios sobre el intercambio

académico en los ámbitos intrauniversitario, nacional e internacio­
nal, así como el seminario Revolución Tecnológica, Universidad y

Desarrollo.
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cho, Medicina , ENE P Iztacala , y los Institutos de Ciencias del Mar

y Limn ología , Biología, Q uímica e Investigaciones Biomédicas; y

designó a los Directores de los planteles 1, 2 Y6 de la Escuela Na­

cional Preparatoria y de los planteles Oriente y Naucalpan del Co­

legio de Ciencias y Human idades, así como al Director del Centro

de Fijación de Nitrógeno. La integración de las temas y las mencio­

nadas designaciones, se realizaron después de una amplia ausculta­

ción entre las comunidades de las respectivas dependencias.

XXXIV. Durante el año la Auditoría Interna efectuó 108 traba­
jos de audit oría a las diversas dependencias universitarias, habién­

dose elaborado los informes correspondientes y la presentación de

las sugerencias a fin de eliminar las deficiencias de control interno
encontrada s.

Personal de la citada Dirección comentó personalmente los in­
formes con los titulares de las dependencias donde se hicieron las
auditorías, y en la mayoría de los casos se dictaron instrucciones para
atender las sugerencias planteadas. Se inició el programa de segui­
miento de los informes y los reportes, a fin de verificar su cumpli­
miento.

XXXV. En el presupuesto universitario se refleja el esfuerzo que
se ha realizado para que las funciones sustantivas de la Universidad
reciban la mayoría de los recursos, bajando sensiblemente los asig­
nados a las labores de apoyo . Así, en 1985 a la invest igación se le
asignó 18.42 % del presupuesto; en 1987 esa asignación fue del
21.87%. En cambio , las labores de apoyo que en 1985 contaban con
el 7.85 % del presupuesto, en 1987 contaron con el 5.98 por ciento.

XXXVI. Aunque los hechos conflictivos que vivió la Universi­
dad du rant e 1987 son muy conocidos de la opinión pública y uni­

versitar ia , no se puede en un inform e de labores hacer caso omiso
de ellos; en consecuencia, realizaré una apretada síntesis de los
mismos.

An te la inconformidad de grupos de estudiant~s expresada en el
Consejo Estud iant il Un iversitario (CEU) , por algunas de las med i­

das apro badas por el H. Co nsejo Univ ersitario en su sesión del 11

Y12 de septiembre de 1986 a propu esta del Rector, la Re ctoría ma­
nifestó su voluntad de escuchar los argu mentos de los inconformes
y de reiterar los fund amentos académicos de la reforma qu e propu­
so. Dicho diálogo se celebro en el Auditorio Justo Sierra, del 6 al

28 de enero de 1987 entre un a Comisión formada por representan­
tes de la propia Rectoría y una del C EU.

La voluntad de concertación de la Rectoría quedó manifiesta prin­
cipalmente en dos de sus planteamientos: algunos ajustes a los re­
glamentos impu gnados, para ponerlos a la consideración del H . Con­

sejo Universitario y la realización de un Congreso Universitario,
dentro de los marcos que fija la legislación de la UNAM, para la
discusión de los graves problemas que están afectando los niveles
acadé micos de la Instituc ión .

El 16 Yel 27 de enero, el CEU no aceptó dichas propuestas, por

lo cual la Recto ría , de acuerdo con nuestra legislación, envió a los
consejeros universitarios los diversos documentos que se habían pre­
sentado en las discusiones públ icas, a fin de que ese órgano colegia­
do las conociera y tomara la decisión correspondiente.

El 29 de enero, el CEU paralizó las labores universitarias. Va­

rias de las Facultades y Escuelas que no estaban de acuerdo con tal
actitud , organizaron la realización de clases extramuros.

El Cons ejo Uni versitar io sesionó el 10 de febrero, y después de
ampli a discusión , aprobó suspender la vigencia de los tres reglamen­
tos im pugnados y convocar a la realización de un Congreso Univer­
sitario , dentro de los marcos de la legislación universitaria vigente,

y manifestó que asumiría las eonclusiones del mencionado Co~gre­
so el cual sería organizado por una Comisión que se nombraría ex­

pr~so de acuerdo con los lineamientos fijados por el propio ?~nsejo.
Asimismo, el Consejo Universitario designó a una Comisión Es­

pecial de 16 consejeros, para que discutiera y determinara cómo se

eligiría a los 16 miembros del personal académico y a los 16 estu­

diantes que formarían parte de la Comisión Organizadora, junto

con 16 consejeros universitarios, ocho miembros del personal admi-

nistrativo y ocho designados por el Rector. . ;
La Comisión Especial comenzó sus sesiones el 26 de febrero. De

sus labores la propia Comisión Especial informó en varias ocasio­

nes a la comunidad. De acuerdo con las normas que fijó, el 3 de

diciembre se llevaron a cabo las votaciones para elegir a los 16 miem­

bros del personal académico y a los 16 estudiantes . El 65.1 % del

personal académico y el 56 % de los estudiantes, acudieron a depo­

sitar su voto . Las elecciones se realizaron en un clima de paz y los

incidentes que se presentaron fueron realmente menores.
La C~misión Organizadora comenzó sus sesiones el pasado día

7 y sus funciones y competencia están claramente fijadas en el acuerdo

del Consejo Universitario del 10 de febrero de 1987.

XXXVII. El Rector hizo durante el año diversos pronunciamien­

tos sobre la Universidad que se desea alcanzar y aquella que hay
que evitar. En esos pronunciamientos he tratado de precisar el con­

tenido y los alcances de la frase: superación y excelencia académi­
cas al servicio del país .

Asimismo, en diversos foros he afirmado y hoy lo reitero: la di s- .

cusión en el Congreso ha de ser fundamentalmente académica; las
conclusiones del Congreso deben conducir a dar pasos hacia ade-'

lante y ninguno hacia atrás. Así como los universitarios discutimi>s

qué nación queremos y cómo enfrentar los problemas nacionales,

la nación debe discutir qué Universidad quiere y necesita. Lo,que ,
ocurra en la Universidad Nacional tendrá repercusiones en el país.

J
~~ .

XXXVIII. Durante el año , en diversas ocasiones, en la Institu-
ción se dieron casos de violencia. En todos ellos S(/~ctuó'conforme
a la legislación nacional y a la universitaria. Así se 'continuará ac·'
tuando. Estamos decididamente en contra de todos los actos qu~'~~

neran a la Institución y al respeto que los 'universitarios ~e deben' .
entre sí. . " .
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In lituo

Universitario :

tener la posibilidad de un trabajo digno en su profesión. Lo que les

digo no es e! futuro; en algunos casos, por desgracia, es el presente;

todos sabemos que en la Universidad Nacional hay egresados de al­

gunas Facultades que difícilmente están siendo contratados; que no

encuentran oportunidad alguna en e! mercado de trabajo, a causa

de! bajo nivel académico que tienen.

Jóvenes estudiantes: quiero pedirles unos minutos de su tiempo

para que se contesten a sí mismos unas preguntas; para que se las

contesten en su fuero interno; recuerden que no hay nada más gra­

ve que engañarse a sí mismo:

¿Le dedicas al estudio de tus materias cuando menos una hora

al día?, ¿estás dando de ti lo máximo que puedes, estás poniendo

toda tu capacidad para preparar tu propio futuro?; aparte de los es­

tudios curriculares, ¿tienes e! hábito de la lectura, que es parte de

la formación de cualquier joven?; aparte de! Bachillerato o la Li­

cenciatura que estás estudiando, ¿te preocupas por mejorar tu pre­

paración, como es e! caso de estudiar otro idioma?, ¿te sientes satis­

fecho contigo mismo, de! esfuerzo personal que estás realizando para

conseguir tu preparación?; si tienes la posiblidad de escoger a tus

maestros, ¿escoges a los mejores y a los más exigentes o a aquellos

que sabes de antemano que te van a regalar una calificación, y con

quienes, por tanto, no necesitas estudiar?, ¿sientes incertidumbre

por tu futuro, porque piensas que al terminar la carrera no vas a

encontrar dónde desarrollarte profesionalmente, porque tú mismo

dudas de lo adecuado de la preparación que estás adquiriendo? ; desde

que estás en la Universidad Nacional, ¿cuántas veces has entrado

en una biblioteca para estudiar un libro de texto o hacer una lectura

adicional que complete esa área del conocimiento? , ¿sabes que en

la Unive~idad Nacional hay 168 bibliotecas que, en conjunto, cuen­

tan con el acervo de libros más importantes de todo e! país, para

poder estudiar e investigar? ¿Estás consciente de que tu dedicación

o descuido de los estudios tiene trascendencia social? ¿Has reflexio­

nado en lo quecuesta al pueblo de México tu educación? ¿Crees

que estás respondiendo a los compromisos que como estudiante tie­

nes con la sociedad?

Bien , jóvenes; estas preguntas se las va a contestar cada uno de

"POR MI RAZA HABLARÁ EL EspíRITU"

Dr. Jorge Carpizo
12 de enero de 1988
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David Alfaro Siqueiros. El pueblo a la Universidad

8 Apuntes . pp. 370 Y 37 1.

pueblo de mantenerse libre y de
prosperar apoyado en sus instituciones
respetables , emanadas de su voluntad,
es ostensible, y si a esto se agrega la

simpatía que le ha sido demostrada por
sus vecinos, los demás pueblos
escandinavos, todos ellos dignos del
más alto respeto, se hace necesario
concluir que Finlandia merece

cons ideración de parte de naciones
civilizadas que también viven en el
seno de las instituciones democráticas.
Es ilógico y contrario a la dignidad
humana que países de esta calidad

superior no puedan disfrutar
pacíficamente de los beneficios de su
adelanto y de su amor a la libertad .
Ante la agres ión de que es víct ima el
pueblo finlandés, el pueblo y el

gobierno de México le expresan su
cord ial simpatía, una vez más , en los
mismos térm inos en que la expresaron
a los países que forman el 'Grupo de
Oslo, reunidos recientemente en la

ciudad de Estocolmo, a iniciati va de Su
Majestad el Rey de Suecia , y le hacen
presente sus deseos por la
conserva ción de la paz y de la
segur idad de todos ellos. "8

La crítica fue un telegrama de
Siqueiros, reproducido en el periód ico
Ex célsior : " La prensa reacciona ria del
mundo ente ro , part icu larmente la más

contrarrevolucionaria de los Estados

Unidos . esto es, el consorcio
periodístico de Hearst, elogia
calurosamente sus declara ciones contra

está en la cr ítica que en 1939 le enfiló
Siqueiros por sus declaraciones sobre
la agresión a la República de Finlandia,
por parte de la Unión Soviética. El 5 de

diciembre de ese año , a través de la
Secretaría de Relaciones Exteriores,
Cárdenas afirmó: "Está en la
conciencia universal que la República
de Finlandia es un Estado democrático

y que las ideas políticas por él
mantenidas y fomentadas, son de
libertad, en el sentido más amplio del
concepto. Además, Finlandia es un país
pequeño y débil comparado con las
grandes potencias. El deseo de ese

6 A pu ntes, pp. 163 Y 164.
7 Apuntes . Carta del 20 de noviembre de 1960 al
presidente López Mateos. p. 169 .

se les ayude en sus gestiones de
obtener su libert ad. Hoy he escrito la

car t a anexa al C. Presidente de la
República y espero que por este medio,

o sea que si se deroga la ley que creó

el aberrante del ito de 'disolución
social' , puedan estar más cerca de

obtener su libertad.
" M i asistencia a los actos cívicos
verif icados hoy en el Monumento a la

Revolución agudizó mi preocupación
por la situación de los presos polfticos
que emprendieron desde ayer a las 12

horas la huelga de hambre que
anunciaron en su carta . Y qué
con tr adicción y qué sarcasmo, oír al
sec retario de Gobernación, licenciado
Oíaz Ordaz, en su discurso leído en el
acto clvico del Monumento a la
Revolución, decir que el régimen
celebra en este día sus conquistas
sociales, que están garantizados los
derechos ciudadanos, los derechos de
libertad y por otra parte retener presos
por movimientos de huelga y por
estimar que han proferido injurias a las
autoridades, cuando en este día de
celebración del movimiento
reiv indicador de 1910, que con tanta
euforia se celebra por los que estamos
libres y comiendo pan, debían estar las
cárceles libres de presos poUticos."6
Cárdenas creía en " la crít ica abierta y
depuradora de los exponentes de todas
las tendencias pol lt icas ." ? Una prueba

-
Grabado de Leopoldo Méndez
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El general Lázaro Cárdenas con Emilio Portes Gil, Diego Rivera y
David Alfara Siqueiros en el velorio de Frida Kahlo en Bellas Artes

32 _

12EpiaoIetio. T. n. pp. 313 y314 .
13 ApwIree. p . 28 .

10 Epistolario, T. 1, p. 73.
11 Apuntes, p. 472.

indulto otorgado ~or usted al notable
pintor David Alfara Siqueiros. con
motivo por demás plausible: los
servicios prestados a la nación en
razón de sus grandes méritos
artísticos. "10

Desconcertado y escéptico anota n u
diario a fines de diciembre de 1964:
"Siqueiros, Campa y Vallejo . ¿Por qué
salió libre Siqueiros y no Campa y
Vallejo?"11

En cartas y en su diario dejó Cérd na
textos sobresalientes sobre algunos
artistas. Hay dos referidos a Diego
Rivera. Uno es la carta enviada a
Rafaela G. de Castro Leal y Olvido T.
de Salazar Mallén el 17 de noviembre
de 1955: "Correspondo a su amable
invitación para unirme al homenaje que
se tributa a uno de los más grandes
pintores de nuestro tiempo: Diego
Rivera. Rivera es un indigenista
orgulloso de nuesta cepa autóctona; su
personalidad artística está impregnada
de una gran sensibilidad innovadora
que se prodiga en expresiones de
progreso y fraternidad humana. es un
abanderado que con su pincel
combatiente acompañe a las huestes
de la Independencia y de la Reforma.
reclamando la libertad de los esclavos.
la libre expresión del pensamiento y la
reivindicación del patrimonio nacional.
En las paredes de los palacios de
Cortés y de los virreyes. estampa los
adelantos de nuestra cultura aborigen y
anatemiza las crueldades de la

9 Citado por Novo en crónica del 16 de diciembre
de 1939. La vida en Mllxico, pp. 467 y 468.

la Unión Soviética en el caso de
Finlandia, esta misma prensa condena
calurosamente también la actitud del
gobierno popular de Chile contraria a la
coalición proimperialista de los
gobiernos reaccionarios de la América
Latina. Este hecho deberá demostrar la
gravedad del paso dado por usted que
en tal forma contradice con su actual
política internacional la extraordinaria
labor revolucionaria y antiimperialista
que su régimen ha realizado
internamente. Sirvan estas lineas como
un humilde voto de desagravio a la
Unión Soviética como fortaleza hoy
más que nunca de la revolución
mundial, como un voto de solidaridad
para el gobierno popular de Chile que
no se ha dejado arrastrar por las
lágrimas de cocodrilo de la hipócrita
burguesía internacional y como un voto
de censura al gobierno que usted
preside. Ratificándole una vez más mi
adhesión a su obra anterior, quedo
suyo etentamente.vs
El 13 de julio de 1964 Siqueiros
recuperó su libertad por haber sido
indultado. El 1 de noviembre de ese
año, en amplia carta a López Mateos el
general Cárdenas seguía abogando por
los ferrocarrileros todavía presos y
agregaba: "es satisfactorio que la
mayoría de los ferrocarrileros
sentenciados hayan recuperado o estén
en vías de adquirir su libertad en virtud
del fallo del Tribunal Unitario de Primer
Circuito y satisfactorio también el
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famil iares. mi honda pena por el
deceso del notable artista
revolucionario, defensor de las mejores
causas de México y de la humanidad.
Leopoldo Méndez exaltó con singular
ta lento plástico las gestas de la
Revolución Mexicana. interpretando
fielmente en el contenido de su obra el
verdadero y profundo sentido social
que la inspiró. organizó con otros
eminentes pintores y grabadores
mex icanos el Taller de Gráfica Popular.
de fecundo y ya largo historial en su
función de hacer llegar el arte del
grabado al pueblo. Rescató la tradición
mexicana que en su dinámica expresión
popular empleó el genial grabador José
Guadalupe Posada para describir el
ambiente porrtico y social del medio en
que vivió, e hizo resurgir, con un
sentido nuevo, la práctica de la
creación artística en forma colectiva,
de manera que la expresión individual
pudiese manifestarse con toda libertad
y. en tareas especfficas. se trabajase
en equipo en la concepción y
realización de obras destinadas a la
educación artfstica y polltica de las
masas. Ambas tareas revelan la fina y
generosa sensibilidad del espfritu de
Leopoldo Méndez .
"En sus últ imos años, con varios
colaboradores dedicó lo mejor de su
talento a una labor editorial de alta
calidad seleccionando. reproduciendo y
difundiendo la plástica mexicana en
algunas de sus manifestaciones más
interesantes. Artistas como él merecen
el reconocimiento de propios y
extraños. por la trascendencia de su
obra en el t iempo y en el espacio."14

La labor editorial de alta calidad fue la
desempeñada por Méndez en el Fondo
Edit orial de la Plástica Mexicana, donde
se publicó un libro que mucho agradó a
Cárdenas. el dedicado a José
Guadalupe Posada, y asl se lo
comun icó el 2 de octubre de 1964 a
Ricardo J . Zevada, entonces director
del Banco de Comercio Exterior.
organismo que auspiciaba la empresa
art fstica : " Pocos días antes de salir de
la ciudad . hace varias semanas, recibf
su obsequio del ejemplar de José
Guadalupe Posada, ilustrador de la vida
mex icana, en cuya edición se reúne lo
más representativo del trabajo del
eminente grabador, notable intérprete
del espfritu del pueblo en su diaria
existencia en las postrimerfas del siglo

14 Episto lario . T. 11 , pp . 369 y 370.

pasado y en los comienzos de éste.
"La obra de Posada merece hacerse
presente y pasar a la posteridad en un
trabajo de tan altos méritos literario;; y
gráficos como el que ha logrado el
Fondo Editorial de la Plástica Mexicana
que, por 6ste y otros anteriores. ha
adquirido ya un señalado y bien
merecido prestigio. La notable
selección de los trabajos de Posada
caracterizando una época de la vida
mexicana, la que cubre el importante
periodo en que se manifiestan las

inquietudes porrticas y sociales
anteriores y posteriores a la Revolución
Mexicana, encuentra descripción
auténtica en la crftica y el espfritu
festivo que empleó el grabador para
transmitir, por medio de su buril de
gran artista, las carencias y las
protestas del pueblo.
"Maestro de los mejores pintores
contemporáneos de México, su
memoria y su trabajo imperecedero
merecen el tributo que hoy se le rinde
con la reproducción de los grabados
recopilados en la obra de reterencia."!"
Cárdenas consideró como inteligente la
preocupación de los polfticos por
preservar, desde sus puestos
gubernamentales. las riquezas artfsticas
de un pafs. 16 También supo ponderar la
importancia que una práctica artfstica
podfa llegar a tener para la higiene
espiritual de un preso polftico y ast se
lo expresó a Heberto Castillo cuando
éste desde la cárcel le envió en agosto
de 1970 un cuadro pintado por él:
"Veo que estás aprovechando tu
señalada disposición para la pintura y

15 Epistolario, T. 11 , p. 331 .
16Apuntes, p. 65.

te felicito por el acierto con que has
tratado un tema campesino, tan

cercano a nuestro interés mutuo.
Escogiste un grupo de indfgenas triquis
que, como tú sabes, viven dispersos en
una de las regiones más apartadas de
la Mixteca y que necesitan empeñosa
atención. en múltiples aspectos. para
su integración al desarrollo de esa zona
y, en g~neral, del estado de Oaxaca y
del país. Me complace saber que
disfrutas de buena salud y que tu
ánimo es levantado, asimismo que
dedicas gran parte de tu tiempo a
estudiar, escribir y a cultivar el arte de
la pintura,"17
Su interés por el arte se extendfa más
allá de las relaciones que éste guardara
con los problemas sociales. En febrero
de 1969 Martfn Luis Guzmán le
obsequia un libro con reproducciones
de valiosas pinturas hechas en México
en los siglos XVI y XVII, pertenecientes
a colecciones particulares. "La edición
de este volumen - comenta- bajo la
dirección del señor Javier Pérez de
Salazar, con la contribución de
escritores, artistas y técnicos en la
materia. ofrece la oportunidad a los
interesados en la pintura mexicana
antigua de conocer y apreciar obras de
arte que, como se dice en los textos,
registran la influencia del arte religioso
europeo y que, a la vez, conllevan la
huella artística del indfgena,
enriqueciendo e imprimiendo un sello
inconfundiblemente mexicano a
algunas de las pinturas cuya
reproducción es, en efecto, de alta
calidad y que, como dice el distinguido
editor en la introducción, merece
debido reconocimiento. Serfa de desear
que los coleccionistas particulares que
poseen obras de tan considerable valor
artfstico pudiesen organizar, bajo el
patrocinio de los editores de La pintura
mexicana: siglos XVI y XVII, una
exposición pública que llevara al mayor
número posible de mexicanos siquiera
parte del acervo que contiene el
volumen que tuviste la amabilidad de
obsequiarme y que mucho
agradezco,"lB

Una relación similar a ésta deberá
hacerse sobre los murales encargados
directamente por Cárdenas, en primer
término los de José Clemente Orozco
en Jiquilpan y en la Suprema Corte de
Justicia . o

17 Epistolario. T. 11. pp . 385 y 386.
18 Epistolario , T. 11, p. 370.
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Tercer grado

¿Fue entonces que se oyeron ruidos de pasos y gr itos?

¿Mas no fui yo quien apareció de improviso, saliendo cas i de la nad ?
¿Veras precisamente tú quien, suspirando, te arreglabas seductoram nt lo c b 110 ?

¿Han estallado aún otros escándalos mientras tanto?
¿Por qué ya no quieres?
¿Algunos de ellos ya fueron confrontados?
¿Por qué descubres los dientes cuando ríes?
¿Por cuál motivo alguien debía sospechar?

¿Resbalas por un sueño con los ojos abiertos?
¿Terminó el temporal?
¿Espero una respuesta que nunca llegará?

2

¿Las noticias eran cada vez más dramáticas?
¿Cuándo empezaste a ver el desierto circundante?
¿Fue una ocasión especial?
¿Se extinguió el afán de aventura que tanto excitó nuest ra vida?
¿Fue por un compromiso anterior que te hiciste esperar?

¿Por qué me ocultaste las verdades disgustosas?
¿La situación no ha sido controlada todavía?
¿Caminabas a un lado del sendero?
¿Por qué no te dije que necesitaba hablarte?
¿La indiscreción ya ha sido confirmada?
¿Hay algo que debo descubrir todavía?
¿Tienes más preguntas por hacerme?
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3

¿Es verdad que brillaba el sol?
¿Era una tersa y limpia tarde de abril?

¿Tenías ganas de verme?
¿Había otras cosas más serias e importantes?
¿Yo estaba al tanto de las cuestiones formuladas?

¿Por qué hay siempre más oscuridad?
¿Tengo una cierta dificultad cuando hablo del asunto?
¿Estoy cerrando los ojos por la emoción?
¿Llegaré a reconstruir un cuadro más completo y coherente del desastre?
¿Al hablar de esto tengo miedo de arruinar la sorpresa?

¿Ese fue nuestro último beso? '
¿Qué me preguntarán en el receso del interrogatorio?

4

¿Las palabras tuvieron un sonido maravilloso al claro de luna?
¿Quizá estuvimos prisioneros en la fiebre de nuestros sentidos?
¿Estás, pues, en grado de hablar?
LEstaba por sonar la medianoche?
¿Cuándo se introdujo otro episodio desconcertante?
¿Todo te pareció distinto a la mañana siguiente?
LQuién de nosotros miró hacia afuera?
¿Las indagaciones parecen particularmente difíciles?
¿Nos dirigimos en verdad hacia una espasmódica búsqueda de calma,
evasión y grandes espacios?
¿Por qué nadie vio nada?
¿La noche terminó como un sueño, seguida de una realidad oscura?
¿Por qué desapareciste de mi vida?
¿Es dramático el tono del interrogatorio?

5

¿Cómo explicar el hecho?
¿Qué observas entonces con el rabillo del ojo?
LQué te hace reír ahora?
¿Siempre te han encantado sus cabellos y sus ojos picarones?
¿Qué otras preguntas te hicieron?
¿Por qué dijiste que no participaste?
¿Acaso no brotan las chispas de todos tus poros?
¿Cómo resuelves esta contradicción?
¿No comprendiste nada de lo que estaba sucediendo?
¿Por qué no te avergüenzas entonces de tu belleza?
¿Tal vez no quedan muchas dudas a este respecto?
¿Te gusta jugar?
¿Por qué desde esa mañana cayó una lloviznita que parecía no acabar nunca?
¿Por qué aún no termina el interrogatorio?
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¿Comenzaba de nuevo la sarta de preguntas?

¿Pero quién tomaba aliento en la vastedad de los espacios mientra s tanto?
¿Cuántos estaban al corriente?
¿Eras tú quien salfa de la sombra?

¿Emergieron posiciones contrastantes en el cuadro perf ilado ?
¿Por qué no dejamos que el paisaje derrame nuestra bilis?
¿Cómo consideras la propuesta?

¿La niebla tibia se tendió sobre el río desde temprano?
¿Flotan las nubes bajas sobre las aguas grises?

¿En verdad somos nosotros los que sentimos disolvernos poco a poco?
¿Respondimos preguntas durante muchas horas consecutivas ?

7

¿Me gustarfa fantasiosa, romántica, de gran clase?

¿Te cuadrarfa asociarla a la violeta del pensamiento, jaspeada de negro?
¿Sigues pensando que una de tal tipo exista en alguna parte?
¿Te parece obvio el sobreentendido?
¿Y te atraen estos efectos de iridiscencia y movimiento?
¿Por ella deberían brotar de pronto todas las flores?
¿Y si sus ojos cambiaran de expresión?
¿Quieres que agreguemos un toque discreto de verde esmeralda?
¿A qué punto de la escena debemos aplaudir, convencidos ?
¿Por qué te atraviesas siempre con virtuosismos' de ligereza sorpr nd nt ?
¿Por qué -al final le das efectos cromáticos tan afortunados?

8

¿Segura de que estás llegando?
¿Con una señal dices que sí?
¿Cuándo y dónde nos conocimos?
¿A qué cosa la debo acercar de improviso?
¿Son suyas estas risitas convulsivas?
¿Es ella la que asiente, riendo?
¿Qué ocurre entre la confusión y las carcajadas?
¿Por qué me muerdo pensativamente el labio?
¿Por qué me parecen superfluos todos los detalles?
¿De qué charlamos mientras tanto?
LQué me importa si un último rayo de sol cae sobre ella?
¿Por qué no me atrevo a mirar a los que encuentro?
¿Es verdad que la transparencia agrega seducción? o

En el número 100 de la revista cultural Alfabeta de Milán (septiem­
bre de 19B7}, aparecieron los poemas aqu( incluidos, sin ningún
dato sobre su autor. Transcribo completa la nota concerniente a
este poeta toscano de acuerdo con el Dizionariogenerale degli autori
italiani contemporanei, Vallecchi, Firenze, 1974:

"Poeta nacido en Rorencia en 1926. Vive en Roma. Formó parte
del Grupo '63 y ha sido promotor del Grupo 70. Ha participado
en la fundación de las revistas Quartiere. Protocolli y Dopotutto;
colabora en La Nazione y en el suplemento de Paese sera y en los
programas cultureles de la RAI. Atento indagador de los valores 50­
ciolongü(sticos y de las po/Jticas de la comunicación; actualizado
en las más recientes investigaciones de la lingü(stica estructural,

Pignotti es uno de los más coherentes y denodedos experimenra­
dores de la poes(a "tecnológice" , tendienre a contr stsr le degra­
dación consumista del mensaje litererio, cede vez mAs condiciona­
do por el avance de los mass-media, no por mtKJio d un rach zo
anacronista del apoyo tecnológico de nuestra civilización indu tri t,
sino más bien a rrav/Js de una consciente exasperación del fenó­
meno: la función del poeta se identifica, por lo tanto, con lB d un
lúcido cient(fico manipulador del instrumento lingü(stico y. en g ­
nera/, del mundo de los 'signos' (delIqlJ( sus incursiones en el campo
de la poes(a visual}."

Sección a cargo de Guillermo Fernández
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Música
DE LA ,
ESTADISTICA
MUSICAL

Por Juan Arturo Brennan

U na mirada, aun superficial, a los me­
dios de comunicación de nuestro tiempo,
nos permitirá constatar, entre otras cosas,
que esta época es la época de los núme­
ros, los porcentajes, y las estadlsticas. Las
cotizaciones varlan tantos puntos, los dIs­
turbios provocan tantas muertes, las vo­
taciones arrojan tales porcentajes . Sin ser
totalmente ajena a esta tendencia, las ar­
tes se han mantenido m4ao menoaal mar­
gen de la de enfrenada numerologla del si­
glo XX, aunque no han f.ltado algunos
emprendedores estudlosoa que, armados
de su inefable microcomputador , h.n in­
tentado cuant ificar la ocurr ncl del azul
marlno en la plntur de los impre ¡onllltas,
o l. peralatenc la del acorde de mi bemol
en la obrs de MOl . rt .

La mú Ica en eap clal, tan .batract.,
elusive y ubletlv , no hs sufrido dema­
siado los efect os d I contar y I medir con
precisión, a pe ar delo cual, no f. lt n los
libros de información general y los estu ­
dios especlf lcos en los que la música y los
núme ros parecen tomarae de la mene,
.unque con cierta reserv• . Aal que, ce­
diendo un poco . 1ímpulao cu.ntificador
y haciendo gala de poseer varles horas de
ocio improductivo , uno puede plantearae
clertes preguntasnu~as sobre el mun­
do mus ical , y responderles a base de con­
tar , y contar, y contar. ..

Entre las preguntas que surgen, se pue­

de elegir para iniciar la estad lstica, ésta:
¿cómo estén agrupados geogr6ficamente
los compositores7 Vayamos répidamente
al libro Cincuenta compositores famosos,
de Gervase Hughes, que nos ofrece un nú­
mero redondo y cómodo para trabajar.
Una panorá mica de esta obra nos da la si­
guiente respuesta sobre los compos itores
y su geog rafla :

Alemania: 10
Italia: 9
Francia: 6
Austria. 6

Rusia: 5
Inglaterra: 5
Bohemia: 3

(Digamos Bohemiaporque en tiempos de
Dvorak y Smetana, Checoslovaquia no
existla como ta ll,

Asl, del libro de Hughesobtenemos que
el 20% de la fuerza musical está concen­
trada en Alemania, lo que sumado al 12%
de Austria nos informa que la tercera par­
te de la música famosa viene de la cultu­
ra germánica. Completan la lista de Hug­
hes un compositor por cada uno de estos
paIses: Polonia, Hungrla, España, Bélgica,
Noruega y Finlandia. Queda de tarea para
elleetor adivinar de qué compositores se
trata; es muy fácil .

Al final de esta brevlsima exploración,
queda la duda: ¿serán suficientes 50 com­
positores para que la estadlstica sea más
o menos f iel a la realidad? Caigamos en
la tentación de ampliar estos números, y

revisemos la Enciclopedia Ilustrada de la
Música CI~sica, de Lionel Salter, que cita
a 134 compositores de prestigio. Esta vez,
la exploración numérica arroja estos re­
sultados:

Francia: 24
Aleman ia: 22
Inglat erra: 20
Italia : 19
Rusia: 12
Austria: 9
Hungrla : 4
Estados Unidos : 4
España: 4

Aparecen en esta lista los mismos tres bo­
hemios que en la anterior, el mismo f in­
landés, el mismo noruego, el mismo bel­
ga (usted sin duda sabe quiénes son), y
aparecen como novedad dos suizos, dos
daneses, un australiano, un sueco y un
brasileño . Si nos interesa seguir con la in­
vest igación sobre la presencia de la mú-

sica germán ica en la historia, vemos en
esta segunda /ista que la combinación de
austriacosv alemanes cubre el 23% del
prestigio de la música de Occidente. Pre­
gunta : ¿cómo subió Inglaterra del sexto al
tercer lugar en esta segunda lista, y cómo
desplazaron los compositores ingleses a
los italianos en la historia? Clave: el/ibro
de Salter fue publicado primero en In­
glaterra.

El caso es que a estas alturas, nuestra
sed de números relat ivos a la geografla
musical no s610 no ha sido satisfecha, sino
que se ha recrudecido. ¿A qué otra fuen­
te recurrir? Con unas cuantas horas de
ocio, mucha paciencia y buena luz, em­
prendamosun proyecto temerario: revisar
minuciosamente los 23 enormes tomos de
la Enciclopedia Brit~nica . ¿Por qué esta
obra? Supongamos que, siendo una obra
general, no especializada en música, con ­
tendrá citas de los músicos verdadera­
mente importantes de la historia , sin par­
cialidad nacional alguna. ¿Será cierto ?

Después de agotar dedos y ojos revi ­
sando las casi 26 000 páginas de la su­
sodicha Enciclopedia Británica, hallamos
457 compositores a los que se dedica un
artículo individual . La lista queda asl:

Italianos: 91
Ingleses: 87
Franceses: 69
Alemanes: 56
Estadunidenses: 35
Austriacos : 22
Rusos: 21
Checoslovacos: 15
Holandeses: 14
Españoles: 11
Húngaros: 7
Polacos: 5

Todo lo cual quiere decir que los italianos
son, en la historia de la Británica, el 19%
de la música importante, y que alemanes
y austriacos suman s610 el 16%. Pregun­
témonos , a la luz de la lista enciclopédi­
ca: ¿hay más compositores importantes
en los Estados Unidos que en Austria? lOe
veras es Inglaterra el segundo pals en im­
portancia en cuanto a la producción de
compositores de prestigio? Para resolver
cualquiera de estas dudas, consulte otras
fuentes, que quizá le darán respuestas
contradictorias y vagas. Paracompletar lo
referente a la lista obtenida de la Enciclo­
pedia Brit~nica, digamos que debajo de los
polacos, hallamos compositores de otras
nacionalidades, incluyendo escocesese ir­
landeses, un rumano (sI, ése rumano), y,
f inalmente, un mexicano, en la personade
Carlos Chávez (1899 -1978) .

La inconsistencia de los resultados de
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ROBOCOP

Por Susana López Aranda

El futuro ImfHIrlec to. . .

EL DEFENSOR
DEL FUTURO

Lawes, ingleses, siglo XVII
Marcello, italianos, siglo XVIII

Muffat, alemanes, siglos XVII y XVIII
Mundy, ingleses, siglos XVI y XVII
Nevin, estadunidenses, siglos XIX y XX
Sammartini, italianos, siglo XVIII
Scarlatti, italianos, siglos XVII y XV III
Stamitz, bohemios, siglo XVIII
Strauss, austriacos, siglo XIX
Wesley, ingleses, siglos XVIII y XIX

Si se extraña por aqul una mención a la
familia Mozart, es probablemente porque
Leopold Mozart es considerado como un
compositor mediocre, y no se le dedica un
articulo especial; lo mismo sucede con Mi­
chael, hermano de Joseph Haydn.

Finalmente, para aprovechar al máximo
la exhaustiva revisión musical de la Enci­
clopedia Británica, hagamos una más de
las tradicionales preguntas retóricas: ¿cuál
ha sido el siglo más prollfico en cuanto al
surgimiento de compositores? La respues­
ta es evidente para cualquiera que esté
pendiente de los compositores programa­
dos en las temporadas de las orquestas,
grupos de cámara y recitalistas. Pero vea­
mos la lista completa. Los 457 composi­
tores citados en la Enciclopedia Británica
se dividen por siglos de la siguiente ma­
nera, atendiendo sólamente al año de sus
respectivos nacimientos:

Siglo XII: 1
Siglo XIV: 3
Siglo XV: 18
Siglo XVI: 70
Siglo XVII: 68
Siglo XVIII: 77
Siglo XIX: 198
Siglo XX: 22

Traducido al argot estadlstico tan en boga
en nuestro tiempo, la lista anterior nos
dice que el 43% de los compositores con­
siderados como notables por la Enciclope­
dia Británica, nacieron en el siglo XIX.

y para cerrar con broche de oro esta
locura de numerologla filarmónica, diga­
mos que al siglo musicalmente más prolí­
fico no le correspondió el nacimiento del
compositor más prollfico. Los enterados
parecen estar de acuerdo en que el com­
positor más prollfico de todos los tiempos
(amenos que algún contemporáneo nues­
tro lo superelha sido Georg Philipp Tele­
mann (1681-17671. quien compuso más
música que su compadre Bach, su con-
temporáneo Hiindel y el señor Vivaldi jun­
tos. La titánica labor de compilar un catá­
logo completo de la música de Telemann
(aser publicado por la firma Biirenreiter de
Kassel) se inició hacia 1950, Ymás de un
cuarto de siglo después, la labor estaba to-

davla inconclusa. O

comprobado que el talento y la vocación
musical suele darse por herencia, y no son
pocas las familias musicales en la histo­
ria. Para muestra, aqul en México tenemos
a la familia Bitrán. La Enciclopedia Britá­
nica nos informa que, entre esos 457
compositores citados, 42 vienen en fami ­
lia, especlficamente en 18 familias, de las
cuales la más notable es la familia Bach
de Alemania, cinco de cuyos ilustres
miembros son citados por la Enciclopedia
Británica. ¿Las otras familias musicales?
Son éstas:

Anerio, italianos, siglo XVI
Couperin, franceses, siglo XVII
Ferrabosco, italianos, siglos XVI y XVII
Gabrieli, italianos, siglo XVI
Gibbons, ingleses, siglos XVI y XVII
Holborne, ingleses, siglo XVI
Kozeluch, bohemios, siglo XVIII

estas breves exploraciones músico­
numéricas demuestra lo poco confiables

que son las estadlsticas en este tipo de
cuestiones, pero sobre todo, demuestra
cuán subjetivo es el decidir qué composi­
rores son importantes, y cuáles no lo son.
Paradocumentar el asombro: los compo­
sitores franceses son los únicos que apa­
recen entre los tres primeros lugaresen las
tres listas elaboradas. ¿Será Franciael país
más musical de la historia? ¿Oserá Italia,
como parece afirmarlo la EnciclopediaBri­
tánica? ¿O serán los paises germánicos,
como parece demostrarlo más la calidad
que la cantidad?

Dejemos estas dudas en el aire, y diga­
mos ahora que, ya que han sido pasadas
las 26 000 páginas de la Británica, bien
vale la pena obtener algunos otros datos
estadlsticos curiosos sobre los composi­
tores citados ah!. Por ejemplo, las familias
musicales. Es un hecho históricamente
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para mantener la ley y proteger al

inocente.
El t ira del futuro obv iamente es tortrs í­

mo, incorruptible, casi indestructible y,
maravilla de maravillas, controtsbte . O al
menos eso pretende Morton-Frankenstein ;
pero Murphy no estaba del todo ni sufi­
cientemente muerto; y pronto su cerebro
y en uno de esos imponderables, tal vez
también $U alma, pugnan por reaparecer.
Imágenes placenteras -esposa, hijo, un
hogar, momentos de camaraderra- y de
su pasado supl icio surgen cada vez con
mayor frecuencia e intensidad en su com ­
putarizado sistema.

La creatura rompe los lazos que le atan
a su creador , comienza a actuar por su
cuenta, invest iga y descubre las turbias
conexiones entre la OCP y la mafi~ y en
fin , el resto de la historia es previs ible.

Lo que no era tan previsible es que Ro­
bocop, como pelfcula, resultara algo más
que otra fantasra futurista con su dosis de
violencia, sus altas cuotas de acción, mu­
chos efectos especiales y taquilla asegu­
rada. Empero, este filme hollywoodense
del realizadorholandés PaulVerhoeven, en
efecto es algo más que eso.

En su primera incursión dentro del gé­
nero de ciencia ficción, Verhoeven parte
básicamente de los mismos elementos
que según se mezclen y combinen, pue­
den produci r desde un Harry e/ sucio di­
gamos cibernético, hasta por ejemplo un
fascistoide Cobra, en versión de hojalata,
estilo Stallone.

En la superficie, Robocop podría pasar

ceslta un sujeto y la coyuntura se presen­
ta cuando Murphy, un pundonoroso po­
Iicfa a la antigüita , esto es, de came y hue­
ao, es pr6cticamente dejado en calidad de
colador por la banda de mafiosos locales.

Sin mayores problemas de conciencia,
ni engorrosos permisos familiares, Morton
se apodera de los despojos de Murphy y
junto con su equipo se da a la tarea de re­
construirlo y repararlo meticulosamente
con piezasmecánicas hasta crear un apan­
tallador y apuesto ciborg, programado

.
I e oí tre

hasta cierto punto a la medida del hom­
bre, está a punto de desaparecer para dar
paso a una ciudad nuevecita, rigurosa­
mente planeada y totalmente aséptica,
Ciudad Delta (aparte usted su condominio
u of icina), obra también de la OCP.

Pero el ideal futurista de ciudades blan­
cas, ultra cómodas , sin problemas ni de­
lincuencia es sólo un suei\o, una al\eja uto­
pra que la DCP maneja ahora para sus
propios fines pues quien posee el billete,
detenta también la última palabra (lO no?).

En el Detro it de dentro de pocos aftos
pues, los noticiarios televisivos, una irrup­
ción de lo real en el universo quimérico de
la alta tecnoloqla, presentan sin embargo
una visión algo dist inta. Un pars africano
ya t iene su bomba nuclear propia, oscu­
ros grupos rebeldes se hacen fuertes nada
menos que en Acapulco; una ola de de­
lincuencia estalla en varla ciudades. .. y
los cortes comerc iales proponen novrsl­
mos juegos de video, como el Nukem,
donde con apretar una tecla, se produce
un llam at ivo hongo atómico y Ibuml de­
saparecen porciones completas del globo.

En las mugr ienta cell I allmllmo ím­
pera, como hoy y como 11 mpre, la ley de
la violencia. Violador uelto, I8CU81tra·
dores, una maf ia todopod rosa que con­
trola el narcot ráfico y organiza el crimen;
y de pilón, a e in tos d pollcral qu aca·
ban provocando un conato de hu Iga en­
tre las restant es fu rzal humanal d I
orden.

La1m gen d un futuro como 'ite, cIer·
tamente menazador y por d racla muy
factible, hace tiempo ya qu ha I Ul tl tul·
do definit ivamente a lo antlguol IU ftOI
de opio engendrado por I fantalma del
progre so.

De cualquier modo , la ciencia y la tecno­
logra han exper imenta do prodigiosos
avances . El emporio OCPtiene planes in­
mediatos para restablecer el ord n en el
viejo Oetro it . El Ed·209 "implantador me­
canizado de la ley" es propuesto para pa­
trullar las calles por Jones, un alto ejecu­
tivo que en su ascenso a puestos de poder
edquirió ciertos nexos con el bajo mundo.
Durante la demostración decisiva, el pe­
sado artefacto falla y a mitad de una pul­
cra junta, se " echa al plato" a un inocen­

te espectador.
En el competit ivo mundo del big mo­

ney, un error es imperdonable. El proyec­
to sa archiva y Morto n, otro ambicioso e
inescrupuloso ejecut ivo, salta a la pales­
tra con su prospect o Robocop. Sólo ne-
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La creación de grupos teotrales indepen­
dientes corresponde al crecimiento de la
ciudad . La proliferación de estos grupos
hace pensar en la necesidad de que se de-

Grupos teatrales

Por María uro

u.;
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Robocop, el defensor del futuro
(Robocop)
P: Jon Davison, Ame Schmidt para Orion Pictu res Int .
ID: Paul Verhoeven I G: Edward Neumeier y Michael
Miner I F: JoS! Vacano I M : Basil Poledouris I Ed: Frank
J. Urioste I Oisello y creación de Robocop: Rob Bot­
tin I Con: Peter Weller (Murphy I Robocopl. Nancy
Allen (Lewis) , Ronny Cox (Jones), Miguel Ferrer (Mor ·
ton) , Dan iel O'Herlihy. Kurtwood Smith , Robert Do­
qui , Ray Wise I Estados Unidos, 1987.

cierto, con el que vuelve al revés los cl i­
sés propios del cine de acción y v iolencia,

para proponer un sarcástico coment ario

personal sobre la sociedad ame ricana de
ahora.

Por otra parte, ningún defensor a ul ­
tranza del cine " a la americana " , podría

ponerle un pero a este Robocop. La acción

transcurre a un ritmo que quita el alient o,

la edición es impecable y todos los recur­
sos que ofrecen los últimos adelant os téc ­
nicos en cuestión de trucaje y movimien­

tos de cámara, están utilizados con
conocimiento y dominio de causa.

Además Verhoeven, yeso sí fue una

proeza, se dio maña para no perde r de vis­
ta que el genfzaro mecánico debfa por
fuerza expresar algún tipo de emoci6n hu­

mana, por lo que trabajó a fondo con el
infeliz actor protagonista, Pete r Weller
(que tenía que soportar largas horas de en­
cierro en su pesada coraza), para can se.
guirlo.

Naturalmente que la seguridad en un
oficio como el cine, es producto de la prác­
tica sustentada por el talento. Robocop ,

es el octavo largometraje de Paul Verhoe­
ven, un cineasta de formaci6n cu riosa :

matemático y trsico de carrera , se inició
haciendo documentales mientras cumpl fa
su servicio militar. Pasó luego , durante los
años 60, a la realización de series televi­
sivas y cortos, pues armar un roda je en un
país que contaba con una producción tn­
mica casi nula, era prácticamente impo­
sible. En las siguientes décadas el pano­
rama mejoró y Verhoeven comenz6 a
darse a conocer con peUculas como Tur­

kish Delight (1973), Cathy Tippe/ (19751 ,
So/dier ot Orange (19771 y The Fourth
Man (1983) .

En México, la única cinta suya que se
ha exhibido comercialmente es Machos
(Spetters, 1980), una película desenca n­
tada y pesimista sobre las frustrantes y
frustradas existencias de tres jóvenes mo­
tociclistas, y por ahf circula el video Flesh
and B/ood (1985), bajo el título de Con­

quista sangrienta, una violenta saga me­
dieval.

Para muestra basta un botón se dice,
lástima que en el caso de la filmogratra de
un director que parece interesante, sea uno
tan exiguo que parece de chambrita. O

por una manipuladora loa al perfecto gen­

darme del futuro, pero en realidad, las ba­
teríes del realizador apuntan a otra direc­

ción . Lo que importa a Verhoeven es más
bien dejar constancia de cómo, con ojos
holandeses, puede verse a los modernos

ejecutivos gringos, cómo por sus piques

y su arribismo no reparan en llevarse a
cualquiera por delante, cómo la competi­
tividad es valor supremo en tierras de Rea­
gan, cómo finalmente, los grandes intere­

ses económicos son los que sostienen por
el mango el conocido sartén.

Claro que Verhoeven tampoco lIeg6 a
EstadosUnidoscontratado para hacer una
peUcula de densa tesis. Robocop por la

fuerte inversión que representa, está pla­

neada para atraer a un público masivo,
pero en modo alguno está reñida con la
idea de que el espectador pueda ser un
ente inteligente.

Elarma principal de Verhoeven es el hu­
mor, un tipo de humor bastante rudo por
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sarrollen sólidamente. Existen por ahora
de muy diversa Indole y de muy diversa
calidad. Desde los grupos callejeros, algu­
nos menos inconstantes que otros, hasta
aquellos instalados en centros culturales
independientes - en casas rentadas con
este fin, y en cafés y Iibrerlas, o en espa­
cios escénicos destinados exprofeso a la
sobrevivencia Ya la creación de un teatro
ajeno al lucro. Parece imprescindible que
sobrevenga el apoyo estatal, a fin de que
la proliferación suceda amplia, libremente.

Un factor común a los grupos indepen­
dientes es la suma de toda clase de difi ­
cultades para su existencia. Falta de or­
ganización y exceso de ignorancia de lo
que el teatro puede ser conforme a un pa­
norama abierto, supeditación de lo dramá­
tico a factores extraños al teatro yesca­
sez de recursos técn icos en unos casos.
Enotros, un grado desarrollado y vario en
todos sentidos conforme pide la moderni­
dad presente . En mayor o menor medida,
dif icultades económicas, trabas burocrá-

Tres espacio. 'mochila'

Existen tres foros que pueden ser toma­
dos como ejemplo clave de lo que conven­
drla multiplicar en la ciudad. En estos es­
pacios - los foros de Ls Conchits, Ls
Compsñls de Shskespesre y Ls Gruts- se
da oportunidad a diferentes grupos inde­
pendientes que se distinguen por cierta ex­
periencia y por su calidad. En términos ge­
nerales, son grupos que manifiestan una
capacidad creativa libre en el hecho mis­

mo de la creación teatral.
Cada uno de estos centros ha tomado

una personalidad distinguible estrictamen­
te en relación con las puestas en escena,
o por diferentes acti~idades de cultura tea ­
tral y de vida cultural que cada uno ofre­
ce. El Foro de Ls Conchite, en Coyoacán,
bajo la dirección de alga Marta Dávila, en
sus cuatro al'los de existencia se distingue
por el entusiasmo de esta patrocinadora,
quien muestra su disposición a proyectar
a los autores, directores, actores y a los
grupos que, siendo escasamente conoci­
dos, manifiestan un talento digno de ser
tomado en consideración para su mejor
ejercicio, para darlo a conocer al público
y para de este modo impulsar la relación
del espectador con un tipo de teatro dife­
rente al que suele proponer la cartelera.

El mecanismo para quienes quieren te­
ner acceso al Foro de Is Conchits es el de
las audiciones y los grupos que en él se
presentan logran temporadas con dura­
ción de acuerdo al interés del público, pu­
diendo presentar funciones durante perio­
dos relativamente prolongados. En este
caso conviene sel'lalar que el público se
entera de las obras que ahl se presentan
mediante una cartelera costosa, en la que
se va el ingreso de estas personas dedi­
cadas a la cultura.

El Foro Ls Compsñls de Shskespesre,
el más conocido y fuerte de estos tres es­
pacios, recibe grupos independientes con
un criterio selectivo. Héctor Fuentes, su
director, ha hecho posible que el Foro esté
integrado a un centro, en el que se impar­
ten cursos sobre técnicas teatrales y en el
cual existe una muy importante Iibrerla es­
pecializada. Las obras que aqul presencia­
mos garantizan la cualidad del divertimen­
to y de la experimentación en camino de
la solidez, y con frecuencia son plenas en
el hallazgo.

Cabe destacar la necesidad de expan­
dir centros integrados por diversos grados
de lo teatral, a la manera de La Compal'lla
de Shakespeare, los que en distintos rum­
bos de la ciudad brindaron el impulso tea­
tral vario como parte de la vida cultural de

ticas por parte de las autoridadesy caren­
cia casi total de espaciosdestinados a la
representación teatral. Debeagregarseel
desconocimiento que los grupos princi­
pantes tienen acerca de los grupos con­
solidades por su calidad.

Educación Pública, lasdelegaciones del
D.F., las autoridadesen general, y las ins­
tituciones, incluidaslas universidades, las
estru?turas de seguridad social y las ins­
tituciones que dependen de la iniciativa
privada, convienequeintegrenun proyec-

.to cultural de promoción teatral abierto a
la manifestación de todos los grupos in­
dependientes. Queéstos tengan un mlni­
mo sostenimiento económico, no sólo
para su limitada sobrevivencia, sino para
su desarrollo; que cuenten con las facili­
dades burocráticas, contra la barbarie de
lasautoridades quenieganautorizaciónal
establecimiento de un centro cultural; que
los grupos mismos busquensu perfeccio­
namiento, ampliando conocimientos res­
pecto a técnicas teatrales.

.
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cada área urbana. No se trata sólo de que
algunos espaciostrabajen de manera mar­
ginal, sino de que el ejercicio del teatro se

multiplique descentralizándose respecto a
las formas oficiales y comerciales, de
modo que el público tenga oportunidad de

aprender y de elegir.
La Gruta es el espacio teatral que ha

surgido con un Impetu especifico, el de dar

a conocer a diferentes grupos aún inad­
vertidos. Su directora, Mercedes de la
Cruz, con una experiencia sólida en la di­
rección teatral y en la dirección del Depar­
tamento de Teatro de la Univers idad Ve­

racruzana, es piedra angular de un
proyecto que ya apunta a la trascenden­
cia por sus implicaciones en el quehacer

teatral.
En el caso de La Gruta, se trata de un

centro apoyado por un productor preocu­
pado porque surja un movimiento amplio
de teatristas. Fernando del Prado y Mer­
cedes de la Cruz tuvieron el acierto de con­
vocar a un concurso de grupos teatrales
que mostraron su trabajo y se foguearon
ante el público. Se admitió a todos los gru-

pos inscritos y los valores de las obras, de
la dirección y de las actuaciones permitie­
ron la selección de un considerable núme­
ro de puestas en escena.

Durante 1988, los grupos que se pre ­
sentan en La Gruta serán 48, a lo largo de

una semana cada uno, lo que permitirá el
conocimiento del teatro que hacen unos

y otros, favoreciéndose de este modo la
retroalimentación y el mejoramiento con ­
siguiente de quienes se presenten en el es­
cenario de La Gruta. El incentivo es la pro­
ducción mayor, durante un tiempo

relativamente prolongado, de aquellas
puestas en escena que hayan probado un
mejor planteamiento y una mejor realiza ­
ción, un vez lograda alguna buena dosis
de la relación necesariamente buscada
con el público.

Tres obras del teatro independiente

Las posibilidades, tendencias y logros de

los trabajos que se muestran en estos fo ­
ros corresponde a diversas caracterlsticas.
Cada una de las obras que aqul se presen -

ta marca un camino prop io, aunque coin ­
cid iendo en generalidades determinantes
respecto a los puntos de vista de lo expe­
rimenta l, la investigación y lo expresivo;
en una palabra, respect o a la teatr alidad
que las circunstancias urbanas provocan
y exigen como sat isfactor cultural.

La obra Padre nuestro. . . ¿estás en e/
cie/o ?, de Héctor Aguilar Veloz, que el
Grupo Teatral el Corral presentó en el Foro
de la Conchit a, obedece a un sano cri te­
rio de tradic iona lidad dramát ica. Es una
histo ria bien contada, de acuerdo al esque­
ma afo rtunado y que por ningún mot ivo
conviene desechar, el que consiste en
princip io, desarrollo y desenlace. Con una
dirección y con actua ción académica­
mente acept ables, el trab ajo es meritorio,
rescatable deb ido al cuidado de su reali ­
zació n.

La presencia de Jesus y d 1Grupo Di­
vas en el Foro do /a Compt1!'1(ado Shak es­

peare confirmó el tipo d p rtura d ste
fo ro con una ps udop ter I • sp ct cu­
lo prop iam nt d ntro d I IIn d 1ca­
baret , denom in do Concilio d mor . Este
espectá culo d .J u un div rt im n­
to por el div rt im nto , n 1qu 1 roti s­
rno, lo carnaval co y lo h 11 zgo vi ua­
les y de xp rlm nt ción h rm n n
para el di frut Inc nt d un público
que ya ha apr nd do u t r d lo rt lí l-

c los teatral
Aristofánic8, por u p rt

patrón a egu ir d ntro d I t m d
obra s concur ant n L Gruta. Pr n-
tada en esto paclo por L Fund ción
Punto y Raya, di tlngu por r un tra -
bajo de creaci ón col ctl va, ui do por Gil­
berto Guerrero, u t nt do n la Iib rtad
de la improvisación. La p rt icip ción d too
dos los integrante logr un obr ólida,
erudita y al mismo tiempo anti 01 mn , in­
te rpretadora de la ant isol mnid d cr itica
aristofánica . Ad emás, resulta ser un ejer­
cicio perfectible , que se perf cciona en la
medida de su ejecu ción.

A manera de conclusión, podrla decir­
se que si bien la ciudad se convirt ió en una
manifestación informe . aniquilante de la
vida social, el instinto de cons ervación so­
cial contrarresta el nocivo acontecer de la
aglutinación sin freno : las part lculas urba­
nas recuperan la búsqueda de las fo rmas.
La ciudad monstruosamente prollf ica pro­
vocó la proliferación de formas expresivas,
a lo que deberá corresponder la prolifera ­
ción de los grupos y de los espacios, res­
pecto a lo que este art iculo pretende ser
un llamado de atención. para el cumpli­
miento de esta impost ergable ne­

cesidad . O
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hemos incluido grandes figuras de la lite­
ratura de Francia, de Portugal, de España,
de México,. de Cuba. etcétera.

Pero hay. entre otros muchos enfo­
ques, aquel que resulta del estudio de fi­
guras que fueron. al mismo t iempo, gran­
des diplomáticos y grandes literatos, con
una vida al parecer escindida entre la ac­
tividad poñtlca-diplornática y la creación
intelectual y poética.

Qui~_el ejemplo más interesante a este
respecto es el de Alexis Saínt Léger, co-

id Ir bal 1noci o como poeta ajo e nombre de
Saint-John Perse y como diplomático con
el de Alexis Léger.

Saint-John Perse, uno de los másfinos
y exquisitos poetas franceses contempo­
ráneos, llegó a obtener el PremioNobelde
Literatura en 1960. Alexis Léger ingresó
a la "Carrera" en 1914. FueSecretario de
Embajadaen Pekín en 1916. Jefe de Ga­
binete de Aristides Briand y Embajador
desde 1933. Como Secretario General de
Quai O·Orsay. estuvo presente y partici­
pó en todos los grandes hechos y actos
diplomáticos de la época (Pactode Locar­
no de 1925; Tratado Franco-Soviético de
1932; Acuerdo de Munich 1938; la Gue­
rra Civil Española. 1936-1939; el conflic­
to de Dantzing y la Guerrá de 1939. que
vivió diplomáticamente hasta su exilio en
los EstadosUnidos despuésde la carda de
Francia).

Pero Alexis Léger. que dejó como lite-

ejemplo. entre muchos a recordar. al res­
pecto. Las tan conocidas novelas de Pey­
refitte Las Embajadas y La vuelta de las
Embajadas, con las descripciones de la di­
plomacia francesa en los últimos años de
la década de los treinta y en el periodo de
la Uberación. son también buenas mues­

tras de este género.
Un segundo enfoque posible serIa el de

analizar la proyección, en su carrera artls­
tíca, de la actividad de ciertos escritores
para los que la diplomacia fue una faceta
secundaria de su personalidad, subordina­
da a la labor de creación literaria. Los nom­
bres de Stendhal y su consulado en Civi­
tavechia. de Juan Valera, de Angel Gani­
vet (Cónsul en Helsinkil. de Paul Claudel
(Embajador en Tokio). Paul Morand (Em­
bajador en Bucarest). Jacques Maritain
(Embajador en la Santa Sede), de Juan Zo­
rriUa de San Martrn (Ministro en Madrid).
E~ de Queiroz (Cónsul en La Habana). de
Ramón P6rezde Ayala (Embajadoren Lon­
dres). de Pablo Neruda (Embajador en Pa­
rls), de Oetavio Paz (Encargado de Nego­
ciosen Nueva Oelhil. de EduardoAcevedo
Oraz (Ministro en Estados Unidos), de Ale­
jo Carpentier (Representante en la UNES­
COI, de Amado Nervo (Ministro en Mon­
tevideo) y de Jules Supervielle (Secretario
en Parls), son de ineludible recuerdo. cuan­
do se piensa en este posible ángulo de re­
flexión para estudiar el tema . En esta lis­
ta, Incompleta, desordenada y parcial.

e or I t I

LITERAT URA
Y DIPLOMACIA

Literatura

Por Héctor Gros Espíell

E l análisis de las relaciones entr e estos
dos términos podría hacerse desde muy
dist intos puntos de vista y dar origen a
muy diferentes y controvers iales enfo ­
ques. Sin pretender, obviamente . agotar
la presentación de los posibles criterios a
emplear para estudiar la vinculación entre
la literatura y la diplomacia, qu ero tan sólo
esbozar algunas reflex iones preliminares.
motivadas por el centenario de Salnt John
Perse (Alexl Légerl .

Una primera forma d ncarar e ta re­
lación serIa la de estudiar el valor lite rario
de algunas obra • de tipo m moriallstlco,
escritas por gronde diplomáticos. Laver­
dad es que en el glln ro de las m mar ias,
el aporte literario - d más d I valor his­
tórico y docum nt 1- d c rtas obr s es­
critas por grand diplom6t ces, es de slg­
nlf lcat lva lmportanci . ¿Cómo no recordar
las memoria de T 11 yrand como texto
Irremplezable. aunqu p rclal y d sflgura­
do, pare conocer la hi tori diplomática del
Consulado, el Imperio y I Restauración;
les " Memoire d'Outre Tomba " de Cha­
teaubr land. especialmente en los capltu­
los relati vos a su pasaj por el Ministe rio
de Relacione Exteriores y la Embajada en
Roma; y, ya en nuestro siglo. el libro de
Maurice Paleologue sobre u embajada de
San Petesburgo , la diplomacia en el perio­
do previo a la Primera Guerra Mundial y
los inicios de la Revolución Rusa; las me­
morias de Fran~ois Poncet sobre su em­
bajada en Berlln , las de G. Guariglla sobre
la diplomacia Fascista y, entre otros de ne­
cesaria referencia, los libros de Strees­
man, de Eden, de Nicholson. de KIssinger7
Lamentab lemente América Lati na no ha
aportado práct icamente nada de trascen­
dencia histór ica, pollt ica y literaria, a este
género memor iallst ico diplomático .

Este primer enfoque habrla de comple­
tarse con el estudio del valor diplomático
de algunas obras literarias. La reciente no­
vela de Albert Cohen, La Belle du "5eig­
neur" , con sus análisis de la diplomacia
en la Sociedad de Naciones. podrla ser un
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española en las Ind ias . La gran canti dad
de eclesiást icos españoles que circuló por
la América hi spana, tra tó a tod a costa de

fundament ar ta l propósito monárquico V

que arrancaba desde los días de la bula de

A lejandro V I. Con el celo de convert ir al­
mas, pasaron al vasto imperio de las In­
dias mu chos fra iles , hoy casi todos des­
conocidos , que se ant iciparon a los peli­

gros del mar y de los bárbaros: fray Do­

mingo Mendoza, que predicó en la isla de
Santo Domingo; fray Thomás de San Mar ­
tfn , a quien en Perú. a la muerte de Piza­
rro , lo tuvieron por virrey porque atendfa

a los indios moderando a muchos conquis­
tadores; fray Julián Garc és, obispo de
Tlaxcala el 9 de noviembre de 1527; fr ay
Pedro de Córdova , que fundó en la isla de
Santo Domingo la provincia de Santa Cruz

y fue singular en convertir infieles con
ejemplos y milagro ; fray B rtolomé de las
Casas, que disput ó como s bido a fa ­
vo r de los indios con I " Cic rón d Espa­
ña", Juan Ginés d S púlv da; Ir y Mi­

gue l de B navid , qu r formó los
esp añoles y d f nd ló lo indio y luego

fu e arzobisco = L1m ; Ir y Thom Ma­
yo r, y fray Fran ci co BI n • qu fu ron
los pr imero mi Ion ro y fund dor de
Filipinas por 01año d 1 5 O; Ir y Vic nte

Ve lverde, ob í po d Cuzco , inst it uido
protector d lo Indio , qu pu o mucho
cu idado en tr rlo porqu r t ir b n
a los mont , huy ndo d lo p 1\01

Y al que en I 1\0 d 1 4 1, lu go d d cir
misa, le dieron mu rt lo lndlg n y
lo com iero n do; fr y Dom in o d I
Cru z, provincial d M i o; Ir y Junn

es

En realidad existen momentos en la his­
toria de Occidente en que los sucesos se
presentan relativamente sencillos:

Asf, por ejemplo los hombres y las

grandes instituciones que conceptual iza­
ron los grandes descubrimientos geográ­

ficos dividieron a los hombres nuevos
de América en dos categorfas fundamen­

tales: la de la animalidad susceptible de
ser domesticada y la de la animalidad
salvaje. los primeros, en consecuencia ,

estaban destinados a la conversión y al
trabajo extenuante; y los segundos al ex­
terminio fulminante. Prácticamente desde
la Patagonia hasta el Canadá esta división

estuvo presente Vse obró en consecuen­

cia al amparo de tan irracional enfoque. la
conversión de los infieles fue un impulso
inicial, un leit motiv de la colonización es­
pañola en América y se sostuvo desde los
tempranos tiempos del descubrimiento,

hasta bien encaminado el siglo XIX del
Nuevo Continente; y esta conversión en­
contró un formidable apoyo en las formas
disfrazadas de explotación del trabajo: la
encomienda, el repartimiento y la Mitra co­
loniales. Por lo que se refiere al extermi­
nio, que acabó rápidamente con la "ani­
malidad salvaje" , son de sobra conocidos
los métodos utilizados por los conquista­
dores . Recuérdense en este sentido las de­
nuncias certeras del obispo las Casas de
Chiapas, en su Brevfsima relación de la
destrucción de las Indias; por ejemplo las
relativas al espeluznante caso del cacique
Hatuey, que se dejó quemar por Diego Ve­

lázquez, antes que encontrarse en el cie­
lo que le habfan prometido, con sus ver­
dugos los españoles. Con todo, los mo­
narcas no se cansaban de destacar que la
conversión de los indfgenas era la tarea
principal y el fundamento de la presencia

Libros

LA LITERATURA
DE VIAJES

rato páginas imperecederas, no escribió

nada o casi nada sobre la política y la di­

plomacia. Algunos breves apuntes fueron

dados a conocer hace años en la revista

francesa Contrepoint, cuando la dirigfa Ri­
cardo Paseyro, un poeta uruguayo que fue ~"""""""",,,,,,,,,,,,,,,,,,, ..

cónsul en El Havre.
la biogratradiplomática y política de A.

léger está aún por escribirse, como lo aca­

ba de recordar en un hermoso artfculo en

Le Monde, Michel/e Sacotte.
Es un caso, inverso al más común y co­

nocido en que el poeta eclipsa al diplomá­

tico, de una personalidad en la que las dos

facetas tuvieron equilibrada y relevante

importancia. Con razón se ha dicho: "Qui­

zá esos dos nombres. Alexis Saínt léger

y Saint-John Perse, esos distintos perfi­

les de un mismo rostro, compongan la cla­

ve dialéctica de una de las más altas obras

poéticas de nuestro siglo".
Se han publicado recientemente vein­

ticinco cartas de amor inéditas de Saint­
John Perse (Lettres a I'étrangére, Galli ­

mard, Paris, 1987). Son cartas escritas

-¿por Alexis léger o por Saint-John Per­
se?- , a Rosalla Sánchez Abreu, una cu ­

bana que conoció en 1932 y con la que

tuvo una relación apasionada que, con

eclipses, continuó en el exilio hasta ° 1949.

Monique Nemer nos recuerda que esta
mujer, dotada de un encanto loco ("un
charme fou"), enamoró primero aJean Gi­

raudoux y después a Saint-John Perse,

que escribió para el/a, en 1942, el hermo­
sfsimo "Poéme il l'Étranqére' ", reciente­

mente publicado en traducción española
de lorenza Fernández del Valle y Juan
Carbajal, en la Revista de la Universidad
(No. 441, octubre de 1987), junto con un

estudio sobre Saint-John Perse de Juan
Carvajal (Un Discurso sin Culpa).

Este estilo epistolar dual, que une la
confidencia amorosa al comentario políti­
co , que hoy se ha perdido tanto, nos hace
recordar las cartas escritas por Clemen­
ceau, va en el ocaso de su vida, a una mu­
jer a la que quiso y admiró, V que hace po­
cos años fueron publicadas por el hijo de

el/a, con el tftulo de Lettres 8 une amie.
Mucho más podrra reflexionarse sobre

todo esto. Queda, quizá, para otra
ocasión.

Sólo quiero nov. para terminar, decir
que, a mi juicio, sín la humanidad y la fi­
neza de sentimientos del literato y del poe­
ta, no se puede ser buen diplomático, V
sin la sagacidad y la capacidad de capta­
ción y de comprensión de la realidad que

lo rodea Vde la totalidad del Mundo en que
está inserto, que el diplomático debe po­
seer, no se puede ser escritor ni poeta. o
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Coba , muy provechoso en la solicitud de

convertir almas y que muri ó mártir ; f ray

Domingo de Zalazar, primer arzobispo de
Manila; fray Agustln Dávila y Padilla, ar­
zobispo de Santo Domingo; f ray Geróni ­
mo de Loaysa, primer obispo de Cartage­

na de Indias en el año de 153 7, y después

primer arzobispo de Lima; fray Andrés de
Moguer, confesor del virrey An tonio de
Mendoza, que padeció much o por acon ­
sejarle que no consintiera a los pedidos de

los poderosos; y fray Bernardo de Albu ­
querque, provincial de México y obispo de

Oaxaca ; etcé tera.
Pero también en ocasiones la historia

humana carece de sentido. La muerte vio ­
lenta de la cultura mexicana asl lo eviden­
cia. Esta cultura no falleció por decaimien­
to , ni fue estorbada ni reprimida en su
desarrollo. Murió asesinada en la plenitud

de su evolución, "destruida como una flor
que un transeúnte decapita con su vara."
"Todos aquellos estados, entre los cua­
les hab ía una gran potencia y var ias ligas

polít icas. cuya grandeza y recursos supe­

raban con mucho a los de los estados gre­
corromanos de la época de A nfbal; aque­
llos pueblos, con u polltlca elevada, su
hacienda en bu n orden y u legi lación
altamente progresista , con id as adminis­

trat ivas y hábitos económico que los mi­
nist ro de Carlos V no hubl ran compren­
dido jamás, con ricas lit raturas en var ios
idiomas, con una ocledad prespiritualiza­
da y dist inguida n las grandes ciudades,

tal que el Occidente de entonces no hu­
biera podido iguelar, todo eso sucumbió,
y no como resultado de una guerra deses­
perada, sino por obra de un puñado de
band idos que en pocos años aniquilaron

todo , de tal suerte que los restos de la po­
blación muy pronto hablan perdido el re­
cuerdo del pasado l. .. 110 más terrible de
este espectáculo es que ni siquiera fue tal
dest rucción una necesidad para la cultu­
ra de Occidente. Realizáronla de modo pri­
vado unos cuan tos avent ureros, sin que
nadie en Alemania, Inglaterra y Francia
sospechas e lo que en América suced fa."

En este periodo de dominación , es de­

cir, del siglo XVI al siglo XIX , abunda en
consecuenc ia la literatura de viajes, que
indudablemente se genera en el espfrttu de
los contradictorios acontecim ientos re­

señados.
Las expedicio nes al Nuevo Mundo cul­

minan con la exped ición más importante
dentro de la cult ura occ idental emprendi­
da po r un solo invest igador, Ale jandro de
Humboldt. Su viaje merece sin lugar a du­
das el cal if icativo de único por sus objeti­
vos, su realización práct ica y sus eviden -

plata, cacao, índigo, y cochenilla.
Salimosde aqui el dia 3 de Febrero.Per­

dimos el mar de vista, para continuar

nuest ro viage por tierra . Como la seque­

dad era grande, tomamos el camino nue­
vo, mucho mas cornada que el antiguo,
que en tiempo de lluvia es mas á proposi­
too A una legua grande de Vera-Cruz se vé

a la derecha un Lugar corto, llamado Bue­
na Vista. Tres leguas despues se passa al
Rio Xamaca, que entra en el Mar á ocho
leguas de Vera-Cruz. La jornada siguien­
te es de diez leguas, por tierras ocultas,

aunque en muchos parages es el terreno

bastante bueno , y se llega al Lugar de Co­
teste, situado cerca de un Rio del mismo
nombre. Caminamos el dia siguiente so­

bre colinas incultas, y despues de cinco

leguas de caminos, hallamos algunas ca­

bañas de Indios, y llegamos a una llanu­

ra, donde está el Lugar de San Juan, a

ocho leguas de Cotasta .
El dia 5. de Febrero nos vimos en un

Pais mas templado, y agradable: passa­
mas por unos valles fertiles, poblados de

Dulua, que está situado en una pequeña

Isla, que el fluxo, quando alto inunda en­

teramente. El Viernes Santo de 1519 Her­

nando Cortés desembarcó cerca de San

Juan Dulua; y en honra de tan Santo dia,

dió el nombre de Vera -Cruz a la Ciudad,

que fundó cinco leguas mas al Norte. Aho­

ra se llama la Vieja Vera-Cruz , para distin­

guirla de la otra adonde está el Puerto, y

que se llama la Nueva Vera-Cruz. Esel'uni ­
ca Puerto que hay en el Golfo de Mex ico:

es como la tercera parte de la Havana, y
considerable solamente por la parada que

aurhacen los Navros comerciantes de Ca­

diz, que desde aur buelven cargados de

ca W. Bullock bien entrado el siglo XIX .
Son aqur sobresalientes en el género las

descripciones étnicas, geográficas y cul­

turales que ponen de relieve las formida­
bles caracterrsticas de la intrincada cultura
colonial de la América Hispana . Merced a
esta literatura es posible recrear ahora el
pasado histórico y cultural de nuestro país,

A continuación incluyo la narración casi

desconocida del P. Taillandier, misionero
de la Cornpa ñta de Jesús, de su viaje a la
Nueva España en el año de 170B, y que

por los datos que aporta, contribuye al co­

nocimiento de la geogratra política del Mé­

xico de comienzos del siglo XVIII. Tai llan­
dier entró por Veracruz, y salió por
Acapulco para proseguir su dilatado y sin­
gular viaje a las Islas Marianas: " Esta

Vera-Cruz en diez y nueve grados, y diez
minutos: con la diferencia de siete horas
del Meridiano de Paris, segun la observa­
ción, y estima de nuestros Pilotos.

No sé si merece el nombre de Puerto
la Bahfade Vera-Cruz. Los Na~ros echan
ancora al abrigo del Castillo de San Juan

tes resultados. En efecto, en cuanto a sus

objetivos se trató de un viaje cósmico,
dado que no pretendió una mera recopila­

ción de conocimientos en los diversos
campos clent íflcos, sino que buscó una

comprensión integral de la Tierra como un

todo orgánico, como un cosmos total.
Desde luego en la literatura de viajes

encontramos también las corrientes trad i­
cionales de los descubrimientos y explo­
raciones sin acop io de información cien­

t1fica, y las simples narraciones de
innumerables viajeros que, comenzando

por sólo citar a éstos, con Thomas Cage,

terminan en H. G. Ward o en el Diplomáti-

e oIlIr



J" ....

I ora
Española, para conserv ar este nuevo Mun­
do en la dep endencia de España. AIIi se
ven hermosas llanuras llenas de lugares
cu yas casas son de ladrillo cocido al Sol.
Cada año se siembran de trigo, y están sus
t ierras regadas con canales hechos de pro­
pasito, ó con el agua, que baxa de las co­
lin as vecinas , en las quales se hallan mu­
chos mana ntiales.

Llegamos el dia 8 a la Puebla de los An­
geles : es. exceptuando su Capital, la Ciu­
dad mas consider able del Reyno. Es casi
tan grande como Orleans: sus calles es­
tá n á corde l, y sus casas de bastante her­
mosura. Está repart ida en quatro Parro­
quia s: t iene nueve Con vent os de
Religiosas, y mayor numero de Conven­
tos de Religiosos. Sus Igl sias son mag-
nif icas, y prin cip 1m nt u Cathedral.

Saliendo d I Pu bl d los Angeles,
caminamos ocho I gu n un bella lla­
nura , bien poblod , y mu y tert il. A uno le­
gua del cam ino, m no d r ch , tá el
Lugar de Chal In. dond tuvo muy á
pique d p r cer Don F rn ndo Cort és,

por la traycion d u v cino . A quatro
legu s, á m no lzqui rd , t I Ciud d,
y Republ ic d TI c I • qu t nto irvió
al m nclon do H ro • p r qu conquis­
tass á M xico. Aqu ve n Ir monta­
nas cubi rt d ni v
bolcán, qu por nu v tia
de arrojar humo; p ro d tr m
parte bolv ió vom it r un humo t n pe­
so, qu p rcibi n I Ciud d de
Mexlco.

Entr mo n un Pin t ,

en el quol ncu ntr n mucho Fi n s,
Pabo . v tod o n
alli, descubrimo
ter cer dio d pu d nu tr
Puebla de lo Ang 1 , 11 mo c re de
medio dia á I Ciud d d M ico. distan­
te veinte y do I gu d I Pu bla, y
ochenta de Ver ·Cruz. E ra f masa Ciu­
dad, la mas hermosa. y I mas considera­
ble del nuevo Mundo: st situada n una
grande llanura , rodeada d una e dena de
monta ñas, que se ext iend n por mas de
quarenta leguas . En el tiempo de las llu­
vias. que com ienzan ázia el mes de Mayo ,
se entra en ella por tres c Izadas, de las
quales la mas pequeña tiene una buena
media legua de largo. Las otra s dos son
de una legua, y de una y media; pero en
tiempo de sequedad. el Lago, enmedio del
qual está la Ciudad, ba a considerable­
mente . Han hecho los Españoles tod o lo
posible para dar passo á las aguas por en­
medio de las montañas, que coronan toda
la grande llanura; pero despues de muchos
gastos , y t rabajos inmens os, han salido

s e e n
arboles frutales. y sembrados de m ra z: por
todos lados veramos infinitos pajaros de

todas especies, y muy diferentes de las
Aves de Europa. Sobre todo se ven mu ­

chas azules. mas pequeñas que los Tor ­
dos. y de un color muy vivo. A dos leguas
de alli se encuentra el Lugar de San Loren­
zo. poblado de Negros. Descienden de fa­

milias Negras Africanas, que haviendose
escapado de las casas de sus amos, alcan­
zaron su libertad con la condicion de ave ­
cindarse en este Pais .

A tres leguas de aquí hicimos parada
en la Ciudad de Cordova. poblada de mu­
chas familias Españolas. Sus casas están
edificadas a la moda de Europa . y se pue­
de comparar con una de las mayores Al ­

deas de Francia. Esta jornada, que es de
nueve leguas largas. se acaba llegando a
la Ciudad de Orisseb«, la cual es algo ma­
yor que Cordova. Aqui cerca está la céle­
bre Montaña Orissaba. la cual se ve vein­
te y cinco leguas Mar adentro: su cumbre
está siempre cubierta de nieve, bien que
situada en la Zona Torrida es mucho mas
alta. que el Pico de Tenerife.

Aquella misma noche llegaron á noso ­
tros con mucha cortesía dos Comercian­
tes Españoles: el uno de ellos. al saber que
eramos Franceses. mostró mucho gozo ,
y nos visitó privadamente. para decirnos
que havia nacido, como nosotros, vassa ­
110 del mayor Rey del mundo; pero que
desde la edad de diez años se hav ia ella­
do en Cadiz. Bien que su lengua natural
le era ya estraña, nos dio bastantemente
a conocer. que su corazon era tan Fran­
cés, como su nacimiento.

El dia 6. de Febrero, haviendo andado
dos leguas en la llanura de Orissaba. toda
cubierta de cebada ya madura. trepamos
por una montaña. o por mejor decir, por
un bosque muy espeso de encinas. Baxa­
mas despues un Valle rodeado de montes
muy altos. Enmedio de este Plan, que ten­
drá una legua de diametro, está situado el
Lugar de Maltrata. poblado de Indios. Por
la tarde gastamos dos horas y media para
llegar a una montaña toda llena de pinos
de dos especies: y dimos fin a esta jorna­
da de diez leguas, passando por un are­
nal, donde se hallan muchas palmas sil­
vestres. de la misma especie. que las que
crecen en los arenales de Pondicheri .

El dia 7. descubrimos uno de los Pai­
ses mas fertiles de America. No pienso
que hay baxo de la capa del Cielo clyma
mas beningno, ni mas templado. Todas las
frutas de Europa, y America prueban bien
alli: y si son pocas las viñas, y olivares,
se debe imputar a la pereza de sus veci­
nos, ó á las sabias leyes de la Monarqura

Oc/avío Paz
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solament e con parte de su intento. Sin
embargo, Con est as obras han remediado
á las grandes inundaciones que á menu­
do amen azaban la Ciudad.

La fabrica y planta de Mexico es muy
regular: la atr aviessan algunos conductos ,
que se llenan de las aguas, que corren de
la laguna. Se podrian abrir canales en to­
das las ca lles . Es mucho mas grande que
la Puebla , y algu nos Españoles computan
el numero de sus vecinos en doscientas
mil personas; pero mirando las cosas sin
preocupación, no se hallarán en ella mas
de sesenta mil almas.

Diez mil Blancos hay en Mexico: los de­
m~s habitan tes le componen de indios,
Negros de A frica, Mulatos, Mestizos, y
otras gen tes, que nacen de la mezcla de
diferentes Naciones entre 51, y con los
Europeos. De aqui prov iene la grande di­
ferencia de col ores entre el Blanco, y el
Negro: de manera. que en cien caras: ape­
nas se hallarán dos , que sean del mismo
color.

Las casas son h rmoses. y las Iglesias
magnif icas. Con ti n un gran numero de
Com unid d s R ligio 0 8 . SI e exceptúa
Parls, no e v rán tonto coc hes en Ciu­
dad alguno de Francia . El cllm encanta :
todo el a"o pu d uno ndar ve tldo de
pano d sp r. . bion qu té la Ciudad
en veinte gr do d lati tud Septentrional.
En el mayor rigor d I V rano, no hay ma
que pon r e o lo ombr, p ra e tar de­
fend ido d lo incomodld d d I c loroDió
esto ocasion á I r puo te, que hizo ano
t iguam ente un E ponol. r cien buelto de
Mexico . al Emp rodor Cario Quinto . Pre­
guntóle el Princi pe quonto distaban entre
sI en M exico 01 Invi rno, y el V rano? y
le respond ió : El tiempo , se ñor. que basta
para passar del Sol 8 lo sombra. Las llu­
vias, que co m ienzan en el mes de Mayo.
no acaban hast a despu és del verano, y
assi contribuyen mucho é moderar los

grand es calores.
En fin , si se hace reflex ion sobre la can­

tidad de plata . que entra cada dia en la
Ciudad, traida de las minas, si se consi­
dera la magnif icencia de las Iglesias, y

otros Edif ic ios, el numero grande de co­
ches . que ruedan sin cessar por las calles,
y las inm ensas riquezas de muchos Esp~.

ñoles : se form ará la idea de una de las pn­
meras, Y m as opulentas Ciudades del
Mundo. Pero por otro lado, quando se mira

á los Ind io s. que hacen la mayor parte del
Pueblo, t an mal vest idos. sin camisa, y

descalzos, nad ie se persuadirá, que es tan

rica la Ciudad.
El dia 11. de Marzo comenzamos otro

nuevo v iage. para llegar al Mar del Sud.

Tomando el camino de Acapulco, se anda
quatro leguas por un llano bien cultivado,
y despues se gasta ,una hora para subir a
una montana, que los Españoles llaman la
Subida del Arenal, por las muchas arenas,
que alli se hallan. Luego por cinco leguas
se camina por un pinar: se vá baxando lue­
go por tres leguas para llegar á Cornavac­
ca, Aldea peque ña, situada en un terreno
fertil, y en un clima mucho mas ardiente,
que el de Mexico, y su comarca.

El Pais, que se encuentra despu és, está
poblado de Lugares de Indios, y cortado
con Rios y Riachuelos, que en tiempo seco
se passa por el vado: no se ven sino lla­
nuras, colinas, y valles hasta la subida del
Passarito. Luego se baxa 'mas de una le­
gua por un camino muy malo. Media le­
gua despues se descansa en Pueblo Nue­
vo, Lugar de Indios situado sobre la ribera
de una laguna, que tiene una legua de lar­
go, y de ancho tres quartos de legua. Dis­
ta este Lugar veinte y una leguas de Cor­
nabaca: partimos de aquí á las cuatro de
la tarde, para evitar el calor: y despues de

una marcha de seis leguas, hicimos para­
da en un Lugar llamado Palula.

El dia siguiente hicimos otras seis le-

guas entre colinas, pobladas de arbolillos,

que los Españoles llaman Organum, y los

Franceses , Girios Espinosos. De lexos se
diría, que son un conjunto de inf init as ha­

chas de cera verde. Passamos el Rio de
las Balsas, del mismo modo, que se cru­

zaba antes de la conquista de Mexico. Un

quadrado de débiles cañas como de diez
pies, baxo del qual se atan algunas cala­

bazas, sirve de Barca. Sobre ella se sien­
ta uno como en la silla de una mula, Ó so­
bre un llo, que se pone enmedio de la

maquina, para que su peso im pida que se
buelque. Un Indio, cogiendo con una mano
uno de sus angulas, y nadando con la otra,
la guia á la ribera opuesta. De esta espe­
cie de balsas ha tomado su nombre el Rio :
mas mereciera el nombre de Mosquitos,

. por la infinidad de estos insectos, que
como una nube cubren a los Passageros,
y no siendo mayores que los nuestros, p i­
can de modo, que muchas veces dexan
señal por mas de un mes. Para evitar su
tyranla, se anda de noche las nueve le ­
guas, que hay para llegar al Lugar de
SompBngo.

Todo el Pais es un desierto: en todo él
no se halla mas que una desdichada ca­
baña, levantada en el camino para la co­
modidad de los Caminantes, pero como no
estaba habitada, no tuvimos por conve­

niente valernos de ella , temiendo ser mor­
dldos de las serpientes, Ó de los escorpio­
nes: y quisimos mas passar sobre la dura
tierra las dos, Ó tres horas, que podiamos
dormir. Lasmalas posadas de todo el Rey­

no de México nos havian ya acostumbra­
do a passar sin cama las noches, y no
echar menos las conveniencias, que en
Francia encuentran losViageros.

Dos leguas mas allá de Sompango se
llega á una Poblacion de mas de quatro­
cientas familias , de las quales muchas son
Españolas. Se llama Cilpancingo, y esta en
un llano tertil, rodeado de montecillos, y
de dos leguas de largo. TermIna esta lla ­

nura por una Aldea grande de Indios, y á
una legua de allr se halla otro Lugar: ha­
viendolo passado, se hacen ocho leguas
sobre montañas muy escarpadas, y llenas
de peñascos . Sin cessar se sube, y se

baxa, y no pueden dos Cavallos passar
juntos en álgunos parages, en que se ha
abierto camino entre dos rocas. Nos hos­
pedamos en un Lugarejo, cuyo nombre es
los dos Caminos.

El dia siguiente, Domingo, celebramos
alll el Santo Sacrificio de la Missa: vinie­
ron á oirla los buenos Indios, y en un mes

no havian oldo otra; porque su Cura vivia
en un Lugar á doce leguas de allf, y tenia

á su cargo muchas ~aserlas, muy distan-
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sidad visua l" (evidente sobre todo en An ­
tes de nacer, el más desafortunado de
ellos ), a ta l grad o que supr imió el trecho
que hay del dicho al hecho . Los dos libros
más recient es de este escr itor están indi­
so lublement e ligados a la pintu ra, Un año
de bondad y Cromo s. En ellos se sigue un
movimiento dob le, complementario y con­
tradictorio , hacia y desde el fenómeno
plást ico.

Un año de bondad reúne 52 collages
con 52 citas/epíqrates (que a su vez con­
forman un ensayo-collage con Que se abre
el libro) . El collage es un medio en el que

Alberto Blanco se ha ven ido desarrollan­
do desde hace algún tiempo, cuyo ejem ­
plo son las port adas de la colección Letras
mexicanas del Fondo de Cultura Económi­
ca . Cromos reúne un año/alfabeto de tex ­
tos en torno a la pint ura, o mejor dicho a
cuadros especíticos QU compañan a los
poemas. El tr ayecto inv rt ido s puede
apreciar ya de d to d cripción muy
somera: del text o I cu dro y d I cu dro al
texto. Compa rar lo do libro yud a en­
tender la relación pintura- critur (y de
paso decir algun co obr I po Ia
de Blanco).

En el s ncillo nuncl do QU hizo de
la necesidad d ncontr r
Iidad " objetu 1" por p rt d I po I (y no
objetiva) , y qu lo 11 v h el I pin tura,
se reúnen un rl d r zon muy di •
t intas entr e sl, p ro tod confi r n I ob­
jeto una " razón d 1111 d lo ra­
zcnable. Est un d I e u por las
que fue el Surr Ii mo dond I r 1 ción
fue más estr ch y fruct rt r . (Un "0de
bondad es un hom n j M x Ern r.) Un
enunciado más ofl t ic do rl d cir Que
el escritor quiere 01 t xto obj to vi ual, y
a la vez quiere " tex tuoliz r" la vi ión , apli­
car le (aunque no rigurosam nt ) una gra ­
mática, contagiarlo de su n cesldad expli­
cativa , teórica . Ver un poema, leer un
cuadro. No se trata de metáforas sino de
un proceso verdaderament e muy comple­
jo, desarrollado en ese libro excepci onal
que es La apariencia desnuda. Blanco ,
como otros poetas (Michaux, Albert i, Lor­
ca, Moreno Villa) se puso directamente a
crear el objeto pictórico (con la salvedad
de Queel collage es el más literar io de los
géneros, sin exclu ir a la historieta). La idea

de Blanco es muy sugerent e: elementos
contrastantes (distintas voces ) Que se uni­
fica n en la te la o en la página, percibidos
en un sólo golpe de vista sin anular su di­
versidad. En los collages busca una cuali­
dad musical: armonía. Privileg ia el obje to
visual, y el texto no es sino una nueva sa­
tu ración de sus complejos significados. Un

No es extraño, ni en la literatura moder­
na mundial ni en la mexicana, el interés de
los escritores hacia la pintura (ni v icever­

sa, aunque en menor grado). Esto respon ­
de a la necesidad del escritor de " ver" el
mundo, de objetivarlo. En México, los ca­
sos de Octavio Paz y Juan Garcra Ponce
bastarían para justificar esta aseveración .
Entre los escritores más jovenes, son Gui­
llermo Samperio (narrador) y Alberto Blan­
co (poeta) quienes más han hecho eviden­
te esta atracción. Y Blanco de una manera
muy suigeneris: usando una exp resió n de
Tomás Segovia, "puso manos a la obra" .

Que Alberto Blanco se integra perfec­
tamente en una t radición en donde la ima­
gen es algo primordial quedó en eviden­
cia desde su primer libro, Giros de faros,
en donde se abria con la afirmación de que
" la luz no viene de fuera " . Que la pasión
de Alberto Blanco por la pintura no se dé
en el terreno estricto de la crltica es signi­
f icativo: su afán por el objeto va más allá.
Sus libros están corroldos por una " nece-

Por José María Espinasa

PINTURA Y
ESCRITURA EN
ALBERTO BLANCO

• Cartas edif icantes y curiosas escritas de las Mi­
sione s estrangeras , y de Levanta por algunos misio­
neros de la Compañfa de Jesús. Traducidas por el P.
Diego Davin, Madrid. imprenta de la Viuda de Manual
Fernéndez. MDCCLV.

tes las unas de las otras. Para agradecer­
nos el beneficio, nos traxeron algunas na­
ranjas, y guirnaldas de flores . Desde los
dos Caminos, hasta Acapulco, se andan

veinte y una leguas, sin hallar Lugar algu­
no. De tres en tres leguas se encuentran
algunas malas cabañas, que sirven de

Posadas.
A cuatro leguas de los dos Caminos,

atravessamos el Rio de los Papagayos, el
mas considerable, exceptuando el de las
Balsas, desde Mexico hasta el Mar. Gas­
tamos despues hora y media en subir una
montaña muy escarpada, la qual, como el

Aio, se llama de los Papagayos, segun
pienso por los muchos, y grandes que se
vén allf. Sondel tamaño de una gallina: tie­
nen lo alto de la cabeza amarillo, lo demás
del cuerpo es verde: fac ilmente aprenden
á hablar.

Entre las diferentes especies de arbo­
les, que crecen en esta montaña, se halla
tambien el que en Europa sirve para los tin­
tes, y llaman palo de Campeche, no es

muy alto: sus hojas son pequeñas, y se­
mejantes á las del trebol. Despues de diez
dias de viage, llegamos á Acapulco: está
á ochenta y siete leguas de Mexico , y en
diez y seis grados, quarenta y cinco mi­

nutos de latitud Septentrional, segun las
observaciones de los Pilotos. Tienen allf
los Comerciantes de Mexico Almacenes
para las mercaderras, que les vienen de
Manila. El tiempo que está aurel Navio de
Philipinas, concurren muchos Mercaderes;
pero apenas sale del Puerto , quando cada
uno se vá por su lado: aun los vecinos mas
ricos ván á passar el Verano t ierra aden­
tro, huyendo del mal ayre de Acapulco,
cuyos calores son excesivos.

El Puerto es bueno, y seguro: el Casti­
llo no es fuerte , sin embargo que t iene una
buena Artillería de fundicion. Llegan aqui,
por lo comun, los Navios de Philipinas en
el mes de Diciembre, ó Enero, y se buel­
ven en todo el mes de Marzo, ó a princi­
pios de Abril. Si partieran mas tarde , no
encontrarian las brisas Ióvientos que so­
plan del Mar) suficientes para sus pesa­
dos Galeones; y de la otra parte de las Is­
las Marianas infaliblemente tendrian que
combatir con los vientos contrarios del Po­
niente, que comienzan á fines de Junio .
En Acapulco padecen mucho de los terre­
motos: durante nuestra morada alli senti­
mos dos, que no fueron muy fuertes," · o

Collages de Alberto Blanco
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forma. Cuando Blanco le atina , le atina,
como por ejemplo en los dos dlpticos,
"Nadie nada en el bosque" y "Nacimien­
to de una nueva flor" . Y si bien es cierto
que habrá quien diga que sus preferidos
son otros, o que cualitativamente son tex ­
tos muy parejos, esto muestra que el ~on­
junto impide leer los textos y ver los cua­
dros. Y si la unidad del libro es puramente
formal, también lo es la del poema con su
cuadro-pareja. En el eco no se reconoce
ni al cuadro ni al poema reflejado. El nexo
se perdió sumido en la maraña de la ero­
nologla .

Y éste serIa el gran reproche a Alberto
Blanco: su insistencia en proponer una
concepción clcHca, un año, el abecedario,
la estructura del ADN, la cronologla, la his­
toria, etc. Su poesla parece buscar senti­
do en el tiempo cerrado, cuando en reali­
dad sus textos piden a gritos libertad.

Si el texto es eco de una experiencia
(y por lo tanto y en presente. la experien­
cia misma), esaexperiencia es todo lo con­
trario de clclica, es lo que escapa al ciclo ,
lo irrepetible. Imaginemos un pintor tan se­
guro de su oficio que acometiera la tarea
de pintar un cuadro en cada estilo de la

braexacta es feo). en especial cuando su
meta es la claridad. la belleza. En aparien­
cia hay una problema de diseño, pero lo
que pasa es que traduce el exceso con­
ceptualque se mencionóantes. INo se tra­
ta pues de un error, y Blanco sabe. lo que
quiere, tanto aquí, como en Un año de
bondad.)

Enel libro de collages la relación entre
la imagen y el texto se manifestó en el li­
bro terminado Ital vez habría sido mejor
reducir el tipo para dejar un espacio en
blanco para usarsecomo espacio en blan­
co, para tachar, anotar, rayar, dibujar.
etc.) En Cromos los textos pasan a ser lo
importante y los "cromos" mero acompa­
ftamiento visual del texto. Lo grave es que
esos "cromos" son obras maestras de la
pintura, y pesan más, mucho más que los
poemas. Como suele suceder lo que hace
interesante al libro son las razones de su
fracaso. O sea su exceso. La idea de es­
cribir un poema en el que se deje olr la re­
sonanciao el eco de una pintura es suges­
tiva. Lo que no sepuedees asumirla como
programa,como proyecto totalizador, más
que por otra cosa porque presupone el in­
tento de que las pinturas sean el eco y
los textos la columna vertebral. Es muy
sencillo pensar que se trata de una falta
de humildad, pero la cosa es más comple­
ja. Si en la conclusión de Cromos José Ar­
gOelles escribe que "el arte no es algo he­
cho• .• sino la disolución del ego", parece
casi un gesto irónico , un guiño cómplice.

Este comentario no pretende que con
invertir la paginación, pintura en nones
poemas en pares, y bajándole el tipo a los
textos se arreglarla el problema. Tampo­
co, aunque esto serIa un proyecto atrac­
t ivo, que los "cromos" fueran deveras
cromos lestampitas); o bien pinturas de
autores contemporáneos de Blanco.

Ya desde Giros de faros (1979) se
transparentaba un equIvoco: la idea del
poeta como ofic iante a la vez que como
orfebre. Por un lado el sacerdote de una
ceremonia secreta, por otro el artesano de
un gesto comunicativo especIfico. Esto
provocaba una mezcla extraña de niveles
y un coqueteo de elementos disImiles en­
tre sr,muchas veces no encamados y ape­
nas intuidos. Esto era visible desde la por­
tada en donde el tItulo llevó a poner una
cajetilla de cigarros Faros que no tienen
nada que hacer alll. En Cromos persiste
esa confusión, pero agravada por el me­
jor oficio del poeta, que provoca una con­
fianza riesgosa. Siguen los coqueteos tf­
midos con la cultura popular, la búsqueda
de una transparencia que deviene simpli­
ficación de la trama. de la imagen, de la

.
I e oí tr

poco el camino inver o de una " escrltura
fragmentaria" . Revitalizar la concepción
d I todo a part ir de I UI p r1es, y relativi ·
sar la espec if icidad d I todo n juego con
sus parte . Dicho d otr form : cualquier
elemento e re comodabl , porqu lo que
def ine al todo t6 m I a1l6 . Por una ex·
tral\a par doj I coll qu p r1 d romo
per la un id d pr vi • firma n un legun­
do nivel la unid d d la cr ación. Blanco
sabe pon r n ju go un pr m sa faaclnan·
te y at rr dora: no h1Jy frttetur • en el todo

del sen tido . El pap I qu ti n 1texto e l

a la vez marg inal y d di t nto n v l il e en­
cuentra en otr p6gin 1. m t IIng Istico Iy
metapict órico). Sed nvu venia boro
des . sin entrar al cuadro. pero alt rando
su sign if icado. volv ndolo múlt pie. Y aal.
de una manera no impo itiva qu da uní­
do Icomo textol al destino de la " vlslón".
Permea la superficie y consigue textuall­
zarla. La condición marginal del texto no
se niega (y consigue precis mente por eso
la comunión con el collagel . El papel "or­
denador" del art ista , tant o de elementos
visuales como escrito • se desarrolla en
esa armonla " descubierta" (y hace depen·
der de ella los " significado previos" ).

En Cromos sucede lo contrario. Para
empezar es un libro que parte de una idea
excesiva . Hay que aclarar (para el lector
suspicaz ) que no me refiero a la edición,
que se quedó corta . pues pide a gritos el
color, pero esto la habrla vuelto incostea­
ble a pesar de la par1icipación del INBA,
el FCE y la SEP (inst ituciones a las que la
edición honra). Habrla que decir unas pa­
labras sin embargo, sobreel libro como ob­
jeto. Sorprende que sea confuso (la pala-
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historia del arte, y además cronológica ­
mente . Como ejerc ic io para un estudian­
te sería apenas didáctico, como desplan­
te de maestro incluso aburrido. Todo
creador elige, y habrá quien vibre con el
Greco y habrá quien no. Lo que se propu­
so (e hizo) Alberto Blanco fue una desme­
sura. Sus juegos (de oficio) formales no
consiguieron permear de humor a Cromos,
de ese humor que recorre Un año de bon­
dad. Enun medio como el nuestro en don­
de las propuestas innovadoras no abun­
dan, estos dos libros funcionan como un
drptico refrescante . No sólo replantean la
relación del texto con la pintura, sino la del
oficio con el texto-objeto, con aquello que
se "hace". Esto serta suficiente para feli ­
citar a Alberto Blanco, por sus logros y por
sus fracasos. Y señalar el temor de que su
confianza en el mundo como un todo se
identifique con la confianza de su " of i­
cio" ; y ahora sr el sentido de verdad ya
no tenga grietas. En ese momento su poe­
sra ya no dirá nada. <>

Alberto Blanco, Cromos. Colecc ión Tezontle , Fondo
de Cultura Económica (en coedición con el Inst ituto
Necional de BellasArtes y le Secretaria de Educación
Pública}, México, 1987. Un ano de bondad. Cuader­
nos de LB Orquesta, Consejo Nacional de Recursos
para la Atención de la Juventud, Secretaria de Edu­
cación Pública, México, 1987.

LA TRETA DE
ONTIVEROS:
SIGNOS DE
LA DIFERENCIA

Por Eduardo Milán

Si hay algo que distinga inmediatamente
a un esc ritor de un escribiente es la si­
guiente frase : " Preferirla no hacerlo" .
Melville se la atribuye a Bartleby, quien se
autodefinra con esa frase, convert ida en
estribillo o leimotivo de su propia existen­
cia. El escritor, por lo contrario , es quien
no puede dejar de hacerlo. Sobre todo
cuando la conciencia del escr itor lo hace
derivar a su verdadera mis ión: el cul to de
la diferencia. José Luis Ontiveros, de los
escritores nuevos que conozco dentro de
la nueva literatura mexicana, es quien me­
jor cultiva la diferencia. Mejor que la cul­
tiva: la encarna. Encarnar en el caso de

Ont iveros, encarnar de la diferencia, es
asumirla en el cuerpo, en su propio cuero
po ffsico y en el cuerpo de la escritura: una
persona en posición de combate. Ontive­
ros anula la fa lla existente entre el hom­
bre de acción y el hombre de letras. Me­
jor aún: es la letra que actúa, danza o
combate contra la hipocresta que, desde
el Siglo de las Luces para acá, quiso se­
parar la acción del pensamiento. Ontive­
ros busca la diferencia y la encuent ra en
la diferancia, donde el fonema a sustitu­
ye al fonema e significando acción. Enun
mundo donde el rasgo común y distinti vo
de la especie es su cada vez más pronun­
ciada inclinación a la canalla, donde el ami­
go más cercan o tr icion por un lugar al
sol y ese gest o no des ntona sino que ar­
moniza con el d sparp jo do un sociedad
que felizmento s hund n I mar, la dig­
nidad so enmarc n I nf r ntamionto a
la falacia. Un cri tor no pu d collar. Vi·
vimos on un poc dond I r v rancia
al Tót om no h h cho p rd r I mi do al
Tabú . Poro I cultivo d I dif r ncl on
Ont lv ro no d m niqul dor •
do, do r tln o d f uno In e-
ciablo. Cult lv r I dl f r nel n Ontlv ros
es cult lv r I j rdln d I r up r clón y
sembrar, en un j rdln bi rto y I luz dol
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po que en él se construye; un cuerpo fe­
menino que no reivindica nada sino su
prop ia exigencia de ser lerdo como tal y
trans itado como tal, porque, en efecto, lo
que este texto ofrece es un recorrido ima­
ginario, con ritmo discontinuo e interrum­
pido que busca y se busca a sI mismo con
insistencia, echando mano de figuras, ros­
tros e identi dades. Todo en la escritura
está al acecho de un cuerpo que certifi ­
que su propia existencia, o de un espacio
que le posibilite desplegarse, evidenciarse
sin trabas . La página casi en blanco da
cuenta de ello. Los breves aforismos, esos
pequeños pensamientos que cuelgan de
las páginas del libro delimitan de entrada
el campo en el que se mueve la autora:
" No he de armar tangos, narraciones ni
poemas; sólo aerodinámicas escobas so­
bre las cuales cabalgar fuera de aquí."

No setrata de la repetición de viejosgé­
neros establecidos y codificados, ni de tra­
bajar sobre pautas certeras o moldes fijos
que asegurenuna calca impecable del tra­
zo femenino omasculino, qué más da; se
trata, más bien, de dibujar en el aire iden­
tidades inéditas, que tienen que ver con
un libre flujo del pensamiento, a la vezen­
trecortado por el mismo peso de la pala­
bra y la cultura . Sólo se trata de géneros
en la medida en que estos -los aforis­
mos- ofrecen una de las más libres pau­
tas de escritura: " Mejor morir -dice Car­
men- que claudicar ante la fat ídlca em­
presa de hacerse a imagen,y semeienza de
uno mismo. Volar en el vaclo y a oscuras,
sobre la piel silenc iosa de las noches re­
costadas bajo el espanto que las posee."
He aquí el itinerario del libro.

El libro de Carmen Leñero está hecho
de brujas, de vue los nocturnos, de aque­
larres, deartes de encantamiento; el vue­
lo y la escoba son las armas de las que se
sirve la astuta bru ja pata viajar en su pro-

gonistas de sus relatos. Más que de sime­
trIa hay que hablar de una coherencia es­
critural y de pensamiento, que se asienta
en la escuela de la modernidad que fundó
Ezra Pound: el escritor comprometido con
su tiempo en toda su integridad moral. En
este sentido es muy clara la propuesta de
la narrativa de Ontiveros: un muy cerca ­
no y certero gope de campana que alerta
al hombre de hoy acerca de su perdida
consistencia moral. o

José Luis Ontiveros . La treta de los signos. México.
SEP. Colección Letras Nuevas. 1987 .

Por Esther Cohen

Carmen Leñero

QUisiera hablar de este libro de Carmen
Leñerosin caer en el trillado concepto de
la escritura femenina, tan estrecho y re­
ductor que termina siempre por hablar de
la falta , de la carencia, más que de aque­
llo que la identifica y le da forma. Porque
la escritura se adapta al cuerpo, como dice
Virginia Woolf, y deviene su prop ia f igu­
ra, adquiere sus lineas y sus sombras . Es­
cribir es dejar pasar esa silueta de bordes
Indef inidos a la hoja en blanco donde los
perfiles de esa forma cobran sus verdade­
ras dimensiones y donde la letra impresa
apunta, construye y recorre los contornos
de ese cuerpo. Y sin embargo , me es ditr­
cil hablar de este libro sin referirme al cuer-

ENTRE
CABELLERAS Y
ABISMOS

e oItIr
dla, la polémica. La intolerable polémica
en un medio que huye de ella como del
Maligno. El signo o los signos de Ont ive­
ros, polen por el aire, inauguran la verda­
dera polémica en las nuevas letras mexi­
canas. El carácter del signo , el gesto del
karate por el aire, son las formas que ha
elegido para llenar el cráter de la existen­
cia. La escritura de Ontiveros , en una rara
simbiosis con su vida, es una escritura de
la recuperación. Recuperación y denuncia:
recuperación de formas de vida alternati­
vas echadas al mar del olvido por el orden
y el progre so y denuncia de la pérdida de
la calidad de la vida, pérdida que ya pare­
ce def init iva. En este sentido es un cruza­
do en medio de un cementerio de signos ,
en este sentido es un templario sin tem­
plo. Sin templo pero con mito: el pensa­
miento de Ontiveros recupera el mito
como simiente de la Hist oria, de una his·
toria con mayúsculas que desde el siglo
XIX hacia aqul se niega a admitir mitos .
Si digo el pensamiento de Ont lveros des­
bordo su escritura porque él m ismo la des­
borda: no es una e critura de bordado fino,
de macramó al bord de la mesa a las cin­
co de la tarde. E una escriture no de bor­
de: su pensamiento la ha desplazado al
margen. y ólo el mor y, n su ausencia,
el amor . pued ltuamos. como una es­
tra de coraje. en el exilio del exilio, al mer­
gen del margon .

Le tret» mismlJ

Una caracterl t lca de la narrativa da
Ontivero es u plur lid d t mpor 1: los re­
lato s o mejor los tex tos ocurre n en dist ln­
tas épocas. Pero no en cualquiera: son
épocas marcadas por el aliento 6plco, don­
de el hombre se atr ibu la a sI mismo la ca­
racter rst ice de personaje de una peripecia
que estaba por encima de él. Destino o
sentimiento trág ico , el tex to exp lota por
donde menos se lo espera y contamina al
lector , situado en un sospechoso siglo XX,
de una historicidad que ocurr e en los sub­
terráneos de la historia canónica. Este pa­
ralelismo entre t iempos es exactamente
igual al paralelismo escritural que desarro­
lla Ont iveros: se tra ta de un esc ritor y un
pensador que siguen la misma linea. No en
vano Ont iveros escribre sobre la postmo­
demidad. espacio cultural donde conflu­
yen todos los tiempos. El hombre de hoy
puede elegir el t iempo en que quiere vivir
porque el t iempo ha cesado en su lineali­
dad. La conciencia de la pluralidad tempo­
ral es la agonla que vive el hombre con ­
temporáneo. Esa agonla, que Ont iveros
siente vivamente. la traslada a los prota -



s e e n a r
.
I o

52 _

la di·
peno

n

Cermen Lel\ero. . 'rIoclw. Cudernos de le GItC. r.
del FCE. Mbico . 1987.

pio mundo, para enfrentarse a ese otro

mundo que se le resiste y que la hace re­

presentar, no sin una cierta ironía, su pa­

pel aprendido. De pronto, la escoba abre

los caminos de lo imaginario, vuela no sólo

en el aire sino sobre su pasado; pero el vér­

tigo de la velocidad no impide que la bru­

ja se detenga y con ese ritmo fragmenta­

do de quien sólo hace un alto en el camino ,

deje su huella en la página : "De pronto,

amas de casa se montan en escobas y re.

corren los espacios nocturnos bajo el in­
flujo lunar. Sus consignas t ienen resque ­

mor de maleficio, y de aquelarre, sus

tertulias. El fabuloso conjuro incendia Sa­

lem, y quienes vuelven la cabeza qued an

convertidas en estatuas de sal. La mism a

con que sazonan guisos para ser vir a la
mesa del poder diurno."

Quien domina la noche pertenece al

ámbito de lo maléfico y de lo subversivo.

La oscuridad huele a mag ia. a desenfre­
no, a sexo y a herejía. Ya la bella Lilit te.
nía razón y los inquisidores también . Pero

la seducción nocturna de la bruja acaba ,

por fina burla de quien escribe, en el no

menos encantador quehacer cotid iano: la
bruja intermitente, apaciguada en ama de
casa, una bruja doméstica, dispuesta en el

fondo a reírse de sí misma. a deponer para

siempre la escoba si encuentra a su prfn ­
cipe azul , pero por esa razón, por no en­

contrario, se da ese vaivén del deseo en­
tre el amante, el padre y el abuelo. La
espigada escoba de largos cabellos que

surca los aires nocturnos se convierte por
arte de birlibirloque o de encantamiento,
por una ironía serena y alegre de la auto­
ra, en un mero instrumento que sirv e a la

tarea diaria. "Es verdad - dice Carm en­
llegamos tarde a la abundancia . Tempra­
no para el desastre. Como quien dice a ba­
rrer. Entusiasmados cronistas con la plu ­
ma paralítica en el aire." Pero la plum a de
Carmen no queda suspendida. sino que ar­
mada de escobas, que no sólo sirven para
barrer, y largas cabelleras que la acompa ­
ñan a lo largo del libro, va construyendo
en el aire, entre encantamiento y burla, fi­
guras que van más allá del estereotipo se­

xista y la reivindicación feminista. No se
trata del ser del personaje en juego sino
de su devenir. ni se habla solemnemente
del encuentro con el pasado, sino más
bien de un cara a cara irónico y burlón

frente a aquello que lo determina. Lo frag­
mentario de su escritura le brinda el it ine­
rario del vuelo, así como la vivacidad de
su pensamiento. "Me gustan las ideas
sueltas; son pomo flores silvestres salpi­
cadas en el cerebro." Lo fragmentario, a
su vez, habla de la aceleración del vuelo .

O CTAVIO PAZ
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Con palabras de agua, llama, aire y
t ierra]

inventamos el [ardín de las miradas.
Miranda y Ferdinand se miran,
interminablemente, ,en los ojos
-hasta petrificarse.

Una manera de morir
como las otras .

nosotros,
aquí abajo, escribimos
nuestros nombres 'mortales.

En la altura
las constelaciones escriben siempre
la misma palabra;

de las f iguras en primer plano para volver
a mostrárnoslas en el segundo, en el ter­
cero y aún en otros que a la distancia ya
no se distinguen .

Los circulos colocados con las mismas
reglas de composición que se aplicaron a
los elementos anteriormente mencionados,
no están desde el punto de vista estricto,
en perspectiva, puesto que si respondie­
ran a esa regla, en realidad lo que vena­
mos no serían clrculos perfectos - como
los de este trabajo - , sino óvalos que a la
profundidad se irlan haciendo -como los '
cfrculos->, más y más pequeños . Una es­
pléndida composición y cuatro puntos de
fuga en la misma pieza, hacen de esta se­
rigraffa posiblemente la de mayor interés
de toda la serie.

al tocarlo se disipa .

El amor comienza en el cuerpo
¿dónde termina?

si es cuerpo,

Si es fantasma ,
encarna enun cuerpo;

Fatal espejo:
la imagen deseada se desvanece,
tú te ahogas en tus propios reflejos.
Festln de espectros.

arriba, sedente, en tierra . La otra, es de­
cir, su otra , en lo alto, de cara a la que está
en la parte baja, de espalda al cielo que re­
cibe a un grupo de figuras geométricas
que no obstante el volumen visual plasma­
do por Coen, gozan de transparencia, pero
no de la que nos permite ver hacia el otro
lado de la pieza, atravesarla con nuestra
mirada-fantasma. Es una transparencia
que permite ver tan sólo el interior del
cuerpo, con sus aristas internas y sus do­
bleces y secretos que se descubren cuan­
do ellas se elevan. El cielo se intuye, está
del otro lado de ellas sin que podamos
mirarlo.

Uno de los versos de la segunda parte
dice a la letra:

Cont inuando el juego de las repeticiones,
Arnaldo Coen ha duplicado todas las imá­
genes aprovechando la perspectiva y el
punto de fega, elementos que nos alejan

Octavio Paz

Por Santiago Espinosa
de los Monteros

Mient ras lo digo
las cosas, impercepti blemente,
se desprenden de si mismas
y se fuga n hacia otra s formas,
hacia ot ros nombres .

Me quedan
estas palabras: con ellas te hablo.

COEN: ,
SERIGRAFIAS
DE CREENCIA

Carta de Creencia es el titulo del libro
que reproduce el poema de Octavio Paz
dividido en tres partes y una coda . Desde
el titulo, nos inunda el sentimiento de que
al asist ir a la lectura de estas lineas, se
asistirá a un ritual de conocimiento incues­
tionable. Se debe creer lo que el poema
expresa por la sencilla razón de que su
contundencia, su madurez y sus alcances
en el terreno poético no dejan opción a la
duda. Csrte do Croerv:iB es un poema de
amor, pero no 01 amor adole cente que
toca ext r mos, ni I mor fallido que con­
dena al mundo no poder mirar más allá
de si mi mo. Hablo d I mor dulto, sin
triunfo ni ~r8c os, lmpl m nte d lamor
que es y y .

y bien, I I ctur d te libro y u eva-
luación deb qued r n m no de los pro­
fesional s de I crltic lit rari • La parte
que a mi m toc I gráfic . csn« de
CreenciB fue o pléndidament ilustrada
por Arnaldo Coen. quien para e to efec ­
tos realizó tres 5erigr ffa n el taller de
Pablo Torr e Iba. Coda una de las piezas
con una dimensión proxlmada de 16 )(30
cent lmetros, es una evocación directa al
poema de Paz.

Como en él, las figuras están conteni­
das dentro de sI mismas. Sin desapegar­
se de los mot ivo s recurrentes en su pin­
tura, Coen logra expresar de un modo
claro y a su propia manera las palabras del
poema. Un párrafo de la primera parte
dice:

La serigraffa correspond iente a esta par­
te nos muestra a dos mujeres que, tal vez,
en realidad son la misma. Como en los
desdoblamientos, una está abajo, boca

.-­,
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Dibujo de Fabián González Negrln

El trabajo gráfico dedicado a la tercera par­
te de Carta de Creencia conlleva en sí mis­
mo la paradoja, la contrad icción de la quie­
tud aparente dada sólo en el movimiento
continuo. Su representación : el t rompo

que sólo girando a gran velocidad puede
mantenerse sobre su único pie inestable
y aparentar quietud , desplazándose lenta­
mente mientras, si acaso, zumba discre-

to como si entonara una canción rntima .
Aquí como en las dos anter iore s piezas

de Coen, el horizonte ocu pa un lugar pre­
ponderante en la composición . A diferen­
cia de las otras, ha sido colocado en ésta
un aro de varios colores que ata al trom­
po en movim iento con la mujer que inten­
te sujet ar algunas f iguras geomét ricas via­
jando sobre ella . Van todos, como sobre

una pista para desp gar , rumbo a la leja­
nfa de un punto de fuga al Que ya se acer­
ca un cubo y un cielo oscuro. y la luz Que
viene de nuestra derecha, pone a la noche
frente a ella para iluminar, exclusivamen­
te , la parte que debemos mirar.

Este es uno más de los libros de Octa­
vio Paz que ha realizado conjuntamente
con artistas plásticos. Entre ellos se cuen­
t a Vicente Rojo, con Quien realizó los dis­
cos visuale , Antonr Tapies y otros más.
El traba jo de Arnaldo Co n t iene, a decir
de él mismo, profundas similitudes con la
obra del po ta.

Si el amor m duro pu de contenerse en
un poema , t re rigrafra5 bien pueden
contener la voc ción del espacio y del
tiempo sobre un pi no. Carta de Creencia

es un acto d f , como lo e t mbién el
mundo que xl t n I tr pi zas de
Coen, al qu no I imput lug r ni mo-
mento, en t nto qu s I gr d cen in-
tu ición, m y d I c d ZlI . O
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LOS VIAJES DE

GULLIVER
JONATHAN SWIFT

Falsamenteconsiderada como un
clásico infantil, esta novela se ins­
cribe en la tradición de la narrati­
va inglesa del siglo XVII: la de los
relatos de viajes.

Un ano 4,240 ptas, con IVA
Extranjero, Correo ord inario :

E;r~~~r~~::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: ; :~~ ~::::
Europa . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 4,750 pta• .
América ..... . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . .. .. . .. . . . . . . . 48 S
Números atrasados . . . . . . 424 ptas. con IVA
Europa '. . . . . . . . . . . . . 500 pta• .
América . . ..... . .. . . .. . .. . . .. . . .. . . . . . .. . .. .. .. .. ... .. 4 S

La suscripc ión USA debe ser solici tada a Seott For••m.n
Ind Ca. Dlylslón Interolclonll , 1900 Ea.1 Lake Ayenue.
Clenv iew, Illinoi. 60025.

ATRAVESDEL

ISLAM
lb" Battuta

AlianzA
EDITORIAL

El relato de las desventuras y go­
ces del tangerino Ibn 8attutaen
su viaje desde Marruecos hasta
China en pleno siglo XIV. Ofrece
una visión de los países de Orien­
te que en mucho se acerca a la
actual. .

SUSCRIPCIONES
QUIMERA

MEXICO

Se reúnen por primera vez dos
edicionesdel Libro de Marco Polo.
La primera fue anotada por Cris­
tóbal Colón; la segunda, por el
maestrede Santaella, habla sobre
los misterios de Catayo y las ri·
quezas de las islas de la India.

ELLIBRODE ARCO

POLO
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Té lex: 1772969 CTI E :\I E
61111-22-24 Ó61111-24-34 o 611ll-20·1 1

t ina publi cación de

cepromex
Cent ro de Promoción del Libro :\I c, icano.
O rga nismo de la Cámara ~a ciona l d la Indu tr i
Editoria l :\Iexicana

• Apa rece cu atro vece al a ñ .
• En trevistas a e critore •cdit re . bibliote ario
y libreros.

• Artículos sobre tema de intcr é pro fc iona l.

• Contiene el suplemento de la en ia Icxi ana
del ISBN , con la lista comp leta de la no cdade )'
reedicion es del trimestre. n el númer o de o tubrc
apa rece el Directo rio de lo ed ito re inte rado al
sistema.
• Inform ación nacion al e internacional.

PROGRAMAS
EN VIVO
CON
TELEFONO
ABIERTO AL
AUDITORIO
tels.543-96-17

523-36-52
523-46-40

"DE AMORES Y DESAMORES"
Programa para recordar , sentir y vivir .
Conduce: Verónica Ortíz

"ECONDMIA y NACION"
Serie en l a que se entrevista a especialistas
en la mat e r i a .
Conduce: Salvador Martínez de la Roca.

"ENTRE COMILLAS"
Un pr ograma con t emas de nuestro tiempo .
Conduce : Alberto Justiniani.

"ESPACIO UNIVERSITARIO"
Entrevistas a personalidades que analizan
experiencias en el campo del arte , ciencia y
cultura . Conduce: Jaime Litvak.

MIER.
21:00

J UEVES
21: 00

MARTES
21:00

LUNES
8 : 30

AMPLITUD MODULADA 860 KHZ.
FRECUENCIA MODULADA 96.1 MHZ.

ESTUDIOS
filosofia / historia / letras

10

INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE M~XICO

otoño 1987

P. BUR KE Los intelectuales: un esbozo de retrato colectivo
• R. XIRAU Bernardo de Balbuena, alabanza de la poesía
• L. PA NABI ER E Saber y poder en Jorge Cuesta ~ R. VAZQUEZ

El proceso de religión en Lutero. Spinoza y Bayle
• N. RABOTNIKO F Desencanto e individualismo • J. ELGUEA

Inteligencia artificial y psicología: la concepción contem ­
poránea de la men te humana.

M. CAZADER O La ley de correspondencia . C. D E LA

ISL A En torno de las dimensiones reales del capitalismo
• F. ROSENZWEIG El valor de la ley de correspondencia
• J. HER NANDEZ Las dinámicas del capitalismo.

N. GUMI LIO V La vida del verso / El lector

DOMINGO "DOM I NGO SIETE"
10: 00 Tomás Mojarro sost iene un diálogo vivo por

teléfono y micrófono abierto, sob re cuestiones
pol í t icas , culturales , sociales y deportivas .

Ciudody Edo.: Pais: Fecha:_ _
INSTTTUTO"TECNOLOGICO AuTONOMO DEMEXICDlITAMI Departamento A.c~mico de Estudios Generales

Río Hondo 1San Angel 01000 México,D.F.

Direcri6n: --'- c.P·: n

~----------------------------------SÚOCripdón • ESTUIlIOS (4 números) Mé>óco. D.F. $6.000 !lep.Mexicano $9.000 E>tronjero:lO dls.USA.
Adjunto cheque o giro boncllrio • nombre de AsociodónMe><icono de CuhuroA.c.
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Are you interested in Mexican and Latin American
issues? Read about them from Mexican points of view

Quarterly magazine of the Mexican National Autonomous University

- Political and Economic Analisis,

- Special Reports
- Interviews with Mexican Leaders
- Science and Culture

AII publicity or subscriptions should be sent to.

a) American oddress . Hispanic Boaks Distributors, INC.
1870W. Prince RO., Suite 8
luczon, Al 85705

b) Mexican oddress . Filosofío y Letras No . 88
Col . Copilco-Universidad
c.r. 04360 México, D.F.
lel. (905) 6-58-58-53

6-58-72-79
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artes
revista de la escuelanacionalde

P!ª~!~,~~~

• El Realismo en las artes .
• Sobre la obra y los libros del Homenaje a Tamayo •

• Critica de la critica • Reseñas y comentanos •

LA UNiÓN SOVIÉTICA:
BORls KAGARUTS y

MAX HAY ARO
S. OKADA / lo ABAlKIN

MIJAl GORBÁCHO

DEL PALACIODE
INVIERNO A
LA PERESTRO
--~*MARIA DARAKI FOUCAUlTy El A

EDICIONES ERA I AVENA 107 I O 810 ElICO O r .:. 58I
• GUADALAJARA -;:: 14 90 8 • 011 RRE _ 47 08 17

r

los nueva época 1987

universitarios

Revista mensual de la Coordinación de
Difusión Cultural de la UNAM que presenta

artículos, entrevistas, reportajes, ensayo y sus
secciones fijas: Paseo de las Facultades

y Este mes, cartelera cultural.

De venta en la To rre de Rector ia y en Taquillas de l Centro
Cultural Universitario

li COORDINACION DE DIFUS ION CUL TURAL/UNAM 1987
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PAULETTE LEVY

PACIENCIA ONTAÑON DE ·LOPE

VEDADES

COORDINACION DE HUMANIDADES '
DIRECCION 5ENERAL DE FOMENYO EDIIORIAL

LA PRENSA
PASADO Y PRESENTE

ANA OZORES,
LA REGENTA

, -
MARIA DEL CARMEN RUIZ "CA5TANEDA

Instituto de Invest(igaciones Filológicas

Instituto de Investigaciones Bibliográficas

Intituto de Investigaciones filológicas

DISQUISICIONES
BIBLIOGRAFICAS

J:t

LEXICO BIBLIOGRAFICO
I~st.ituto de Investigaciones Bibliográficas
B.bhoteca Nacional Hemeroteca Nacional

JUAN B.' IGUÍNIZ

FONOLOGIA DEL TOTONACO
DE PAPANTLA, VERACRUZ

U
~""· ·- ·· ·"~ . " --"'0

. ~ ..
' . (

'f~
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lIBR~R~YCAf~T~R~
PAI:ACIO
Vestíbulo del Palacio
de Bellas Artes

LIB~E~IA. r:> .

MUSEODEARlE
MODERNO
PASEO DE LA REFORMA YGA DH I

LIBRERIA
DE SAN CARLOS
PUENTE DE ALVARADO 50
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GRACIAS Al
PETROLEO...

'" e l hombre ha obtenido'derivados
que le permiten crear belleza,
durabilidad, resistencia, diversión
y comodidad en infinidad de
productos que mejoran
su calidad de vida.

Yo sea como compuesto químico
o como combustible,
el petró leo está presente
en todo
lo que nos rodeo.

Porque tiene
mi1formas de servirnos,

es importante recordar que
el petróleo es un recurso

no renovable .
Cuidémoslo.

Orgullo y Fortaleza
de México



SOFADE ESTRADO

El tallado de madera manifiesta la sensihilidad
del artesano de nuestro país y su anhelo de impregnar de belleza

los objetos de uso cotidiano.
Como en este Sofá de Estrado que soberbio y distinguido

embellecía las salas de nuestros antepasados .

"Sofá de Estrado", un tesoro artístico de incalculable valor.
es un legado a lacultura mexicana. Y es parte de la Colección del

Banco Nacional de México

Preservando nuestras manifestaciones artísticas . Banamex contribuye
a mantener el patrimonio cultural de nuestro país.

~.
Banammc

fomento Cultural Banamax. R.C.
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